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Presentación 

El reconocimiento universal del goce de todos los derechos hu­
manos a toda persona en México, respaldado por nuestra Cons­
titución y por los tratados e instrumentos internacionales de
derechos humanos de los cuales el Estado mexicano es parte,
proporciona un instrumento y un campo de acción que detona pro­
cesos, retos y rutas para mejorar las condiciones de igualdad de 
oportunidades para todas las personas, como reconocimiento 
emanado de la reforma al artículo 1 constitucional (10 de junio 
de 2011).

Como se observa en los resultados de las encuestas nacionales 
sobre discriminación en México (Enadis) de 2005 y 2010, nues­
tra nación sigue enfrentando múltiples desafíos y problemáticas
sociales. Hoy, sin embargo, la reforma en materia de derechos
humanos nos alienta a dar un gran salto para afirmar y fortalecer
efectivamente los marcos y medidas legales, políticas e institu­
cionales existentes, a fin de lograr un país más igualitario, con un
Estado que respete, promueva y garantice con efectividad el goce
y ejercicio de los derechos humanos de la población mexicana,
sin ningún tipo de discriminación.

El derecho a la no discriminación se desprende del principio
de igualdad y está reconocido en el artículo 1, párrafo quinto,
de la Constitución, y en diversas cláusulas antidiscriminatorias
contenidas en los tratados e instrumentos internacionales en 
materia de derechos humanos. Está incorporado también en el
artículo 1, párrafo segundo, fracción iii de la Ley Federal para 
Prevenir y Eliminar la Discriminación (lfped), así como en di­
versas legislaciones locales que combaten la discriminación y en 
otros ordenamientos legales.

Sin embargo, la incorporación del principio de igualdad y la 
prohibición de la discriminación en ciertos ordenamientos no 
es suficiente para prevenir y eliminar, de hecho y de derecho,
la discriminación en México. Durante el desempeño de nuestro 
trabajo institucional, hemos identificado que es vital actualizar 
y armonizar la legislación vigente, con el fin de darle un sentido 
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más incluyente, contribuyendo así al desarrollo social del país,
además de procurar y atender las obligaciones contraídas por el 
Estado mexicano en el tema de derechos humanos. 

En atención a dichas obligaciones, en el Consejo Nacional 
para Prevenir la Discriminación (Conapred), cumpliendo con 
sus funciones de institución especializada en velar por el derecho 
a la no discriminación, nos dimos a la tarea de investigar diversos 
temas relacionados con este derecho, para identificar debilida­
des y áreas de oportunidad en materia legislativa, con el fin de 
coadyuvar a su mejoramiento y armonización en pro de la igual­
dad y no discriminación.

Con esto en mente, el Conapred creó la colección Legislar 
sin Discriminación, que presenta una investigación con un rol 
propositivo, dirigida sobre todo al público relacionado con el 
quehacer legislativo, con el fin de atender la necesidad de dicha 
armonización legislativa, encaminada, como consecuencia de la 
multicitada reforma constitucional, a alentar, desarrollar y lograr 
acuerdos que lleguen a traducirse en beneficios sociales.

Uno de los pasos a seguir para alcanzar la igualdad de trato,
de oportunidades, de protección y de capacidad, es visibilizar a 
los grupos en situación de discriminación, identificando la pro­
blemática que enfrentan con respecto al acceso a los diferentes 
derechos humanos, mismos que han sido o pueden ser restringi­
dos por tratos desiguales en condiciones iguales, o tratos iguales 
en condiciones desiguales.

A raíz de esta investigación fue posible llegar a conclusio­
nes concretas sobre qué se necesita reformar o incorporar en la 
legislación nacional, con base en el conjunto de obligaciones de 
las autoridades, en el marco de sus atribuciones, para que efecti­
vamente promuevan, respeten, protejan y garanticen los derechos 
humanos de todas las personas, en conformidad con los princi­
pios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progre­
sividad. 

Esperamos que esta colección sea una herramienta eficaz para 
prevenir y eliminar la discriminación en el espíritu y sintonía 
de nuestra legislación nacional. Fue elaborada, con dedicación y 
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empeño, sobre la base de argumentos razonados y cuestionados,
con la finalidad de hacer realidad los compromisos adquiridos en 
materia de derechos humanos, con miras a que nuestro país se 
transforme en una sociedad de derechos. 

Ricardo Bucio Mújica
Presidente del Consejo Nacional
para Prevenir la Discriminación 
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Introducción general 

En virtud de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discrimi­
nación (lfped) se creó el Consejo Nacional para Prevenir la Dis­
criminación (Conapred), órgano federal del Estado mexicano que
tiene por objeto llevar a cabo acciones para prevenir y eliminar
la discriminación en nuestro país, así como formular y promover
políticas públicas para la igualdad de oportunidades y de trato a
favor de las personas que se encuentren en el territorio nacional.

En ese sentido, entre las atribuciones que tiene el Conapred
está la realización de estudios sobre propuestas de reforma a or­
denamientos jurídicos en la materia y disposiciones normativas
y administrativas vigentes relacionadas con la igualdad y no dis­
criminación, así como, en su caso, la formulación de propuestas
de modificación acordes con el respeto y garantía del derecho
a la no discriminación, atendiendo a lo dispuesto en los artícu­
los 17, fracción ii, y 20, fracciones v y vi, de la lfped y como
en el artículo 39, fracciones iv y ix, del Estatuto Orgánico del
Conapred.

En el ejercicio de esas funciones, el Conapred ha identificado 
diversas iniciativas de ley o de reforma, así como legislaciones 
vigentes, que contienen directa o indirectamente aspectos discri­
minatorios que afectan a ciertas personas, individual o colectiva­
mente. Asimismo, ha detectado problemas de técnica legislativa 
que inadvertidamente agravan la situación, como el uso de len­
guaje sexista o la ausencia de una perspectiva de género, lo cual 
los convierte en elementos que generan discriminación o perpe­
túan la ya existente, vulnerando y violando derechos y libertades 
de la población en el territorio nacional. Esto ocurre debido a la 
incapacidad para reconocer la comisión de actos discriminatorios 
que, de manera consciente o inconsciente, se llevan a cabo coti­
dianamente, repitiendo patrones de exclusión y estigmatización.
Muchos de esos actos son resultado de la falta de armonización 
con los estándares internacionales en materia de igualdad, no 
discriminación y derechos humanos, situación que produce re­
trocesos legislativos en México. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

En razón de ello, el Conapred considera necesario el análisis
de diversas temáticas vinculadas con el derecho a la igualdad
y no discriminación, con la finalidad de desarrollar propues­
tas que promuevan la eliminación de contenidos discrimina­
torios en el ámbito legislativo y permitan atender las necesi­
dades principales de los grupos en situación de discriminación,
así como proteger sus derechos de que la igualdad y no discri­
minación se presente como un eje transversal en cada uno de
los proyectos que sean sometidos a la consideración del Con­
greso de la Unión y los Congresos estatales, y su realización
forme parte del proceso de armonización legislativa derivada
de la reforma constitucional en materia de derechos humanos de 
junio de 2011.

A la par de dicho análisis, se han generado lineamientos 
o criterios que, sin pretender su obligatoriedad, pueden servir 
como guía o manual de uso en las actividades parlamentarias de 
las y los legisladores, para incorporar la perspectiva de igualdad y 
no discriminación en toda la legislación nacional.

Este estudio se diseñó con el objetivo de aportar a las perso­
nas involucradas directa o indirectamente en el quehacer legisla­
tivo elementos que permitan: 

›	 Aclarar cuestiones conceptuales de la perspectiva de
igualdad y no discriminación, desde una visión general y
su relación con la denominada legislación antidiscrimi­
natoria, mediante la exposición de temas específicos
de interés que abarcan varios derechos y grupos de po­
blación. 

›	 Identificar las tareas pendientes en el ámbito legislativo
para legislar desde esta perspectiva. 

›	 Armonizar la legislación con las obligaciones interna­
cionales en materia de derechos humanos, igualdad y no
discriminación. 

›	 Aportar un método de análisis que incorpore elemen­
tos del derecho internacional, los derechos humanos y el
derecho comparado. 
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› Fundamentar las exposiciones de motivos de iniciativas 
de ley o de reforma legislativa con base en los instrumen­
tos internacionales aplicables. 

› Servir de base para la discusión con grupos interesados 
y/o afectados por las iniciativas. 

› Fundamentar la redacción concreta de las iniciativas. 

Para facilitar la consulta de los resultados de este trabajo, se
decidió publicarlos como una colección, cuyo primer tomo se cen­
tra en aspectos conceptuales y el actuar legislativo en materia de 
igualdad y no discriminación; los demás tomos tratan diversas 
temáticas de interés que, por su naturaleza estructural, se relacio­
nan con conductas o actos de discriminación que violan diversos 
derechos y afectan a distintos grupos de población. Cada uno 
tiene diferentes niveles de profundidad y detalle; dependiendo 
de los contenidos, se desarrollan siguiendo una misma metodo­
logía y ampliando el análisis tanto como sea necesario. Los temas 
tratados en esta colección fueron seleccionados a partir de la ex­
periencia en el combate a la discriminación que el Conapred ha 
realizado a través de los años. Gracias a ello se han identificado 
situaciones estructurales en el funcionamiento del Estado que 
generan actos discriminatorios que afectan a mujeres y grupos de 
población, y vulneran el disfrute de diversos derechos humanos 
en igualdad de condiciones.

En cada uno de los tomos se siguió una cuidadosa estruc­
tura de contenidos que fue conducida a través de un método
de investigación homogéneo. Esto se aprecia progresivamente,
primero, al observar que cada tomo inicia con una introducción
temática, que contiene una explicación de las problemáticas es­
pecíficas dentro de la diversidad de situaciones de discrimina­
ción. Posteriormente, se expone un marco de referencia básica
con fundamentos teóricos y legales de la igualdad y no discrimi­
nación, que servirán de base, conforme al tema estudiado, para la
transversalización de esta perspectiva en el quehacer legislativo.
Una vez planteadas las bases teóricas, se lleva a cabo el desarrollo
del diagnóstico de derechos siguiendo el método comparativo, 
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que consiste en identificar un modelo normativo óptimo, integra­
do, en esencia, por estándares internacionales ya establecidos,
para después compararlo con el modelo normativo vigente, sur­
gido del análisis de la legislación existente en el momento de 
realizar dicho análisis. Este método se explica con mayor preci­
sión en el primer tomo de esta colección. Finalmente, a modo de 
cierre y de toma de determinaciones, se exponen conclusiones y 
propuestas con trascendencia e impacto en la promoción, respe­
to, protección y garantía del derecho a la igualdad y no discrimi­
nación, con la finalidad de que sean consideradas efectivamente 
por las personas legisladoras en su actuar legislativo. 
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Nociones básicas sobre 
la igualdad y no discriminación1 

En este capítulo se hará un breve recuento de los conceptos y
obligaciones relacionados con la temática de la igualdad y no dis­
criminación, con énfasis especial en los instrumentos internacio­
nales aplicables y su interpretación, para posteriormente plantear
la naturaleza de ambos conceptos, la definición de discrimina­
ción, los motivos prohibidos y los tipos de discriminación existen­
tes, las obligaciones del Estado mexicano en relación con el tema,
las generalidades sobre la relación de los estereotipos, prejuicios y
estigmas, la igualdad de trato y una explicación breve acerca de los
principales elementos de las medidas positivas.

Este recuento tiene la finalidad de dar un panorama gene­
ral de los criterios internacionales vigentes que puede orientar
el actuar legislativo, desde el diseño de cada iniciativa, a fin de
facilitar la incorporación de la perspectiva de igualdad y no dis­
criminación en las leyes. 

Naturaleza de la igualdad y
no discriminación 

La no discriminación y la igualdad son componentes fundamen­
tales de las normas internacionales de derechos humanos y son 
esenciales a los efectos del goce y el ejercicio de todos los derechos.2 

La igualdad y no discriminación son los conceptos referidos con
mayor frecuencia en el derecho internacional de los derechos huma­
nos, ya que los actos discriminatorios atentan contra la dignidad de
las personas y provocan una profunda afectación individual y social. 

1 Este apartado es un resumen del texto que aparece con el mismo título en Fun­
damentos de la armonización legislativa con enfoque antidiscriminatorio, tomo i de 
esta colección. La bibliografía de este apartado puede consultarse en dicho tomo. 

2 onu, Observación General No. 20. La no discriminación y los derechos eco­
nómicos, sociales y culturales (artículo 2, párrafo 2 del Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales). Ginebra, Comité de Derechos Económicos, So­
ciales y Culturales, E/C.12/GC/20, 2 de julio de 2009, párrafo 2. 
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Esto obedece a que, además de ser un derecho en específico,
la no discriminación es un principio –por lo tanto, transversal– 
de aplicación de las normas de derechos humanos.

Cabe aclarar que a pesar de esta conceptualización, los de­
rechos de igualdad y no discriminación no están considerados 
ni definidos de manera única y unificada en todas las fuentes 
del derecho internacional, lo cual implica que las autoridades de 
nuestro país deben ser conocedoras del amplio bagaje internacio­
nal que ahora conforma, en el mismo nivel que la Constitución.
Además, ello posibilita a las autoridades para que se alleguen de 
los elementos del derecho internacional que le puedan otorgar 
una mayor protección a la persona.

El derecho a la igualdad y no discriminación protege la dig­
nidad misma del ser humano y permite la integración y cohesión 
sociales, para favorecer el libre y pleno ejercicio de los demás 
derechos humanos. Este derecho se ha interpretado como autó­
nomo y subordinado o vinculado. 

› Como derecho autónomo, pues se considera que está garan­
tizado en sí mismo y no meramente en el contexto de una 
amenaza hacia otro derecho o libertad. 

› Como derecho subordinado o vinculado, ya que existen dis­
posiciones de derecho internacional3 que prohíben la 
discriminación en el contexto de los derechos y libertades 
incluido en otros artículos de los instrumentos que prevén 
la cláusula antidiscriminatoria. 

Al ser definida la igualdad y no discriminación como prin­
cipio, se comprueba su cualidad transversal y absoluta. Prueba de
ello es que en el marco jurídico internacional de derechos hu­
manos, está plasmado en los primeros artículos de todos los tra­

3 Como el artículo 2(1) del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos; el 
artículo 2 de la Declaración Universal de Derechos Humanos; el artículo 14 de la Con­
vención Europea de Derechos Humanos, y el artículo 2(1) de la Convención sobre los 
Derechos del Niño. 
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tados y acuerdos internacionales de derechos humanos y en los 
preámbulos de todas las declaraciones y resoluciones relevantes 
en temas de derechos humanos, gobernabilidad y relaciones en­
tre Estados, naciones y pueblos.

La igualdad y la no discriminación son principios ius cogens,
es decir, son normas aceptadas y reconocidas por la comunidad 
internacional como normas que no admiten acuerdo en contra­
rio y que sólo pueden ser modificadas por una norma ulterior de 
derecho internacional general que tenga el mismo carácter.4 

Nuestro derecho interno incluye una cláusula antidiscrimina­
toria en el párrafo quinto del artículo 1 constitucional –modifi­
cado en la reforma de derechos humanos de junio de 2011–, la 
cual dispone: 

Queda prohibida toda discriminación motivada por 
origen étnico o nacional, el género, la edad, las dis­
capacidades, la condición social, las condiciones de 
salud, la religión, las opiniones, las preferencias sexua­
les, el estado civil o cualquier otra que atente con­
tra la dignidad humana y tenga por objeto anular o 
menoscabar los derechos y libertades de las personas. 

A partir de la reforma de junio de 2011, la descripción de 
este principio será más completa, puesto que se podrá atender 
a lo dispuesto en los tratados internacionales para satisfacer las 
lagunas o las imprecisiones del derecho interno, atendiendo a 
que actualmente, por la cantidad de instrumentos de derechos 
humanos, es posible hablar de un proceso de intensa codificación 
internacional de los derechos.5 

En este sentido, “existe un vínculo indisoluble entre la obli­
gación de respetar y garantizar los derechos humanos y el prin­

4 Corte idh, Opinión Consultiva No. 18. Condición jurídica y derechos de los mi­
grantes indocumentados. OC­18/03, del 17 de septiembre de 2003, párrafo 101. 

5 Carlos Villán Durán. Curso de derecho internacional de los derechos humanos. 
Madrid, Trotta, 2002, pp. 209 y ss. 
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cipio de igualdad y no discriminación. Los Estados parte están 
obligados a respetar y garantizar el pleno y libre ejercicio de los 
derechos y libertades sin discriminación alguna”.6 

Definición de discriminación y
motivos prohibidos 

El concepto de discriminación no ha sido definido de manera 
general en instrumentos internacionales como la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, ni en los pactos de la onu o la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos (cadh), no 
obstante, sí se han generado definiciones de la discriminación a 
partir de la interpretación de los tratados realizada por los orga­
nismos internacionales. Un ejemplo muy puntual de dicha inter­
pretación es la que pronunció el Comité de Derechos Económi­
cos, Sociales y Culturales de la onu (Comité desc), que señala 
que por discriminación 

se entiende toda distinción, exclusión, restricción o 
preferencia u otro trato diferente que directa o indi­
rectamente se base en los motivos prohibidos de dis­
criminación y que tenga por objeto o por resultado 
anular o menoscabar el reconocimiento, goce o ejer­
cicio, en condiciones de igualdad, de los derechos 
reconocidos en el Pacto.7 La discriminación también 
comprende la incitación a la discriminación y el acoso.8 

6 Corte idh, Opinión Consultiva No. 18, op. cit., párrafo 85. 
7 Definiciones similares figuran en el artículo 1 de la Convención Internacional 

sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, el artículo 1 de la 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
y el artículo 2 de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. 
El Comité de Derechos Humanos hace una interpretación parecida en su Observación 
General No. 18 (párrafos 6 y 7), y ha adoptado posiciones similares en observaciones 
generales anteriores. 

8 onu, Observación General No. 20, op. cit., párrafo 7. 
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La lfped la define de la manera siguiente: 

Para los efectos de esta ley se entenderá por discrimi­
nación toda distinción, exclusión, restricción o prefe­
rencia que, por acción u omisión, con intención o sin
ella, no sea objetiva, racional ni proporcional y tenga
por objeto o resultado obstaculizar, restringir, impedir,
menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio
de los derechos humanos y libertades, cuando se base en
uno o más de los siguientes motivos: el origen étnico o
nacional, el color de piel, la cultura, el sexo, el género, la
edad, las discapacidades, la condición social, económica,
de salud o jurídica, la religión, la apariencia física, las
características genéticas, la situación migratoria, el em­
barazo, la lengua, las opiniones, las preferencias sexuales,
la identidad o filiación política, el estado civil, la sit­
uación familiar, las responsabilidades familiares, el idi­
oma, los antecedentes penales o cualquier otro motivo;

También se entenderá como discriminación la 
homofobia, misoginia, cualquier manifestación de xe­
nofobia, segregación racial, antisemitismo, así como la
discriminación racial y otras formas conexas de into­
lerancia; 

Tipos de discriminación 

El Comité desc plantea diversos tipos de discriminación que 
deben combatirse a fin de que los Estados parte puedan garan­
tizar el ejercicio sin discriminación de los derechos recogidos en 
el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.9 Por lo 

9 Aunque la interpretación del Comité desc sólo se relaciona con este Pacto, se 
considera que estos tipos de discriminación son de aplicación generalizada, y por 
lo tanto se incluyen en este capítulo para aportar herramientas de identificación de 
discriminación en la legislación. 

21
 



  

  

 

  

  

 

 

TRABAJO DEL HOGAR 

que es necesario considerar que hay discriminación que afecta 
tanto la forma como el fondo de la masa de derechos. A conti­
nuación se enuncian ambas, junto con acciones para eliminarlas:10 

a)	 Discriminación formal. Para erradicarla es preciso asegurar 
que la Constitución, las leyes y las políticas de un Estado 
no discriminen por ninguno de los motivos prohibidos. 

b)	 Discriminación sustantiva. Para eliminar la discriminación 
de grupos o personas que sufren injusticias históricas y/o 
persistentes, se deben adoptar de forma inmediata las 
medidas necesarias para prevenir, reducir y eliminar las 
condiciones y actitudes que generan o perpetúan la dis­
criminación sustantiva o de facto. 

También es importante señalar que hay formas directas e 
indirectas de trato diferenciado que constituyen discriminación,
como se aprecia en los incisos siguientes: 

a)	 Discriminación directa. Es cuando un individuo recibe un 
trato menos favorable que otro en situación similar por al­
guna causa relacionada con uno de los motivos prohibidos 
de discriminación. 

b)	 Discriminación indirecta. Hace referencia a leyes, políti­
cas o prácticas en apariencia neutras pero que influyen 
de manera desproporcionada en los derechos del Pacto 
afectados por los motivos prohibidos de discriminación. 

El Comité desc también distingue de la discriminación sisté­
mica, que es un tipo de discriminación contra algunos grupos y 
que subsiste, es omnipresente y está fuertemente arraigada en el 
comportamiento y la organización de la sociedad; la cual a me­
nudo implica actos de discriminación indirecta.

Todos estos tipos de discriminación están presentes en el sis­

10 Este apartado retoma casi literalmente lo planteado en la Observación General 
No. 20, op. cit., párrafos 8 y 10. 
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tema legal vigente, mismos que han sido identificados por el 
Conapred a través del desempeño de sus atribuciones, lo cual 
será materia de análisis en los diferentes tomos temáticos de este 
estudio. 

Estereotipos, prejuicios y estigmas 

Para abonar al análisis del Comité desc, cabe incluir una breve 
explicación sobre estereotipos, prejuicios y estigmas y su relación 
con la discriminación. 

La discriminación, desde el punto de vista sociológico, ha 
sido considerada como una conducta de desprecio causada por 
prejuicios y estigmas, en relaciones de carácter inequitativo y asi­
métrico, que afecta derechos. 

La discriminación es una conducta, culturalmente fun­
dada y socialmente extendida, de desprecio contra una 
persona o grupo de personas sobre la base de prejuicios 
o estigmas relacionados con una desventaja inmere­
cida, y que tiene por efecto (intencional o no) dañar 
sus derechos y libertades fundamentales, así como su 
acceso a las oportunidades socialmente relevantes de 
su ambiente social.11 

La discriminación tiene que ver, entre otros aspectos, con un 
fenómeno de naturaleza cultural, que halla sus fuentes en los es­
tereotipos. Éstos se definen como una visión generalizada o pre­
concebida de actitudes o características que poseen las personas 
integrantes de un grupo social particular o los roles que realizan 
o deben realizar. La imposición de roles y la visión preconcebida 
dañan la idea de individualidad de las personas y las obstacu­

11 Jesús Rodríguez Zepeda, Iguales y diferentes. La discriminación y los retos de 
la democracia incluyente. México, Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 
2011, p. 56. 
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liza para poder manifestar otros caracteres o roles que tengan 
deseos de realizar. Para su análisis, se consideran dos clases de 
estereotipos:12 

a)	 Estereotipos descriptivos, que dibujan cómo es una persona 
de determinado grupo y le asignan diferencias para poder 
saber quién es el otro. Estos estereotipos no son necesa­
riamente transgresores del derecho a la igualdad y no dis­
criminación. 

b)	 Estereotipos prescriptivos u hostiles, que pretenden establecer
cómo debe comportarse y qué rol debe cumplir la per­
sona que pertenece a este grupo, ya sea a través de normas 
(jurídicas, morales y/o sociales) y a través del rechazo u 
hostilidad si no se cumplen. 

Para finalizar lo enunciado en este apartado, cabe mencionar
que los estereotipos pueden ser de sexo, género13 o compuestos
(mezcla de dos o más categorías estereotípicas). En estos casos la
asignación de roles suele depender de todas esas categorías.14 

Obligaciones del Estado en relación con 
la igualdad y no discriminación 

Se especifican tres tipos de obligaciones generales de los Estados: 

a) Respetar los derechos humanos.
 
b) Proteger los derechos humanos.
 
c) Garantizar los derechos humanos.
 

12 Rebecca J. Cook y Simone Cusack, Gender Stereotyping. Transnational Legal 
Perspectives. Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 2010, p. 12 (traducción 
propia). 

13 Un estereotipo de género se refiere a la precomprensión del rol que una persona 
debe desempeñar atendiendo a su sexo. 

14 Rebecca Cook y Simone Cusack, op. cit., p. 12. 
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El Comité desc, en su Observación General No. 20, menciona 
que para dar cumplimiento a la obligación de garantizar el disfru­
te de derechos en pie de igualdad, es indispensable la aprobación
de leyes y, por lo tanto, los Estados partes deben adoptar una le­
gislación que prohíba expresamente la discriminación. Dicha
legislación debe tener por fin eliminar la discriminación formal 
y sustantiva, atribuir obligaciones a los actores públicos y priva­
dos y abarcar los motivos prohibidos de discriminación.También 
deben revisarse periódicamente, y modificarse en caso necesario,
las demás leyes, para asegurarse de que no discriminen, ni formal 
ni sustantivamente, en relación con el ejercicio y el goce de los 
derechos.15 

Igualdad de trato 
e igualdad de oportunidades 

La igualdad de trato equivale a la eliminación de las distinciones 
o exclusiones moralmente arbitrarias que están prohibidas por el 
principio de igualdad y no discriminación. Obliga a dispensar a 
todas las personas un trato similar o equivalente con la finalidad 
de atajar las diferencias que genera la discriminación.16 

Por lo que, en principio, no es admisible crear diferencias de 
tratamiento entre seres humanos; sin embargo, ciertas distincio­
nes pueden estar justificadas para dar preferencia a determinados 
sectores desfavorecidos de la población. En ese sentido, el Co­
mité de Derechos Humanos de la onu: “observa que no toda di­
ferenciación de trato constituirá una discriminación, si los crite­
rios para tal diferenciación son razonables y objetivos y lo que se 
persigue es lograr un propósito legítimo en virtud del Pacto [In­
ternacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales]”.17 

15 onu, Observación General No. 20, op. cit., párrafo 37.
 
16 Jesús Rodríguez Zepeda, op. cit., p. 85
 
17 onu, Observación General No. 20, op. cit., párrafo 13.
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El mismo organismo indica que debe aplicarse el principio 
de igualdad de oportunidades en el sentido de que “hay que tra­
tar desigual a los desiguales, para convertirlos en iguales”.18 

Por su parte, la Corte idh diferencia los términos distinción 
y discriminación: emplea distinción para lo admisible, cuando es 
“razonable, proporcional y objetivo”, y utiliza discriminación para 
hacer referencia a una “distinción inadmisible que vulnera los 
derechos humanos”.19 

De tal manera que sólo es discriminatoria una distinción
cuando carece de justificación proporcional, objetiva y razonable.20 

Medidas positivas o especiales 

Los instrumentos internacionales establecen claramente que los 
Estados están obligados a adoptar medidas positivas para rever­
tir o cambiar situaciones discriminatorias o bien para corregir la 
discriminación de hecho.21 

Para entender a qué hacen referencia estas medidas, el Co­
mité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer 
(cedaw) ha explicado que pueden abarcar una amplia gama de 
instrumentos, políticas y prácticas de índole legislativa, ejecutiva,
administrativa y reglamentaria,22 que su carácter “especial” recae 

18 Corte idh, Condición jurídica y derechos humanos del niño. Opinión Consultiva 
OC­17/02, del 28 de agosto de 2002. 

19 Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03, op. cit., párrafo 84. 
20 Corte idh, Opinión Consultiva OC­4/84. Propuesta de modificación a la 

Constitución Política de Costa Rica relacionada con la naturalización. 19 de enero de 
1984, párrafo 56. 

21 En este sentido ver: Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03, op. cit., párrafo 104; 
onu, Observación General No. 18, Comentarios generales adoptados por el Comité de 
los Derechos Humanos, No discriminación. Ginebra, 37 periodo de sesiones, U. N. Doc. 
HRI/GEN/1/Rev. 7 at 168, 1989,  párrafos 5 y 18. 

22 “Como pueden ser los programas de divulgación o apoyo; la asignación o 
reasignación de recursos; el trato preferencial; la determinación de metas en materia 
de contratación y promoción; los objetivos cuantitativos relacionados con plazos 
determinados; y los sistemas de cuotas”. onu, Recomendación General No. 25 
sobre el párrafo 1 del artículo 4 de la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer, referente a medidas especiales de carácter 
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en que son medidas destinadas a alcanzar un objetivo específico 
y son temporales porque deben estar creadas para la solución de 
un problema concreto y deben suspenderse cuando los resulta­
dos deseados se hayan logrado y, además, se hayan mantenido 
durante un tiempo. El término temporal no significa que el re­
sultado final se fije a partir de un plazo determinado, sino de un 
fin específico.23 

Al analizar qué medidas son las más adecuadas para lograr
la igualdad sustantiva, los Estados deben considerar y evaluar el 
ámbito específico del grupo al que van dirigidas (esto implica la 
situación real de la vida de la persona, así como el contexto nacio­
nal); las posibles repercusiones de dichas medidas respecto al ob­
jetivo concreto que busca lograrse considerando el contexto na­
cional, y su relación con medidas de carácter general que abonen 
a ese propósito. Para entender el contexto específico del grupo al 
que van dirigidas tales medidas, deben considerarse también las 
condiciones que influyen o conforman su vida y sus oportunida­
des o del grupo y las formas de discriminación múltiple a las que 
pueden ser objeto.24 

Finalmente, cabe resaltar que es obligación de las autoridades 
del Estado mexicano identificar las necesidades específicas de la 
sociedad para retomar aquellos aspectos considerados en las reco­
mendaciones internacionales que sirvan para legislar y, posterior­
mente, poner en marcha las medidas positivas que respondan de 
la mejor manera a la realidad mexicana y a sus desigualdades. 

temporal, Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, 20o periodo 
de sesiones, 1999, párrafo 22. 

23 Ibid., párrafos 20, 21 y 22. 
24 Ibid., párrafo 27. 
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Recomendaciones para legislar con 
perspectiva de no discriminación 
y derechos humanos25 

Entre las responsabilidades que tiene encomendadas el Conapred,
se encuentra realizar estudios sobre propuestas de reforma a or­
denamientos jurídicos relacionadas con la igualdad y no discri­
minación, así como proponer las modificaciones que sean acor­
des con la garantía y respeto del derecho a ambos.26 

En ejercicio de sus atribuciones, este Consejo, además de 
identificar iniciativas de ley o de reformas que resultan discrimi­
natorias, ha detectado una serie de inconsistencias en la técnica 
legislativa, mismas que aplican tanto a la forma como al conteni­
do de las propuestas jurídicas, que de manera inadvertida y en la 
mayoría de las ocasiones se convierten en elementos que generan 
discriminación o perpetúan la ya existente, como lo es el uso de 
lenguaje sexista o la ausencia de una perspectiva de género.

En razón de ello, el Conapred, con diez años de experiencia 
en la materia, se ha dado a la tarea de identificar las fallas más 
frecuentes que se cometen en la redacción de los textos legisla­
tivos, en la legislación vigente, las iniciativas o los dictámenes de 
ley, analizando tanto la parte de exposición de motivos y con­
siderandos, como la sección propositiva de las modificaciones.
Esto con el objetivo de aportar una serie de recomendaciones 
o lineamientos, que, sin el afán de pretender su obligatoriedad,
puedan aportar una guía a las personas responsables de presentar 
iniciativas de ley o de reforma –aun cuando éstas no traten de 
forma explícita el derecho a la igualdad y no discriminación–, a 
fin de que elaboren sus proyectos desde una perspectiva antidis­
criminatoria. 

25 Este apartado es un resumen del texto que aparece con el mismo título en 
Fundamentos de la armonización legislativa con enfoque antidiscriminatorio, tomo i 
de esta colección. 

26 De acuerdo con lo previsto en el artículo 20, fracciones v y vi, de la Ley Federal 
para Prevenir y Eliminar la Discriminación (lfped), así como en el artículo 39, fracciones 
iv y ix, del Estatuto Orgánico del Conapred. 
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En los diversos tomos que conforman la colección Legislar
sin Discriminación, se detalla cómo las recomendaciones señala­
das en esta sección pueden aplicarse en casos concretos. 

RECOMENDACIÓN 1: Legislar para transversalizar la pers­
pectiva de no discriminación y de derechos humanos. 

En virtud del artículo 1 de la Constitución Política de los Esta­
dos Unidos Mexicanos, todas las personas en el territorio nacio­
nal, sin discriminación alguna, son titulares de todos los derechos 
humanos reconocidos por ella y por los tratados internacionales 
en la materia ratificados por México.27 

En ese sentido, el Poder Legislativo debe desarrollar sus fun­
ciones desde una perspectiva transversal que permita proteger,
garantizar y respetar la igualdad y no discriminación así como los 
derechos humanos que gozan todas las personas (ver el apartado 
“Nociones básicas sobre la igualdad y no discriminación” para 
más detalles sobre estos conceptos).

En relación con la transversalización de los derechos huma­
nos, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos (oacnudh) ha señalado que “los 
derechos humanos deben impregnar por completo la actividad 
parlamentaria. Dentro de su esfera de competencia, cada comi­
té parlamentario debe tener sistemáticamente en consideración 
los derechos humanos y evaluar las repercusiones de proyectos de 
ley y otras propuestas de normas jurídicas para el disfrute de los 
derechos humanos de la población”.28 

Por consiguiente, la actividad legislativa debe buscar como 
fin la garantía, protección y respeto a los derechos humanos sin 
discriminación alguna, teniendo presente que las propuestas de 

27 De acuerdo con la reforma constitucional publicada en el Diario Oficial de la 
Federación el 10 de junio de 2011. 

28 oacnudh / uip, Derechos humanos. Manual para parlamentarios (No. 8). 
Carouge (Suiza), Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos / Unión Interparlamentaria, 2005, p. 69. 
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ley o reforma, en el caso de las legislaciones que abordan la cir­
cunstancia de un grupo en situación de discriminación29 en par­
ticular, deben elaborarse tomando en cuenta no sólo un enfoque 
integral de derechos,30 sino también la situación particular que en­
frentan o viven esas personas, con la finalidad de identificar los 
principales problemas y obstáculos que tienen para el ejercicio de 
sus derechos. 

A partir del desarrollo de las atribuciones del Conapred, se 
ha detectado que en las iniciativas de ley o reforma en algunas 
ocasiones las y los legisladores utilizan un tipo de discurso que,
en lugar de enfatizar el reconocimiento de derechos, parece pro­
pio de una política asistencialista, lo que conlleva a que ciertos 
grupos en situación de discriminación sean vistos más como
sujetos de protección por parte del Estado mexicano que como ti­
tulares de derechos, legislando sin que se atiendan los problemas 
a los que efectivamente se enfrentan o los derechos que tradicio­
nalmente les son violentados. 

29 Mujeres; niñas, niños y adolescentes; personas con discapacidad; perso­
nas migrantes; personas adultas mayores; pueblos y comunidades indígenas; tra­
bajadoras del hogar; jornaleros agrícolas; población lgbttti (lésbico, gay, bisexual, 
travesti, transgénero, transexual e intersex), por citar algunos grupos. 

30 Es decir, que se consideren todos los derechos y no algunos específicos, ya que 
en ocasiones parece que por pertenecer a cierto grupo en situación de discriminación, 
únicamente se les reconocen los derechos más emblemáticos o significativos para 
ese colectivo, dejando de lado o sin reconocimiento al resto de derechos; por ejemplo: 
para las personas con discapacidad, los derechos más destacados son los de la 
accesibilidad y la salud, olvidándose de otros que fomentan su participación plena y 
efectiva en la sociedad como el derecho al trabajo, los derechos políticos, el derecho a la 
educación, por mencionar sólo algunos, y en el caso de las mujeres, tradicionalmente 
se enfocan a reconocerles el derecho a la igualdad y a una vida libre de violencia. 
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RECOMENDACIÓN 2: Conocer y contextualizar las obliga­
ciones señaladas en los instrumentos internacionales 
en materia de derechos humanos. 

Como resultado de las obligaciones derivadas de la reforma al ar­
tículo 1o constitucional, es fundamental que las y los legisladores
tengan conocimiento de las disposiciones contenidas en los trata­
dos internacionales en materia de derechos humanos a los que el
Estado mexicano se ha vinculado. Esto con el objetivo de que los
mismos sean aplicados en el actuar legislativo como fundamento
de la exposición de motivos de iniciativas y consideraciones de
dictámenes, así como para incorporar su contenido directamente
en la parte propositiva de las reformas.

Un siguiente paso consiste en contextualizar las obligaciones 
internacionales con la situación concreta de nuestro país, ya que 
un “principio básico del derecho internacional es que los Estados 
partes en un tratado internacional deben hacer que su propia 
legislación y sus prácticas nacionales sean coherentes con lo que 
dispone el tratado”.31 

Para lograr esto, existe un amplio andamiaje de derecho 
internacional de derechos humanos que deriva de las distintas 
disposiciones internacionales32 en la materia, generadas por or­
ganismos del Sistema Universal (onu) y del Sistema Regional 
(oea), que es materia básica para la armonización legislativa.

Además de utilizar como base los contenidos de los tratados 
internacionales y regionales ratificados por México (referidos en 
el apartado “Nociones básicas sobre la igualdad y no discrimina­
ción”), se sugiere consultar los documentos, informes, estudios e 
investigaciones elaborados y emitidos por diversos mecanismos 
creados dentro de los organismos internacionales y regionales 
para el seguimiento y vigilancia del cumplimiento de los diversos 

31 oacnudh et al., De la exclusión a la igualdad. Hacia el pleno ejercicio de los 
derechos de las personas con discapacidad. Manual para parlamentarios (No. 14). 
Ginebra, oacnudh / Unión Interparlamentaria / onu, 2007, p. 55. 

32 De derecho vinculante (conocido en el ámbito académico como hard law) y no 
vinculante (conocido como soft law). 
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instrumentos de derechos humanos que emanan tanto de los or­
ganismos de los tratados internacionales como de mecanismos 
especiales o temáticos, bajo figuras de: comités de derechos hu­
manos, relatorías y representantes especiales, grupos de trabajo,
observadores y expertos independientes, entre otros. En el Sis­
tema Regional hay que considerar además las resoluciones de la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) y las 
opiniones consultivas y sentencias de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos (Corte idh).33 

Se hace particular énfasis en la consulta de las observacio­
nes y recomendaciones finales emitidas por los comités creados 
en virtud de los convenios y pactos internacionales de Naciones 
Unidas34 por la diversidad de temáticas que abordan y que están 
relacionadas con las disposiciones incluidas en dichos instru­
mentos. Tales observaciones y recomendaciones se basan en la 
amplia experiencia de los comités, derivada de su conformación 
por personas expertas y de la revisión de cientos de informes 
presentados por gran parte de los Estados partes, que implica el 
estudio y análisis de una amplísima gama de contextos naciona­
les en los ámbitos socioeconómico, histórico, cultural, político y 
jurídico.

Las observaciones y recomendaciones finales son relevan­
tes porque en ellas los comités interpretan el contenido de los 
artículos y los derechos consagrados en los instrumentos inter­

33 En el tercer capítulo de Fundamentos de la armonización legislativa con enfoque 
antidiscriminatorio, tomo i de esta colección, se muestra un cuadro con los organismos 
internacionales que generan insumos en temas de igualdad y no discriminación. 

34 El Estado mexicano ha aceptado la competencia de dichos comités para 
someterse al escrutinio sobre el cumplimiento de las obligaciones del tratado 
respectivo. Los comités creados hasta ahora son: Comité de Derechos Humanos; 
Comité de los Derechos del Niño; Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales; Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer; Comité para 
la Eliminación de la Discriminación Racial; Comité contra la Tortura; Comité de Derechos 
de los Trabajadores Migrantes; Subcomité en la Prevención de la Tortura; Comité sobre 
Desapariciones Forzadas, y Comité de los Derechos de las Personas con Discapacidad 
(estos dos últimos, de reciente creación, no han emitido observaciones generales 
hasta el momento de finalizar la redacción de este documento). 
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nacionales de los que emanan, sobre disposiciones en cuestiones 
temáticas particulares y en relación con sus métodos de trabajo. 

RECOMENDACIÓN 3: Utilizar datos confiables y actuales 
sobre el tema para guiar la actuación legislativa en el 
reconocimiento y garantía de los derechos humanos. 

Las propuestas legislativas en materia de derechos humanos, así 
como aquellas que versen concretamente en materia antidiscri­
minatoria, que emanen tanto del Congreso de la Unión como de 
las legislaturas locales, deben considerar en la elaboración de sus 
propuestas fuentes estadísticas o datos fidedignos actualizados 
de organismos nacionales o internacionales, públicos o privados,
que tengan reconocimiento o prestigio sobre el tema.

Comúnmente, el Conapred ha identificado que la exposición 
de motivos de las iniciativas analizadas se fundamentan en no­
tas periodísticas que no indican las fuentes de donde toman sus 
datos, o bien en buscadores de internet que arrojan páginas de 
dudosa procedencia, además de que exhiben datos muy antiguos 
y desactualizados que no reflejan la situación concreta que pre­
tende reformarse. 

RECOMENDACIÓN 4: Consultar a los principales actores 
involucrados para guiar la actuación legislativa en el 
reconocimiento y garantía de los derechos humanos. 

Tanto en las disposiciones contenidas en instrumentos interna­
cionales como en las recomendaciones que los comités y diversos 
órganos de instancias universales y regionales han emitido al Es­
tado mexicano, se desprende que en la elaboración de propuestas 
legislativas, desde su formulación inicial, es fundamental consi­
derar la opinión del grupo objetivo o sobre quienes pueda tener 
un efecto particular la aplicación de dicha legislación. Ello impli­
ca la generación de mecanismos viables y eficaces que permitan 
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hacer llegar a las legisladoras y los legisladores las inquietudes,
problemas identificados, causas, circunstancias y consecuencias 
que deben ser considerados de manera especial en la elaboración 
de propuestas legislativas. 

RECOMENDACIÓN 5: Las iniciativas, dictámenes y minu­
tas deben elaborarse con un lenguaje incluyente, es 
decir, no sexista y no discriminatorio. 

El lenguaje es un elemento que no se escapa de las conductas 
discriminatorias, y en algunas ocasiones su uso puede llegar a 
mantener o fomentar condiciones de subordinación de ciertos 
grupos de personas sobre otros. En ese sentido, el Conapred ha 
identificado que se presentan problemas de lenguaje sexista en la 
redacción legal (que afecta principalmente a las mujeres) y len­
guaje que se relaciona con grupos de población minoritarios, que 
fomenta prejuicios y estigmas.

El lenguaje sexista35 se vale del uso de estereotipos de género
para excluir o tornar invisibles a las mujeres del escenario públi­
co y privado, desvalorando o minimizando su actuación, en tan­
to que exalta la presencia de los hombres dentro de la sociedad,
fomentando con ello relaciones de dominación que se ocultan
dentro de condiciones aparentemente normales.36 

35 Cabe aclarar que el sexismo es una forma de discriminación que consiste “en 
el trato desigual y en la segregación de las personas de un sexo por considerarlas 
inferiores a las de otro”. 10 recomendaciones para el uso no sexista del lenguaje. 
2ª ed. México, Conapred, 2009, p. 5. (Textos del Caracol, 1). Se puede descargar en 
<http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/C­01­2.pdf>. [Consulta: 19 de junio, 
2013]. Las mujeres son quienes tradicionalmente enfrentan ese tipo de desigualdad. 
Por lo tanto, por lenguaje sexista se entiende aquel “que fomenta la discriminación de 
género contra las mujeres” (Héctor Islas Azaïz, Lenguaje y discriminación. México, 
Conapred, 2005, p. 29. Cuadernos de la Igualdad, 4). 

36 Ibid., p. 21. 

34
 



 

 

 

 

 

 

 
 

 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

Para salvar este tipo de redacciones y expresiones sexistas37 

se pueden emplear diferentes formas de lenguaje (para mayores 
detalles se recomienda consultar la publicación del Conapred 10 
recomendaciones para el uso no sexista del lenguaje).38 

Otro tipo de lenguaje que a lo largo del trabajo del Conapred 
también se ha identificado como reiterativo, es aquel que estig­
matiza y replica prejuicios que afectan a ciertos sectores de la po­
blación. Esto implica en algunos casos que se minimice su pre­
sencia o resulte ofensiva la forma de referirse a dichas personas. 

RECOMENDACIÓN 6: La armonización del derecho in­
terno con los tratados internacionales no sólo se logra 
a través de la repetición de términos o cambios de mera 
forma en el lenguaje. 

Armonizar un texto normativo con las obligaciones contraídas 
por México en el ámbito internacional, implica atender las re­
comendaciones que se plantean en este documento, como son:
realizar un estudio y análisis del contexto histórico, político y 
social que caracterice la situación de que se trate, con la finalidad 
de que esas obligaciones se incorporen adaptándolas a las cir­
cunstancias propias del Estado mexicano, mas no debe consistir 
en hacer una transcripción literal del contenido de instrumentos 
internacionales de derechos humanos, sin tomar conciencia de 
que dicha obligación no se cumple de esa manera. 

RECOMENDACIÓN 7: Legislar con una perspectiva de género. 

Toda iniciativa, dictamen o minuta debe elaborarse bajo una 
perspectiva de género, que sea transversal a todo el documento. 

37 Además del hecho de quitarse el velo que minimiza la inclusión y aportes de la 
mujer en la vida pública y privada. 

38 Conapred, 10 recomendaciones para el uso no sexista del lenguaje, op. cit., pp. 11­16. 
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La categoría del género se emplea para analizar y comprender 
tanto la condición de las mujeres (y lo femenino), como la de 
los hombres (y lo masculino);39 en ese sentido, los “diferentes ro­
les, responsabilidades, formas de acceso y control de los recursos,
participación en la toma de decisiones y necesidades de hombres 
y mujeres”.40 

En julio de 1997 el Consejo Económico y Social de las Na­
ciones Unidas (Ecosoc, por sus siglas en inglés) definió el con­
cepto de la transversalización de la perspectiva de género en los 
términos siguientes: “Transversalizar la perspectiva de género es 
el proceso de valorar las implicaciones que tiene para los hom­
bres y para las mujeres cualquier acción que se planifique, ya se 
trate de legislación, políticas o programas, en todas las áreas y en 
todos los niveles”.41 

Por consiguiente, la perspectiva de género, además de analizar 
y comprender esas diferencias entre géneros y entre las personas 
integrantes de un mismo género,42 de manera simultánea tiene 
como finalidad lograr que los beneficios de cualquier acción, plan 
o programa instrumentado por el Estado mexicano en cualquier 
ámbito de la vida pública, llegue a ambos géneros por igual, to­
mando conciencia de la diferenciación de roles que tradicional­
mente ha existido entre hombres y mujeres, con fundamento en 
estereotipos incuestionables, que deben ser superados. 

39 Fragmento literal de “La perspectiva de género”, en Marcela Lagarde, Género y 
feminismo. Desarrollo humano y democracia. España. Horas y Horas, 1996, p. 14. 

40 Andrea Estela Serret Bravo, Estrategia de prevención y sanción a la discriminación 
de género. Análisis y propuestas a partir de la Primera Encuesta Nacional sobre 
Discriminación en México de Sedesol­Conapred. México, Conapred, 2007, p. 24. 

41 Esta definición se cita en diversas páginas de las Naciones Unidas y de otros 
organismos internacionales, por ejemplo, ver <http://www.ilo.org/public/spanish/ 
bureau/gender/newsite2002/about/defin.htm>. [Consulta: 10 de junio 2013.] 

42 Marcela Lagarde, “La perspectiva de género”, en op. cit., p. 16. 
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RECOMENDACIÓN 8: Examen tripartito como guía para 
las legislaturas: legalidad de la medida, fin legítimo de la 
medida y proporcionalidad en sentido amplio de la me­
dida (idoneidad, necesidad y proporcionalidad en sen­
tido estricto). 

Cuando el cumplimiento de una obligación derivada de un dere­
cho atenta contra el ejercicio de otro derecho, se está en presen­
cia de una colisión de derechos.43 Ante ese supuesto, se sugiere 
acudir a la técnica de análisis empleada tanto por la Corte In­
teramericana de Derechos Humanos44 y la Corte Europea de 
Derechos Humanos,45 como por la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación (scjn).46 Aunque éste es un recurso más utilizado 
en el ámbito judicial, en el campo legislativo también puede ser 
aplicado cuando se trate de evaluar si se está en una situación de 
colisión de derechos. Esto implica realizar un análisis tripartito 
de la forma siguiente: 

a) Legalidad de la medida 
b) Fin legítimo de la medida 
c) Proporcionalidad en sentido amplio de la medida, que in­

cluye:
i. Idoneidad 
ii. Necesidad 
iii. Proporcionalidad en sentido estricto 

a) Legalidad de la medida
Una medida es considerada legal cuando no violenta el 
propio orden jurídico del Estado en que se emite o, más 

43 Rubén Sánchez Gil, El principio de proporcionalidad. México, iit, 2007, pp. 56­59. 
44 Corte idh, Caso Usón Ramírez vs. Venezuela. Sentencia del 20 de noviembre de 

2009, párr. 49. 
45 Corte Europea de Derechos Humanos, Thlimmenos vs. Greece. Sentencia del 6 

de abril de 2000, párrs. 44, 46 y 47. 
46 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Tesis Jurisprudencial No. 130/2007, 

p. 8, reg.170,740. 
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específicamente, cuando está acorde con la ley que es apli­
cable al acto. 

b)	 Fin legítimo de la medida
Puede establecerse de dos formas. Por interpretación del 
sistema constitucional y convencional y por limitación 
por delimitación. En el primero de los supuestos se busca 
conocer si el fin perseguido por la autoridad que limita 
un derecho fundamental es razonable, en general, en un 
sistema democrático y constitucional. En el segundo los 
posibles fines legítimos se encuentran predeterminados y 
limitados por la propia norma que establece el derecho 
fundamental. 

c)	 Proporcionalidad en sentido amplio, se compone de tres 
elementos: 

i.	 Idoneidad de la medida se refiere a la exigencia de 
que la pueda efectivamente lograr el fin legítimo 
que se busca. 

ii.	 Necesidad de la medida quiere decir que sea el 
único medio o el menos lesivo para lograr el fin 
buscado. 

iii.	 Proporcionalidad (en sentido estricto) de la medida 
se refiere a la capacidad de la misma de respetar 
un equilibrio entre los beneficios que se obtienen 
con la medida restrictiva y los daños que puede 
causar al ejercicio de un derecho.47 

RECOMENDACIÓN 9: Presupuesto. Asignar y aprobar pre­
supuestos específicos para situaciones particulares de 
desigualdad. 

47 Luis Prieto Sanchís, “El juicio de ponderación constitucional”, en Miguel 
Carbonell (coord.), El principio de proporcionalidad y la protección de los derechos 
fundamentales. México, cndh / cedh Aguascalientes, 2008, pp. 100­102. 
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Existen diversas acciones que los Estados deben realizar para re­
conocer, proteger y garantizar, sin discriminación, el ejercicio de 
los derechos humanos reconocidos por México. Estas acciones 
son tanto de carácter formal como aquellas que generen igualdad 
sustantiva. 

La garantía formal inicia a partir del reconocimiento en los 
distintos ordenamientos jurídicos que existen en el país. in em-SSin em­
bargo, esto por sí sólo no genera condiciones que permitan a 
todas las personas el ejercicio de sus derechos. Para lograrlo, en 
muchas ocasiones es necesario que se asignen presupuestos es­
pecíficos. La asignación y aprobación del presupuesto, tal como 
se explica en este apartado, es una atribución explícita que tiene
el Poder Legislativo y es un elemento fundamental para la apli­
cación efectiva de los derechos humanos en todos los niveles, 
federal, estatal y municipal.

La asignación y aprobación del presupuesto se deberá reali­
zar considerando las dificultades identificadas por las instancias 
correspondientes, la población afectada o involucrada y la infor­
mación que permita generar un diagnóstico de la situación.

Es importante señalar que para poder garantizar un derecho
resultan necesarias diversas medidas, por lo que el presupuesto
debe incluir, por ejemplo, procesos de consulta y diagnóstico que
permitan al Estado mexicano tener un panorama de qué derechos
han sido o están siendo violados o vulnerados, a qué población y
cuáles son sus afectaciones. 

RECOMENDACIÓN 10: Supervisar el cumplimiento de las 
obligaciones internacionales en materia de derechos. 

El Poder Legislativo tiene la facultad de supervisar y revisar la
actuación del Poder Ejecutivo a niveles federal y estatal, a tra­
vés, por ejemplo, de la revisión de su actuación con base en lo
señalado en el informe anual presidencial o de gobierno, o de
la actuación de las secretarías que conforman la administración
pública. 
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La oacnudh ha señalado, en relación con esta facultad, 
que el Poder Legislativo debe “someter las políticas y la acción
del poder ejecutivo a un escrutinio constante, los parlamentos
y sus miembros pueden y deben velar por que las leyes sean
efectivamente aplicadas por la administración y otros órganos
competentes”.48 

Esto con fundamento tanto en las propias facultades que la 
Constitución nacional y las leyes de actuación del Congreso se­
ñalan, como en la obligación previa del Poder Legislativo de ar­
monizar el derecho interno en los distintos niveles de gobierno 
con el marco jurídico internacional, tal como se menciona en la 
Recomendación 2. 

RECOMENDACIÓN 11: Considerar la incorporación de 
medidas especiales para atajar las desigualdades como 
una herramienta para legislar. 

Una herramienta eficaz para dar cumplimiento a las obligacio­
nes de garantía de derechos, a partir del artículo primero consti­
tucional, es el uso de las medidas especiales. Tal como se explicó
en el apartado “Nociones básicas sobre la igualdad y no discri­
minación”, diversos instrumentos internacionales de derechos 
humanos, ratificados por México, incluyen disposiciones espe­
cíficas que buscan garantizar la igualdad real en el ejercicio y
goce de los derechos humanos que en ellos se consagran, y a las
cuales se les ha dado el nombre de medidas especiales o medidas 
positivas. 

Es importante señalar que estas medidas no son consideradas 
discriminatorias sino como parte de una estrategia necesaria de 

48 oacnudh­México, Palabras del Señor Alberto Brunori, Representante en Mé­
xico de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Hu­
manos en la Inauguración del Seminario Retos Legislativos y Perspectiva de los De­
rechos Humanos, 10 de noviembre de 2009, Monterrey, Nuevo León. Ver apartado 
sobre la supervisión del Ejecutivo, p. 2, <http://www.hchr.org.mx/Documentos/ 
Ponencias%202009/11/PAB101109.pdf> [Consulta: 21 de mayo de 2013.] 
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los Estados para lograr una igualdad sustantiva o de facto en el 
goce de los derechos humanos y libertades fundamentales,49 ya
que buscan acelerar la igualdad sustantiva y “de ningún modo 
entrañará, como consecuencia, el mantenimiento de normas 
desiguales o separadas; estas medidas cesarán cuando se hayan 
alcanzado los objetivos de igualdad de oportunidad y trato”.50 

Para el desarrollo de estas medidas deben considerarse fac­
tores económicos, sociales, jurídicos, culturales, étnicos, geográ­
ficos, de género o de cualquier otro carácter, a fin de garantizar
los derechos sin discriminación. Al redactar el texto legal, se
deberán realizar procesos de consulta con las personas interesa­
das a fin de atender las necesidades específicas para facilitarles
el disfrute de sus derechos sin discriminación. 

RECOMENDACIÓN 12: Identificar aquello que no puede 
considerarse como una medida especial. 

A través del trabajo del Conapred, se ha identificado que las me­
didas especiales de carácter temporal –referidas en la recomenda­
ción anterior y explicadas en el apartado “Nociones básicas sobre
la igualdad y no discriminación”– que más se utilizan en las pro­
puestas legislativas en el país son las redacciones generales, que
se refieren a derechos ya reconocidos en leyes y tratados interna­
cionales vigentes y no tanto a medidas que buscan atajar las desi­
gualdades históricas enfrentadas por las mujeres y ciertos secto­
res de la población. Algunas propuestas en las que se incorporan
este tipo de medidas, se han hecho basadas en una concepción
errónea de lo que éstas son en realidad. Los comités del Sistema
de Naciones Unidas y los organismos del Sistema Interamerica­
no de Derechos Humanos han señalado que los Estados deben 

49 onu, Recomendación General No. 25, sobre el párrafo 1 del artículo 4 de la 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mu­
jer, referente a medidas especiales de carácter temporal, Comité para la Eliminación de 
la Discriminación contra la Mujer, 20o periodo de sesiones, 1999, párrafo 18. 

50 Ibid., párrafo 14. 
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distinguir con claridad entre aquellas medidas de carácter tem­
poral que buscan acelerar un objetivo concreto relacionado con
la igualdad sustantiva de un grupo en particular y la realización
de cambios estructurales que permiten lograrlo, a fin de diferen­
ciarlas de aquellas políticas sociales de carácter general que son
adoptadas para mejorar la situación de un grupo en particular.

Es decir, los Estados deben tener en cuenta que: 1) no todas
las medidas pueden ser o serán favorables para ciertos grupos,
son medidas especiales de carácter temporal (como acciones
afirmativas, medidas positivas) y 2) tampoco lo son el estableci­
miento de condiciones generales que garanticen los derechos
civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de esos gru­
pos y que tengan por objeto asegurarles una vida digna y sin
discriminación.51 

RECOMENDACIÓN 13: Utilizar un método de análisis para 
la armonización legislativa. 

Esta recomendación plantea una propuesta de método de análi­
sis diseñada por el Conapred para aplicar la perspectiva de igual­
dad y no discriminación en el actuar legislativo. Está basado en 
el método de comparación de modelos, el cual comparará un modelo 
normativo óptimo con el modelo normativo actual existente en el 
país, identificando/confrontando las diferencias entre ambos y 
concluyendo en una propuesta de modificación legislativa. El 
método contendrá fuentes de derecho y obligaciones del aparato 
legislativo, así como líneas generales para la elaboración de una 
propuesta legislativa. Los apartados que integrarán el análisis de 
cada uno de los temas son los siguientes: 

a) Modelo normativo óptimo
a.1) Fuentes de derecho: marco normativo y teórico o 
doctrinal 

51 onu, Recomendación General No. 25, op. cit., párrafos 19 y 26. 
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b) Modelo normativo vigente
b.1) Legislación vigente
b.2) Conductas de autoridades o particulares (realidad 
social / acciones u omisiones) 

c) Diagnóstico y comparación 
d) Determinación / propuesta legislativa 

a) Modelo normativo óptimo
El primer paso para poder aplicar este método es generar el mo­
delo normativo óptimo, considerando que es uno de los elementos 
a comparar y que constituye una situación normativa ideal para 
el tema de interés. 

a.1) Fuentes de derecho
El modelo normativo óptimo se genera a partir de una investiga­
ción realizada sobre distintas fuentes de derecho de los ámbitos 
nacional e internacional y de derecho comparado, que hayan re­
gulado de manera exitosa el tema de interés, identificando los
máximos estándares de protección del derecho o derechos de
que trate el tema analizado. Tales fuentes se enlistan a conti­
nuación: 

i. Orden jurídico nacional 
ii. Derecho internacional52 

iii. Derecho comparado 

52 Las fuentes de derecho internacional reconocidas por la Corte Internacional de 
Justicia, en el artículo 38 de su Estatuto, son tres: “a. las convenciones internaciona­
les, sean generales o particulares, que establecen reglas expresamente reconocidas 
por los Estados litigantes; b. la costumbre internacional como prueba de una práctica 
generalmente aceptada como derecho; c. los principios generales de derecho re­
conocidos por las naciones civilizadas; d. las decisiones judiciales y las doctrinas de 
los publicistas de mayor competencia de las distintas naciones, como medio auxiliar 
para la determinación de las reglas de derecho”. 
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Este conjunto de fuentes dará como resultado un marco nor­
mativo y otro teórico o doctrinal, que servirán de sustento, previo 
análisis y síntesis de ambos, para fijar el estándar de normatividad 
deseada para la regulación del tema de interés, así como para 
establecer los argumentos sobre los que se fijará dicha postura,
misma que, entre otros aspectos, considerará el contenido del nú­
cleo esencial y no esencial del derecho, así como las obligaciones 
para el Estado mexicano derivadas del ejercicio de ese derecho.
Estos elementos se detallan a continuación. 

b) Modelo normativo vigente
Una vez generado el modelo normativo óptimo se debe pro­
ceder a elaborar el modelo normativo actual o vigente, el cual se 
construye a partir de la investigación de la regulación del tema de
interés en nuestro país, atendiendo no sólo a fuentes jurídicas
del ámbito nacional –específicamente legislación de carácter se­
cundaria (federal o estatal) y ordenamientos del Poder Ejecutivo
como reglamentos, circulares, normas oficiales mexicanas, entre
otras–,53 sino también al análisis de las acciones u omisiones en 
que incurran tanto las autoridades como los particulares res­
pecto del tema, con la finalidad de conocer la realidad actual de
México. 

Es pertinente señalar que un insumo o herramienta que pue­
de emplearse para esa finalidad son los informes de la sociedad
civil o situaciones concretas de preocupación del Conapred, que
exponen información detallada de la problemática en estudio.

Una vez que se cuente con esa información, se procederá a 
realizar un análisis y síntesis de la misma para obtener una situa­
ción normativa vigente que englobe no sólo aspectos jurídicos 
sino también sociales del tema de interés. 

53 Cabe aclarar que la investigación que se lleve a cabo sobre la regulación jurídi­
ca puede dar como resultado la ausencia de disposiciones normativas del tema de 
interés. 
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El siguiente esquema sintetiza los elementos descritos para la 
conformación del modelo normativo actual: 

b.1) Legislación vigente
b.2) Conductas de autoridades o particulares (realidad 
social / acciones u omisiones)
b.3) Análisis y síntesis 

c) Diagnóstico y comparación
Una vez generados ambos modelos, es decir, el normativo óp­
timo y el normativo actual, se deberán confrontar entre sí para 
realizar un diagnóstico de ambas situaciones y determinar los 
puntos de comparación y diferenciación entre cada uno de ellos, 
principalmente con la finalidad de exponer las fortalezas y
carencias regulatorias del sistema jurídico analizado (modelo
normativo vigente) en comparación con el modelo normativo
óptimo y, de esa manera, establecer líneas de acción legislativa
tendientes a eliminar carencias y alcanzar una regulación óp­
tima del tema de interés, aplicada al modelo normativo actual
mexicano. 

d) Determinación / propuesta legislativa
Una vez que se ha llevado a cabo la confrontación de modelos 
para realizar un diagnóstico de ambas situaciones y que se han 
señalado las diferencias o deficiencias esenciales del sistema ju­
rídico analizado (modelo normativo actual), la última etapa del 
método de confrontación consiste en la elaboración de propues­
tas legislativas con la finalidad de optimizar la regulación norma­
tiva actual del tema de interés, tomando como fundamento las 
fuentes del modelo normativo óptimo.

Para ello es necesario identificar las normas o legislaciones 
que deben modificarse, así como precisar el tipo de reformas que 
se sugieren, las cuales pueden ser generales, indicando las carac­
terísticas universales que una legislación óptima debe contener, 
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o bien específicas, señalando concretamente las sugerencias de 
modificación a los textos normativos. 

En todo caso, la propuesta legislativa debe expresar qué le­
gislación debe reformarse; en qué sentido debe operar dicho cam­
bio; quién o quiénes son responsables y corresponsables del
cambio, y el nivel de prioridad de la reforma (atendiendo a si se 
trata o no de una obligación inmediata).54 

54 En el tercer capítulo de Fundamentos de la armonización legislativa con enfoque 
antidiscriminatorio, tomo i de Legislar sin Discriminación, se incluye una tabla con los 
elementos de los temas de interés que debe considerar una propuesta legislativa. 

46
 



II
TRABAJO 
DEL HOGAR 





 

 

 

 

 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

Introducción temática 

Es importante precisar que para efectos de este tomo se utiliza el 
término “trabajo del hogar” por dos razones: en primer lugar, es 
una reivindicación que los y las trabajadoras del hogar han hecho 
en México y, en segundo lugar, porque el término “trabajo do­
méstico”, utilizado a nivel internacional, tiene una carga negativa 
o valoración despectiva en nuestro país. También es oportuno 
recordar que la Conferencia Internacional del Trabajo incluyó 
una nota relacionada con el texto en español del Convenio 189,
sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los trabajadores 
domésticos (2011) de la Organización Internacional del Trabajo 
(oit), en la que indica: “Tomando en cuenta la diversidad de la 
terminología legal utilizada en español por parte de los Miem­
bros, la Conferencia considera que para los propósitos del pre­
sente Convenio el término ‘trabajadora o trabajador del hogar’ es 
sinónimo de ‘trabajadora o trabajador doméstico’”; por lo que el 
término “trabajo del hogar” no contradice lo establecido por la 
oit. Únicamente en los casos en que las normas o disposiciones 
legales consultadas y citadas contengan el nombre “trabajo do­
méstico”, se utilizará dicha denominación. 

Dentro de los antecedentes históricos, en América Latina, el 
proceso de reconocimiento de los derechos de las trabajadoras y 
trabajadores del hogar se ha ido construyendo a partir de las exi­
gencias y denuncias sobre la discriminación y las condiciones de 
trabajo a las que han sido sometidos.

El trabajo del hogar en toda la región latinoamericana com­
parte la herencia del colonialismo y de las relaciones de servi­
dumbre en las que se vieron envueltas poblaciones indígenas y 
afrodescendientes bajo condiciones de explotación y discrimi­
nación que se mantuvieron en el periodo independiente. Esta 
situación no presentó transformaciones considerables a lo largo 
de la construcción y el desarrollo de las naciones en la región, lo 
cual se evidencia en el diseño y elaboración de las legislaciones 
laborales de los países latinoamericanos que se realizarían ya en 
el siglo xx. En estas legislaciones se excluirían los derechos de las 
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y los trabajadores del hogar, reconociéndoles un mínimo de dere­
chos y propiciando situaciones de discriminación y desigualdad 
frente a los derechos que sí se reconocieron a otros trabajadores 
y trabajadoras, principalmente del sector obrero.

Como veremos en este estudio, los procesos organizativos y 
de reivindicación de los derechos de las y los trabajadores del 
hogar en Latinoamérica se remontan a inicios del siglo pasado,
teniendo sus primeros logros en Argentina, en los años cincuen­
ta, para posteriormente extenderse a otros países como Uruguay,
Bolivia y Brasil.

Sin duda, estos procesos han tenido diferencias significativas,
pero el común denominador en esos países ha sido la progresiva 
ampliación en la protección de los derechos laborales de estos 
trabajadores y trabajadoras. Cabe aclarar que se ha decidido deli­
mitar el análisis de este estudio tomando como base la experien­
cia de países de la región latinoamericana, ya que con estos países 
compartimos más elementos de la realidad social y del derecho 
relacionados con la temática del trabajo del hogar.

Frente a esos países, México ha presentado un considerable 
rezago que, de acuerdo con fuentes oficiales, implica que más de 
dos millones de personas que se dedican al trabajo del hogar en­
frenten serias violaciones a sus derechos fundamentales, recono­
cidos hoy tanto por instrumentos internacionales en materia de 
protección de los derechos humanos de los que el Estado mexi­
cano es parte, como por nuestra Constitución Política.

En este documento se realiza un análisis de la situación que
guardan los derechos laborales de las y los trabajadores del hogar
en cuatro países de la región: Argentina, Bolivia, Brasil y Uru­
guay, por constituir las expresiones más progresistas en cuanto al
reconocimiento de los derechos de las y los trabajadores del ho­
gar. Asimismo, se hace una revisión minuciosa de los principales
instrumentos internacionales que reconocen derechos laborales de
manera general, así como de aquellos que de manera particular
reconocen derechos de las personas trabajadoras del hogar, como
es el caso del Convenio 189 y la Recomendación 201 sobre el
trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores domésticos 
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de la oit. A partir de su revisión, se propone un modelo norma­
tivo óptimo que busca establecer el estándar más alto de protec­
ción de sus derechos humanos laborales. En cuanto al término 
“derechos humanos laborales” (dhl), es preciso comentar que su
consolidación se produjo con el pronunciamiento de la Corte In­
teramericana de Derechos Humanos en su Opinión Consultiva
OC-18/03 sobre la “Condición jurídica y derechos de los mi­
grantes indocumentados”, al fusionar los derechos laborales con
los derechos humanos en una categoría específica: los dhl.1 

En ese sentido, el término dhl se refiere a los derechos labo­
rales consagrados en los instrumentos internacionales de dere­
chos humanos. Dicho término busca manifestar en sí mismo la 
titularidad universal de los derechos, sin establecer ningún tipo 
de restricción o distingo. Esto en contraste con otros términos 
que también han sido utilizados para referirse al grupo de de­
rechos laborales contenidos en los instrumentos internaciona­
les, pero que por su naturaleza resultan excluyentes o no logran 
incluir otros derechos que podrían no ser propiamente consi­
derados laborales, a pesar de que se encuentran estrechamente 
vinculados. 

Los dhl han sido definidos de diferentes maneras. La Corte 
Interamericana de Derechos Humanos (Corte idh) señala que 
son concebidos como aquellos que “surgen necesariamente de la 
condición de trabajador, entendida ésta en su sentido más am­
plio”, de tal manera que “toda persona que vaya a realizar, realice 
o haya realizado una actividad remunerada, adquiere inmediata­
mente la condición de trabajador y, consecuentemente, los de­
rechos inherentes a dicha condición”.2 También se han definido 

1 Miguel Canessa Montejo, Los derechos humanos laborales en el seno de la Orga­
nización Internacional del Trabajo [en línea]. Lima, Programa Laboral de Desarrollo (Pla­
des), 2007, p. 11. <http://www.plades.org.pe/publicaciones/estudios/trabajo_decente/ 
derechos_humanos_laborales_oit.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

2 Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03. Condición jurídica y derechos de los mi­
grantes indocumentados [en línea], 17 de septiembre de 2003, párrafo 133. <http:// 
www.corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_18_esp.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 
2014.] 
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como “todos aquellos derechos en materia laboral consagrados 
en instrumentos internacionales de derechos humanos que reco­
nocen universalmente como titular a la persona”.3 

Cabe señalar que ninguna de estas definiciones establece cuá­
les son los dhl; la especificación proviene más bien de estudios
académicos que los han clasificado de la siguiente manera, consi­
derando a todos como derechos ampliamente ligados:4 

Los derechos laborales de carácter individual del tra­
bajo son: 

›	 Libertad de trabajo, prohibición de la esclavitud y 
de la servidumbre, y prohibición del trabajo for­
zoso u obligatorio. 

›	 Derecho al trabajo, protección contra el desem­
pleo y protección contra el despido. 

›	 Prohibición de todo tipo de discriminación en 
materia de empleo y ocupación, la igualdad de re­
muneración por un trabajo de igual valor y la 
prohibición de la discriminación de personas con 
responsabilidades familiares. 

›	 Seguridad e higiene en el trabajo. 
›	 Derecho a condiciones justas, equitativas y satis­

factorias de trabajo: jornada máxima de trabajo,
descanso semanal remunerado, descanso remune­
rado en feriados y vacaciones periódicas pagadas. 

› Derecho a una remuneración satisfactoria y equi­
tativa: remuneración mínima. 

› Derecho a la promoción en el empleo y a la for­
mación profesional. 

› Derecho a la información y a la consulta en el 
seno de la empresa, y el derecho a la información  

3 Miguel Canessa Montejo, op. cit., p. 12. 
4 Ibid., pp. 4­6. 
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y a la consulta en los procedimientos de despido 
colectivo. 

› Derecho a la tutela de los créditos en caso de in­
solvencia de sus empleadores. 

Los derechos laborales colectivos son: 

›	 Libertad de asociación o libertad sindical: dere­
cho de sindicación y al ejercicio de la actividad
sindical, y derecho a la protección de los repre­
sentantes de los trabajadores con facilidades para
el ejercicio de sus funciones. 

› Negociación colectiva.
 
› Huelga.
 

Los derechos de protección social: 

›	 Seguridad social, que incluye la asistencia médica;
las prestaciones monetarias o seguros de desem­
pleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros 
casos; las prestaciones por accidentes de trabajo y 
enfermedades profesionales y las prestaciones de 
maternidad, entre otros. 

›	 Protección especial a los menores de edad, a las 
mujeres trabajadoras, a las y los trabajadores mi­
grantes y a las personas con discapacidad. 

Considerando esta línea expositiva, en este documento se uti­
liza el concepto dhl, porque resulta ser el término más indicado
para dar una visión amplia sobre los derechos involucrados en la
temática del trabajo del hogar.

El modelo normativo óptimo se utiliza para comparar los de­
rechos de las y los trabajadores del hogar reconocidos en la legisla­
ción mexicana, lo que permite ver con claridad las deficiencias nor­
mativas que hoy existen en nuestro marco jurídico laboral, el cual, a
pesar de haberse reformado en diciembre de 2012,no logró ampliar 

53
 



 

 

  

 

 

 

 

 

TRABAJO DEL HOGAR 

el ámbito de protección de los derechos de las y los trabajadores
del hogar, e incluso agravó la legislación que permite que conti­
núen abusos, bajos salarios, jornadas extenuantes y discriminación
en contra de las personas que desarrollan el trabajo del hogar.

Este ejercicio comparado, así como la urgencia por mejorar 
la protección, el respeto y la garantía de los dhl de las y los tra­
bajadores del hogar, generan la oportunidad de identificar líneas 
claras sobre los aspectos que es fundamental modificar dentro 
de la legislación nacional, con el fin de que este reconocimiento 
sea la punta de lanza en la construcción de políticas públicas que 
permitan ir permeando en la concepción social que existe del tra­
bajo del hogar y de las personas que lo realizan, se logre resaltar 
su importancia en el desarrollo económico del país y, sobre todo,
se logre visibilizar lo fundamental que resulta el reconocimien­
to, respeto y garantía de los dhl de las personas trabajadoras del 
hogar, como base para que alcancen mejores condiciones de vida 
para ellas y sus familias.

Debe destacarse la importancia que tiene para las y los tra­
bajadores del hogar el hecho de que el Estado mexicano avance 
en la ratificación del Convenio 189, instrumento en el que se re­
conocen de manera específica sus dhl. Su ratificación representa 
un avance significativo para la homologación de la legislación 
mexicana con el estándar más alto de protección de los derechos 
de las y los trabajadores del hogar.

Por esta razón, se consideró importante la generación de este 
estudio a fin de auxiliar en el proceso de armonización de la le­
gislación vigente y contribuir a la identificación de los elementos 
que se deben considerar en una reforma legislativa que responda 
a los elementos del Convenio 189. Este proceso de armonización 
puede darse previo a la ratificación del Convenio o paralelamente,
ya que las disposiciones constitucionales de la oit permiten que 
se ratifiquen los convenios sin que exista una reforma previa,5 ya
que los Estados partes tienen un año de plazo antes de la entra­

5 Véase “Obligaciones de los Miembros en cuanto a los convenios”, párrafo 5, 
inciso b, del artículo 19 de la Constitución de la oit. 
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da en vigor a nivel nacional del convenio respectivo para hacer 
los ajustes legislativos y de política pública necesarios para ga­
rantizar la efectiva aplicación del mismo.

Con esto en mente, se decidió también tomar los contenidos 
del Convenio 189 y de la Recomendación 201 como una base
importante del análisis de este estudio, considerando que, si bien
este tratado no ha sido ratificado aún por el Estado mexicano,
existen señales inequívocas del interés que han mostrado diversas
instancias del Poder Ejecutivo6 y del Poder Legislativo7 en que se
ratifique, interés que se ha hecho explícito ante la misma oit.8 

6 Declaraciones públicas sobre la importancia de la ratificación del Convenio 189 
realizadas por la Subsecretaria de Derechos Humanos de la Secretaría de Gobernación, 
Lía Limón García; la Senadora Diva Gastélum Bajo, Presidenta de la Comisión para la 
Igualdad de Género, y Ricardo Bucio, Presidente del Conapred. Véase “Impulsan rati­
ficación del Convenio 189 sobre trabajadores y trabajadoras del hogar” [en línea]. 
Comunicación Social del Senado de la República. México, 19 de septiembre, 2013. 
<http://comunicacion.senado.gob.mx/index.php/periodo­ordinario/boletines/8698­
impulsan­ratificacion­del­convenio­189­sobre­trabajadores­y­trabajadoras­del­hogar. 
html>. [Consulta: 21 de febrero, 2014.] 

7 En la Cámara de Senadores se han presentado diversos puntos de acuerdo, a 
efecto de exhortar al Ejecutivo federal para que ratifique el Convenio 189 de la oit. A 
la fecha, se han emitido dos dictámenes aprobados el 5 de junio y el 3 de octubre de 
2013, respectivamente: 

1. Dictamen por el que se exhorta al titular del Ejecutivo federal a 
ratificar y hacer llegar el Convenio 189 de la Organización Inter­
nacional del Trabajo, sobre el trabajo decente para las trabajado­
ras y trabajadores domésticos. (Respecto de la proposición con 
punto de acuerdo presentada por la Senadora Alejandra Barrales 
Magdaleno el 29 de mayo de 2013.) 

2. Dictamen por el que se exhorta al titular del Ejecutivo federal a 
realizar las acciones conducentes a efecto de reencauzar el pro­
cedimiento para la suscripción del Convenio 189 sobre el traba­
jo decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos, 
de la Organización Internacional del Trabajo. (Reúne el estudio de 
las proposiciones con punto de acuerdo presentadas por las se­
nadoras Diva Hadamira Gastélum Bajo y Angélica de la Peña Gó­
mez, los días 4 y 6 de septiembre de 2012, respectivamente.) 

8 La oit ha reportado que, de acuerdo con la información que obra en poder de 
la Oficina Internacional del Trabajo, México forma parte de los Estados miembros que 
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Por otra parte, es preciso identificar conceptos básicos que se 
utilizarán en este documento para facilitar la comprensión de su 
contenido. 

Trabajo doméstico o trabajo del hogar. El Convenio 189 de la 
oit brinda una definición que atiende características mínimas 
distintivas de este tipo de trabajo, señalando al trabajo domés­
tico9 como el trabajo realizado en un hogar u hogares o para 
los mismos. De acuerdo con la oit, el trabajo doméstico abarca 
una amplia diversidad de tareas y servicios que varían de un país 
a otro, y pueden ser distintos en función de la edad, el género,
los antecedentes étnicos y la situación de migración de las y los 
trabajadores interesados, así como del contexto cultural y econó­
mico en el que trabajan.10 

Es importante aclarar que, para efectos del presente estudio,
la expresión “trabajo del hogar” se refiere al trabajo doméstico re­
munerado; de conformidad con lo establecido por la Conferencia 
Internacional del Trabajo en su 99ª reunión,11 la cual consideró 
innecesario agregar la palabra “remunerado” al término “trabajo 
doméstico”, toda vez que el art. 1 del Convenio 189, al definir el 
trabajo doméstico como aquél realizado dentro de una relación 
laboral, presupone de inicio la existencia de una remuneración.

Trabajador/trabajadora doméstica o del hogar. En este Conve­
nio se designa de esta manera a toda persona, de género femeni­

han iniciado procesos de ratificación. Véase oit, Seguimiento de la resolución sobre 
medidas encaminadas a hacer realidad el trabajo decente para las trabajadoras y 
los trabajadores domésticos en todo el mundo: Informe sobre los progresos realizados 
[en línea]. Consejo de Administración, 319ª sesión, 10 de septiembre de 2013, 
Documento GB.319/POL/1, p. 7. <http://www.ilo.org/gb/GBSessions/GB319/pol/ 
WCMS_222127/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 21 de febrero, 2013.] 

9 oit. Convenio 189. Trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores 
domésticos [en línea]. Artículo 1. Ginebra, 16 de junio, 2011. Entró en vigor el 5 de 
septiembre de 2013. <http://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=1000:12100:0::NO:: 
P12100_ILO_CODE:C189>. [Consulta: 17 de febrero, 2014.] 

10 Ibid., artículo 1, inciso a. 
11 Ver oit, Informe IV. Trabajo decente para los trabajadores domésticos. 

Conferencia Internacional del Trabajo, 99ª reunión. Ginebra, 2010, p. 407. <http://www. 
ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ed_norm/@relconf/documents/meetingdocument/ 
wcms_104703.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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no o masculino, que realiza un trabajo doméstico en el marco de 
una relación de trabajo; se precisa, asimismo, que no se considera 
trabajadora doméstica la persona que realice este trabajo única­
mente de forma ocasional o esporádica, sin que este trabajo sea 
una ocupación profesional.12 

Modalidades del trabajo del hogar. Del análisis que se desarro­
lla en esta investigación se desprenden diversas modalidades del 
trabajo del hogar a las que se les denomina de diferentes maneras 
en los ordenamientos e instrumentos internacionales utilizados, 
por lo que a lo largo del texto se hará alusión a estas moda­
lidades. En este documento se encontrarán menciones a térmi­
nos como “trabajadores o trabajadoras sin salida” o “sin retiro”,
los cuales hacen referencia a aquellas personas que laboran de 
manera permanente en el hogar y residen en el domicilio de la 
persona empleadora, lo que se conoce coloquialmente en México 
como personal “de planta”. También se encontrarán referencias 
a “trabajadores o trabajadoras con salida” o “con retiro”, que son 
aquellas personas que trabajan tiempo parcial y solamente cu­
bren algunas horas para realizar el trabajo del hogar, a las que 
se les conoce en México como personal de “entrada por salida”.
Cabe añadir que las personas que se dedican al trabajo del hogar 
pueden tener una sola persona empleadora, o bien, diferentes pa­
trones distribuidos a lo largo de la semana.

Finalmente, es oportuno mencionar que este documento in­
corpora varios elementos derivados de una mesa de diálogo para 
la implementación del Convenio 189 en México, organizada 
por la oit, la Secretaría de Relaciones Exteriores y el Conapred,
celebrada en México en noviembre de 2013, a la que asistieron 
funcionarias y funcionarios de alto nivel de diversas instancias de 
la Administración Pública Federal, de representaciones de diver­
sos países de la región y de organismos internacionales.

En el caso particular de las autoridades mexicanas, estuvieron 
presentes la Subsecretaria de Derechos Humanos de la Secreta­
ría de Gobernación, el Subsecretario de Inclusión Laboral de la 

12 Ibid., artículo 1, incisos b y c. 

57
 



 

TRABAJO DEL HOGAR 

Secretaría del Trabajo y Previsión Social, el Subsecretario para 
Asuntos Multilaterales y Derechos Humanos de la Cancillería,
y el Presidente del Consejo Nacional para Prevenir la Discri­
minación, así como la Presidenta de la Comisión de Derechos 
Humanos del Senado de la República y otros integrantes del 
Poder Legislativo.

Entre las personas que representaron a los países y organis­
mos invitados estuvieron el Viceministro de Trabajo del Ministe­
rio de Trabajo y Seguridad Social de Uruguay, y funcionarias de 
alto nivel del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de Argentina, del Ministerio de Trabajo y Empleo de Brasil, de 
la Caja Costarricense de la Seguridad Social, de la Organización 
Internacional del Trabajo y de la Organización de las Naciones 
Unidas. En esta reunión se enfatizó, con base en las experiencias 
nacionales de los ministerios señalados, la importancia de rati­
ficar el Convenio 189 y, paralelamente, modificar la legislación 
laboral y de seguridad social en los países. 
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Contexto general del tema 

A escala mundial 

Según datos de la oit, en la actualidad existen al menos 53 mi­
llones de trabajadores y trabajadoras del hogar en el mundo, sin 
incluir a niñas y niños trabajadores domésticos, cifra que perma­
nece en constante crecimiento tanto en los países desarrollados 
como en desarrollo. 

El trabajo del hogar ha mantenido históricamente una estre­
cha relación con la esclavitud y otras formas de servidumbre,1 lo 
que explica algunas causas de la forma en que se ha venido de­
sarrollando a lo largo del tiempo, caracterizándose por conservar 
reglamentaciones deficientes o nulas dentro de las legislaciones 
de diferentes países, principalmente en América Latina, África y 
Asia, situación que ha permitido relaciones de trabajo precarias 
y discriminatorias. Las relaciones laborales actuales en el trabajo 
del hogar continúan perpetuando situaciones de discriminación,
muchas veces basadas en relaciones jerárquicas establecidas en 
función del sexo, el origen étnico, racial o nacional y la condición 
social o económica, entre otras.2 

Con el análisis de la situación nacional y mundial del tra­
bajo del hogar pueden identificarse cuatro características comu­
nes: 1) es un trabajo altamente feminizado; 2) es mínimamente 
reconocido –social y legalmente– como un trabajo (es decir, no 
se reconoce su existencia en el marco de una relación laboral, 
esto debido al supuesto “carácter femenino e improductivo” que 
tiene); 3) es muy escasa o limitada –y en algunos casos inexis­
tente– la legislación nacional laboral sobre trabajo del hogar;
4) el reconocimiento de derechos laborales para este sector gene­

1 María Elena Valenzuela y Claudia Mora (eds.), Trabajo doméstico. Un largo ca­
mino hacia el trabajo decente [en línea]. Santiago, Oficina Internacional del Trabajo, 
2009, p. 239. <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­americas/­­­ro­lima/­­­sro­
santiago/documents/publication/wcms_180549.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

2 Idem. 
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ralmente es menor o limitado en comparación con los derechos 
garantizados para el resto de las y los trabajadores.

Estas características resultan más visibles ante las cifras que
diversos organismos ofrecen. Respecto al primer punto, según
estimaciones de la oit, del total de personas empleadas como
trabajadoras del hogar, las mujeres componen el porcentaje más
grande: 83%.3 A escala mundial, el trabajo del hogar representa
3.5% del empleo de las mujeres, sin embargo, existen variacio­
nes regionales y en algunas zonas esta cifra alcanza entre 15 y
20%, es decir, una de cada cinco trabajadoras (Medio Oriente)
o una de cada seis (América Latina y el Caribe) son trabajado­
ras del hogar.4 Estas cifras nos permiten ver el alto porcentaje
de mujeres que se contratan en el trabajo del hogar, situación
que se puede explicar en virtud de que en este tipo de trabajo
se realizan actividades de cuidado y atención del hogar, relacio­
nadas con tareas que culturalmente se consideran “propias” de
las mujeres.Esos factores inciden para que el trabajo del hogar
se encuentre altamente feminizado y contribuye al “arraigo de
pautas discriminatorias hacia las mujeres y de desvalorización
del trabajo asociado tradicionalmente a la feminidad y al cuida­
do de otros”.5 

La causa de que el trabajo del hogar sea desarrollado mayor­
mente por mujeres se debe a la prevalencia de un conjunto de 
ideas que, basadas en el género, consideran que las actividades 
ligadas con tareas domésticas (incluyendo el cuidado de terceros) 
son tareas que, por definición, realizan las mujeres “naturalmen­

3 Véase la página electrónica de la oit “Trabajadores domésticos”. <http://www. 
ilo.org/global/topics/domestic­workers/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 17 de febrero, 
2014.] 

4 oit, Los trabajadores domésticos en el mundo. Estadísticas mundiales y 
regionales, y alcance de la protección jurídica. Resumen ejecutivo [en línea]. <http:// 
www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­ed_protect/­­­protrav/­­­travail/documents/ 
publication/wcms_200965.pdf>. [Consulta: 7 de marzo, 2014.] 

5 oit, Panorama laboral 2012. América Latina y el Caribe [en línea]. Lima, Oficina 
Regional de la oit para América Latina y el Caribe, 2012. <http://www.ilo.org/wcmsp5/ 
groups/public/­­­americas/­­­ro­lima/documents/publication/wcms_195884.pdf>. 
[Consulta: 17 de febrero, 2014.] 
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te”, situación que se reproduce tanto al interior de las familias 
como en la división sexual del trabajo, teniendo como conse­
cuencia la invisibilización, desvalorización y no reconocimiento 
del trabajo del hogar como un trabajo dentro del cual deben ser 
reconocidos, respetados y garantizados los derechos laborales de 
las personas que lo desarrollan, principalmente de las mujeres.6 

Por otro lado, el hecho de que esta actividad se desarrolle en 
un lugar privado (el hogar) ahonda su invisibilización, e incluso 
contribuye a que en el trabajo del hogar las situaciones de riesgo 
para hombres y mujeres sean diferentes. Por lo anterior, es im­
portante que las disposiciones que regulan este tipo de trabajo 
establezcan preceptos o normas específicas relacionadas con la 
seguridad y salud de las mujeres en el trabajo.

Para la oit, actualmente este tema debe considerar tres fac­
tores: el creciente porcentaje de mujeres que se han incorporado 
a la fuerza de trabajo mundial,7 la separación de la fuerza de 

6 Véase Alda Facio, Feminismo, género y patriarcado [en línea]. México, cidem, 
s/f. <http://cidem­ac.org/PDFs/bibliovirtual/VIOLENCIA%20CONTRA%20LAS%20MUJERES/ 
Genero,%20Derecho%20y%20Patriarcado.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] En 
cada cultura, la percepción que se tiene del grado de inferioridad de las mujeres con 
respecto a los hombres y los argumentos para justificarla pueden ser distintos, sin 
embargo, la mayoría de las culturas tienen algunos rasgos comunes entre los que se 
encuentra la ideología y su expresión a través del lenguaje que explícitamente devalúa 
a las mujeres, dándoles a ellas, a sus roles, sus labores, sus productos y su entorno 
social, menos prestigio o poder que el que se le da a los de los hombres; de esta idea 
parte el hecho de que el trabajo del hogar sea considerado una actividad exclusiva 
de las mujeres y que, por lo tanto, no sea visto como algo valioso o importante como 
para reconocerle su carácter de trabajo y, en consecuencia reconocer los derechos 
que surgen de toda relación laboral. 

7 De acuerdo con lo señalado por la oit, 

los riesgos que corren los hombres son más conocidos debido a 
que, hasta ahora, los aspectos de seguridad y salud en el traba­
jo (sst) se habían focalizado en empleos peligrosos, en sectores 
predominantemente masculinos. Hoy en día, sin embargo, las 
mujeres representan más del 40% de la fuerza de trabajo mundial, 
es decir, 1.200 millones de los 3.000 millones de trabajadores de 
todo el mundo. Esta presencia creciente de la mujer despierta una 
serie de interrogantes relacionadas con cuestiones de género, en 
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trabajo que ha existido históricamente en función del sexo y el 
doble papel productivo y reproductivo de las mujeres.

Esto trae consecuencias negativas que afectan las condiciones 
de seguridad y salud de las mujeres, ya que, por un lado, la sepa­
ración del trabajo en función del sexo ha implicado que las muje­
res, comparativamente frente a los hombres, accedan con mayor 
probabilidad a trabajos con bajos salarios y laboren en la econo­
mía informal, en donde carecen de garantías para su seguridad,
afectando aspectos específicos de salud, por ejemplo, durante el 
embarazo.8 Por otro lado, las trabajadoras del hogar, al igual que 
la mayoría de las mujeres insertas en el mercado laboral, realizan 
una jornada de trabajo doble, considerando que las mujeres y los 
hombres asumen de manera diferenciada las responsabilidades 
de las tareas domésticas al interior del hogar, además de que cada 
vez son más las mujeres que ingresan a la fuerza de trabajo; esto 
ha implicado que ellas “se hagan cargo de tareas remuneradas y,
en paralelo, continúen con el trabajo no remunerado de cuidar 
a la familia y atender los quehaceres domésticos. Si se suman 

función a los diferentes riesgos que pueden enfrentar hombres y 
mujeres […], teniendo en cuenta [además], las tareas que han de 
llevarse a cabo en el hogar (oit, Seguridad y salud en el trabajo para 
hombres y mujeres [en línea]. Ginebra, Organización Internacional 
del Trabajo, s/f, p. 1. <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/@ 
dgreports/@gender/documents/publication/wcms_106520.pdf>. 
[Consulta: 17 de febrero, 2014]). 

8 Al respecto, la oit indica que 

los hombres tienen más presencia en industrias como la construc­
ción y la minería, mientras que la gran mayoría de las mujeres tra­
bajadoras se concentra en la agricultura y el sector de servicios. Las 
mujeres, con más probabilidad que los hombres, suelen acceder a 
trabajos con salarios bajos y a su vez tienen menos posibilidades 
de ocupar cargos de supervisión y gerencia. Además, una gran can­
tidad de ellas labora en la economía informal, donde les toca hacer 
frente a trabajos inseguros e insalubres; ingresos bajos o irregula­
res; inestabilidad laboral y falta de acceso a la información, a los 
mercados, a las finanzas, a la capacitación y a la tecnología (Idem.). 

62
 



 

 
 

 

 

 
 
 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

ambas actividades, muchas mujeres trabajan más horas que los 
hombres”.9 

La seguridad y salud en el trabajo se relacionan también con 
la violencia de género hacia las mujeres en el empleo, particular­
mente a través del acoso sexual, hostigamiento laboral y acoso 
psicológico. De acuerdo con la oit, en términos generales, las 
mujeres padecen más que los hombres la discriminación y el aco­
so sexual en los lugares de trabajo, además de que “existe una 
vinculación estrecha entre la violencia en el trabajo y los empleos 
precarios, el género, la juventud y ciertos sectores ocupacionales 
de alto riesgo”.10 Las trabajadoras del hogar están en alto riesgo,
ya que son objeto de violencia de género, que se agrava en virtud 
de que el trabajo que realizan se hace en un espacio privado, en 
el que normalmente no comparten la jornada con otras u otros 
compañeros de trabajo, circunstancia que las pone en una situa­
ción de mayor vulnerabilidad pues difícilmente, en caso de una 
agresión física o sexual, alguien más puede auxiliarlas. Por ello, la 
oit exhorta a que se preste “mayor atención a la violencia en el 
lugar de trabajo, de modo de preservar la libertad, la equidad, la 
seguridad y la dignidad humana de ellas”.11 

La dimensión y gravedad de esto han sido documentadas por 
diversas organizaciones. Por ejemplo, Human Rights Watch, a 
través de sus informes, ha mostrado la situación que viven las tra­
bajadoras domésticas en Guatemala, quienes han sufrido acoso 
laboral derivado de acercamientos sexuales no deseados o de exi­
gencias de connotación sexual por parte de los hombres miem­
bros o cercanos a las familias que las empleaban. De la misma 
manera, la oit, a través de sus investigaciones, reveló que 15.5% 
de las niñas trabajadoras domésticas en El Salvador habían cam­
biado de empleador debido a los abusos o al acoso sexual que 
habían sufrido. El abuso o acoso sexual en dicho país representa 

9 Ibid., p. 1.
 
10 Ibid., p. 5.
 
11 Idem.
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la segunda causa más importante de dimisión (después de la in­
suficiente remuneración).12 

Es importante señalar que el trabajo del hogar se concentra 
de manera principal en mujeres, niños y niñas, jóvenes y migran-
tes (que pueden ser indígenas, rurales-urbanos o internacionales),
razón por la cual se acumulan factores de vulnerabilidad propios 
de sus circunstancias, que a su vez inciden para que se establez­
can relaciones asimétricas frente a las personas empleadoras.

En cuanto a la legislación, del total de la población empleada 
en este sector (hombres y mujeres) a nivel mundial, únicamente 
10% (cerca de 5.3 millones de personas) cuenta con la protección 
de una legislación laboral general al mismo nivel que los demás 
trabajadores. Frente a éstos, 29.9% (poco más 15.7 millones) de 
las y los trabajadores del hogar se encuentran excluidos por com­
pleto del alcance de la legislación laboral de sus países.13 

La falta de legislación en materia de trabajo del hogar, o su 
deficiencia, tiene como consecuencia, de manera general, la ca­
rencia de condiciones esenciales para el trabajo decente,14 así 
como la existencia de grandes diferencias en cuanto a la protec­
ción del trabajo y los derechos que de él derivan. Así, por ejem­
plo, tenemos que la jornada de trabajo es uno de los derechos 

12 oit, “Un trabajo decente para los trabajadores domésticos”, en Educación 
Obrera [en línea], 2007/3­4, núm. 148­149, p. 9. <http://www.ilo.org/wcmsp5/ 
groups/public/@ed_dialogue/@actrav/documents/publication/wcms_120530.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

13 oit, Los trabajadores domésticos en el mundo. Estadísticas mundiales y 
regionales, y alcance de la protección jurídica, op. cit. 

14 El concepto de “trabajo decente” fue formulado dentro de la oit. Comprende 
el trabajo productivo y seguro, con respeto a los derechos laborales, con ingresos 
adecuados, con protección social y con diálogo social, libertad sindical, negociación 
colectiva y participación. Si bien éste es un concepto que ha ido evolucionando en 
el seno de la oit, esta organización ha señalado que el trabajo decente sintetiza las 
aspiraciones de los individuos durante su vida laboral. oit, Formación para el trabajo 
decente [en línea]. Montevideo, oit, 2001. <http://www.oitcinterfor.org/sites/default/ 
files/file_publicacion/trabdec.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] Para mayor 
información, véase oit, “Programa de trabajo decente” [en línea]. <http://www.ilo. 
org/global/about­the­ilo/decent­work­agenda/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 
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más vulnerados para más de la mitad de la totalidad de las y los 
trabajadores del hogar, esto en virtud de que las legislaciones la­
borales a nivel nacional no prevén un límite de horas de trabajo 
semanales. Esta deficiencia implica que cerca de 45% de las per­
sonas que se dedican a esta actividad no cuenten con el derecho 
a disfrutar de descanso semanal.15 

Al respecto, el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas 
para la Mujer (Unifem) ha señalado que 

la “disponibilidad sin horario fijo y a todas horas” suele 
ser una característica del trabajo doméstico de las muje­
res, una expectativa que toma como modelo presun­
ciones por razón de género sobre el trabajo de la mu­
jer en el hogar […]. Aunque las familias que emplean 
al personal del servicio doméstico suelen justificar las 
largas jornadas laborales diciendo que estas mujeres 
forman parte de la familia, este sentimiento no es com­
partido por las propias empleadas.16 

El salario digno es otro derecho fundamental altamente vul­
nerado. La oit ha señalado que el trabajo del hogar se encuentra 
entre las ocupaciones con las remuneraciones más bajas en cual­
quier mercado laboral, ganando generalmente menos de la mitad 

15 oit, Los trabajadores domésticos en el mundo. Estadísticas mundiales y 
regionales, y alcance de la protección jurídica, op. cit. Es importante señalar que, 
a pesar de que muchos países de América Latina y el Caribe, así como de África 
y el mundo in dustrializado han ampliado las protecciones mínimas para las y los 
trabajadores del hogar, en la mayoría de los países de Medio Oriente y Asia el principio 
de igualdad de trato sigue siendo una asignatura pendiente. La reciente ampliación del 
descanso semanal a las y los trabajadores del hogar en Singapur puede ser un indicio 
de la adopción de futuras medidas, impulsadas por la adopción del Convenio 189, con 
objeto de mejorar la protección jurídica de las y los trabajadores del hogar en la región, 
y una señal de que los países han empezado a revisar legislaciones ya obsoletas. 

16 Asha D’Souza, Camino del trabajo decente para el personal del servicio 
doméstico. Panorama de la labor de la oit [en línea]. Ginebra, Oficina de la oit para 
la Igualdad de Género, 2010, p. 29. <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­
dgreports/­­­gender/documents/publication/wcms_142907.pdf>. [Consulta: 17 de 
febrero, 2014.] 
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del salario promedio, y en ocasiones no más de 20% del salario 
promedio.17 Esta situación puede deberse a diversas causas inte­
rrelacionadas, entre ellas:18 

›	 que los requisitos formales en materia de competencias 
en ese tipo de actividad suelen ser relativamente poco exi­
gentes; 

›	 la percepción social sobre la naturaleza innata del trabajo 
del hogar, opuesta a la adquisición formal de habilidades y 
competencias requeridas para desempeñarse en el trabajo 
doméstico; 

›	 la poca valoración que se da al trabajo del hogar por parte 
de la sociedad; 

›	 la discriminación salarial, en la cual convergen general­
mente la discriminación de género con otras bases, como 
el origen étnico, nacional o social de la o el trabajador,
siendo estas características sobre las cuales se ha deter­
minando su nivel de remuneración y no sobre criterios 
legítimos, como el número de horas trabajadas o el tipo 
de actividad que realiza; 

› su desarrollo, generalemente, en el sector informal de la 
economía; 

› la debilidad de la posición negociadora que caracteriza a las 
y los trabajadores que lo realizan; 

17 oit, “Remuneración en el trabajo doméstico”, en Trabajo doméstico. Nota de 
Información [en línea], núm. 1. Ginebra, Travail/oit, s/f. Serie de Notas de Información 
sobre Trabajo Doméstico, p. 2. <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­ed_ 
protect/­­­protrav/­­­travail/documents/publication/wcms_156067.pdf>. [Consulta: 
12 de febrero, 2014]. Cabe señalar que la Comisión de Expertos en Aplicación de 
Convenios y Recomendaciones de la oit ha señalado que las y los trabajadores del 
hogar están dentro de las categorías vulnerables de trabajadores. Cfr. oit, Normas 
internacionales del trabajo. Un enfoque global [en línea]. Malta, oit, 2002, p. 280. 
<http://www.ilo.org/global/standards/information­resources­and­publications/ 
publications/WCMS_087694/lang­­es/index.htm.> [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

18 Idem. Los textos que acompañan a las viñetas se tomaron del documento 
citado. 
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›	 la percepción del trabajo doméstico como “improductivo”,
debido a que no genera beneficios económicos directos o 
utilidades para los hogares que lo emplean. El trabajo re­
munerado en el hogar es, por lo tanto, percibido como 
carente de valor y exógeno al mercado laboral; 

›	 el usualmente bajo nivel de educación formal –por de­
bajo de la media– de las y los trabajadores del hogar, que 
suelen pertenecer a grupos socialmente desfavorecidos y 
enfrentan una seria dificultad para conseguir empleos al­
ternativos, así como la falta de oportunidades económicas 
en sus comunidades. 

Este sector enfrenta también barreras legislativas y prácti­
cas administrativas que dificultan la formación de sindicatos,
lo cual agrava el limitado poder de negociación, tanto individual 
como colectivo, que por lo general tiene; debido a lo anterior,
se continúa utilizando métodos tradicionales de negociación. Es 
decir, trabajadoras y trabajadores del hogar negocian de manera 
individual y frente a frente con la o el empleador, quedando en 
desventaja al momento de pactar sus condiciones de trabajo y 
salario; en el caso de las y los trabajadores migrantes, esta situa­
ción puede ser incluso más crítica debido a la naturaleza de su 
situación migratoria.19 

En general, puede señalarse que el nivel de remuneraciones 
refleja la generalizada baja valoración social y económica que se 
asigna a esta ocupación.20 

19 Idem. Cabe señalar que la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y 
Recomendaciones de la oit ha señalado que las garantías del Convenio 87 sobre la 
libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, ratificado por México en 
1950, deben aplicarse sin ninguna distinción a todo trabajador y empleador, y que 
las disposiciones que prohíben este derecho a ciertas categorías de trabajadores, 
como trabajadores del hogar, son incompatibles con el Convenio. Cfr. oit, Normas 
internacionales del trabajo. Un enfoque global, op. cit., p. 26. 

20 oit, Panorama laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit., p. 65. 

67
 



  
 

 
 

 

 
  

 
  

 
   

  

TRABAJO DEL HOGAR 

En América Latina 

Según cifras de la oit, se estima que en América Latina hay
entre 17 y 19 millones de trabajadores desempeñándose en un
hogar privado (7% de la ocupación urbana regional). Las muje­
res son alrededor de 95% de los trabajadores domésticos de la
región.21 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cepal) ha señalado algunas características del trabajo del hogar 
que prevalecen actualmente en la región: 

›	 Se encuentra 

más feminizado que el resto de las ocupaciones del cui­
dado, y presenta un nivel educativo inferior, una mayor 
incidencia de pobreza e indigencia y un porcentaje más 
elevado de población indígena que el resto de los tra­
bajadores del sector. [...] Situación “legitimada social­
mente puesto que no implica la trasgresión de ninguna 
norma cultural. Cuidar es cosa de mujeres y servir es 
asunto de mujeres pobres”.22 

›	 Concentra una mayor proporción de hogares mono-
parentales con jefatura femenina, en hogares con niñas,
niños y adolescentes, lo que refleja un núcleo de desigual­
dad donde se combinan vulnerabilidad, alta dependencia 
del ingreso y graves dificultades para conciliar el trabajo 
remunerado con el no remunerado.23 

›	 “Aparece como una categoría que combina escasa regu­
lación, bajos salarios, escaso acceso a protección social, 

21 oit, Panorama Laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit., p.59.
 
22cepal, Panorama social de América Latina 2012 [en línea]. Santiago, cepal, 2012,
 

p. 159. <http://www.eclac.org/publicaciones/xml/5/48455/PanoramaSocial2012.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

23 Idem. 
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discriminación y condiciones laborales extremadamente 
precarias”.24 

Por otro lado, la oit ha señalado que el trabajo del hogar en la
región ha experimentado diversos cambios a lo largo del tiempo.
Anteriormente, este sector estaba compuesto de manera predo­
minante por mujeres jóvenes, de origen pobre, con escolaridad
muy baja o incluso analfabetas, que migraban de zonas rurales a
zonas urbanas, que se empleaban en “trabajo sin salida” y se retira­
ban de la fuerza de trabajo al constituir su propia familia. Ahora,
la mayoría son trabajadoras urbanas y no jóvenes, trabajan de “en­
trada por salida” y tienen su propia familia. Además, la migración
de las mujeres ha pasado de ser interna a internacional, caracte­
rística que en la actualidad es más frecuente en América Latina.25 

Por ejemplo, muchas de las y los trabajadores del hogar cru­
zan la frontera sur de México de manera irregular y deciden
emplearse en este tipo de trabajo por ser, en muchas ocasiones,
la única alternativa que encuentran para su sobrevivencia. Esta
circunstancia conlleva que existan solamente contratos verbales
establecidos de manera unilateral por el empleador o empleado­
ra, situación que en la mayoría de los casos afecta los derechos
laborales de estos trabajadores y trabajadoras. Las mujeres que
se dedican al trabajo del hogar se encargan de diversas labores
relacionadas tanto con el funcionamiento del hogar como con el
cuidado de sus integrantes. Este trabajo representa para muchas
mujeres de la región la oportunidad de ingresar al mercado de
trabajo, principalmente para aquellas que no han tenido acceso
a la educación o bien no cuentan con calificación o experien­
cia laboral. Al mismo tiempo, el trabajo del hogar ha permitido
que las mujeres que se han incorporado al mercado formal del
trabajo deleguen las responsabilidades y actividades de casa en
las y los trabajadores del hogar, a través del pago de un salario
por el trabajo realizado. 

24 Idem.
 
25 oit, Panorama laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit., p. 61.
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De acuerdo con información de la oit, en América Latina, 
15.3% de las mujeres ocupadas se desempeñan como trabajado­
ras del hogar. La distribución de este porcentaje entre los países 
de la región es diferenciada, de tal manera que hay países donde 
la cifra de trabajadoras supera significativamente el 15% de las 
mujeres ocupadas, como ocurre en los casos de Argentina, Bra­
sil, Costa Rica y Paraguay. Hay otro grupo de países, integrado 
por Chile, Panamá, República Dominicana y Uruguay, en donde 
la proporción de trabajadoras del hogar es menor (10 y 15%).
Finalmente, en países como Colombia, Ecuador, El Salvador,
Honduras, México y Perú este segmento se encuentra entre 7 y 
10% de las mujeres ocupadas. El país de la región con la menor 
proporción de mujeres ocupadas en el trabajo del hogar es la Re­
pública Bolivariana de Venezuela (3%).26 

No obstante, es importante señalar que, de acuerdo con la 
información emitida por la oit, en América Latina cada vez son 
menos las jóvenes que se incorporan al trabajo del hogar remu­
nerado. 

El empleo doméstico representa 9.7% de la ocupación 
de las mujeres entre 15 y 24 años en la región y es una 
fuente de ocupación muy importante para las jóvenes 
en Paraguay y en menor medida en El Salvador. Esto 
probablemente refleja en especial la realidad de jóvenes 
que migran desde áreas rurales. Se trata también de un 
fenómeno importante en Argentina y Uruguay, países 
donde con más probabilidad son jóvenes que trabajan 
por hora, combinando su actividad laboral con los es­
tudios.27 

26 Ibid., pp. 59­60. 
27 Ibid., p. 62. Sin embargo, la oit indica que la cifra podría ser mayor debido a que 

es frecuente la subestimación de la magnitud de este servicio, ya que no se reconoce 
su condición de trabajadoras, no son capturadas en las encuestas por falta de registro, 
son inmigrantes indocumentados o por su clasificación errónea durante la codificación 
de las encuestas (cfr. p. 59). Cabe señalar que cifras actualizadas de 2013 señalan 
que en América Latina existen cerca de 19.5 millones de personas que se dedican al 
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Las cifras señaladas muestran el alto grado de participación 
de las mujeres en este tipo de empleo, esto contribuye, como se 
comentó, a la feminización del trabajo del hogar y, a la vez, con­
duce a patrones propios de discriminación, explotación y violen­
cia por razones de género, los cuales se suman a la precariedad 
misma que implica realizar trabajo del hogar.

Aunado a ello, de acuerdo con cifras de la cepal,28 en la re­
gión existe una concentración importante de mujeres migran-
tes en ocupaciones como el servicio doméstico y actividades 
del cuidado, que han migrado por razones económicas y que en 
el servicio doméstico encuentran oportunidades reales de inser­
ción económica. En el año 2000, a escala interregional, represen­
taban 27% de la fuerza de trabajo femenina migrante. En algu­
nos países como Argentina, Costa Rica y Chile, el porcentaje es 
mayor, llegando hasta 43%.

Esta migración no desplaza a la población nativa de sus ocu­
paciones, sino que obedece a la evolución del mercado laboral 
(i. e. agotamiento de migración interna rural y cambio del tipo 
de servicio, de “planta” a “entrada por salida”). Se observa además 
que migrantes que provienen de un mismo país desempeñan el 
mismo tipo de trabajo en los diversos destinos a los que se diri­
gen (e. g. el caso de las migrantes peruanas).

La mayoría de estas mujeres tienen hijos e hijas, lo que im­
plica que son económicamente responsables de estas personas.
Esto, junto con una combinación de diversos factores (situación 
residencial –indocumentada o documentada–, origen nacional y 
étnico, el tiempo de residencia en el país de destino, el dominio 
del idioma y el nivel de educación, entre otros), las coloca en una 
situación de desprotección y discriminación, de vulnerabilidad 

trabajo del hogar. De ellas, poco más de 95% son mujeres, es decir, 18 millones de 
mujeres, cuyas edades se encuentran entre los 30 y 50 años y representan 7% de la 
ocupación urbana. Véase oit, “19.5 millones de personas realizan trabajo doméstico 
remunerado en América Latina” [en línea], secc. Sala de prensa. Lima, 11 de enero, 
2013. http://www.ilo.org/americas/sala­de­prensa/WCMS_201358/lang­­es/index. 
htm. [Consulta: 17 de febrero, 2014.] 

28 cepal, Panorama social de América Latina 2012, op. cit. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

económica y de poder. Tal situación está estrechamente vincula­
da con su inserción laboral en ocupaciones de “menor prestigio 
y remuneración”, debiendo aceptar empleos de alto riesgo y mu­
chas veces ser presas de explotación no sólo laboral.

En la lista de los mayores porcentajes, del total de la fuerza de 
trabajo femenina migrante en América Latina, considerado por 
país de origen, el primer lugar lo tiene Perú con 48%, mientras 
que el menor porcentaje corresponde a Cuba con 1.5%. A esta 
situación se agrega la migración como otro de los rasgos que ca­
racterizan a este tipo de trabajo en la región. La mayor parte de 
la migración femenina que se registra en América Latina tiene 
como destino los países con las economías más importantes de la 
región, como Brasil, México y Argentina.29 

Los problemas que enfrentan las mujeres migrantes que se de­
dican al trabajo del hogar en los países de la región tienen que ver
con cuestiones de origen étnico o racial, su calidad de extranjeras
y su condición de mujeres, motivos que inciden en que ocupen los
trabajos más precarios (marginales, desregulados y peor pagados),
dentro de los que se encuentra justamente el trabajo del hogar.30 

En la mayoría de los países de América Latina, el derecho 
fundamental a la seguridad social se encuentra fuertemente vin­
culado al empleo formal y a las condiciones laborales, razón por 
la cual el acceso a beneficios sociales está limitado a la población 
ocupada que cuenta con un trabajo formal y estable.

Todos los países de la región cuentan con sistemas de se­
guridad social de carácter contributivo y no contributivo. Esta 

29 Global Network Latinoamérica, Migración, mujeres y trabajo doméstico [en 
línea]. Serie Estudios Regionales sobre Protección Social/Global Network Latin 
America, núm. 1, diciembre, 2010, pp. 18­19. <http://www.solidar.org/IMG/pdf/c4_ 
migracion_estudio_regional__vf_edicchio_credits.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014]. 
Según cifras de Global Network, en 2010 el mayor porcentaje de mujeres migrantes 
latinoamericanas lo tuvo Argentina, que recibió 20.7% del total de mujeres, seguido 
por México, Venezuela y Brasil, con 13.5, 9.6 y 8.5%, respectivamente. De 1990 a 
2010, Argentina y Venezuela ocuparon siempre los dos primeros lugares de países 
receptores de mujeres migrantes. Entre 1990 y 2000, Brasil mantuvo el tercer lugar, 
que fue cedido a México en 2010. 

30 Ibid., p. 30. 
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distinción alude a la naturaleza del financiamiento, así como a 
las condiciones de elegibilidad o de adquisición de los beneficios,
lo cual es central para determinar el alcance de la protección.31 

Los sistemas de seguridad basados en esquemas contributivos 
de financiamiento, como el mexicano, se basan en la existencia de 
aportes periódicos de personas empleadoras, trabajadores y tra­
bajadoras, y en algunos casos del Estado. Estos sistemas precisan 
aportes previos regulares y su efectividad supone estabilidad y 
formalidad del empleo, razón por la cual se ven restringidos por 
las características de los mercados de trabajo de la región, que 
operan con altas tasas de desempleo y con proporciones signi­
ficativas de la fuerza laboral en condiciones de informalidad.32 

Esta situación hace más compleja la posibilidad de que las y los 
trabajadores del hogar puedan acceder a la seguridad social.

Aunado a ello, de acuerdo con la oit, los sistemas de protec­
ción social en países de América Latina enfrentan una baja cober­
tura de las y los trabajadores en general, así como una baja calidad
en los riesgos cubiertos y la calidad misma de la protección; se
estima que 40% de las y los trabajadores y sus familias no cuentan
con ningún tipo de protección social.33 Esta situación es resul­
tado de diversas causas estrechamente interrelacionadas con las 
características del mercado de trabajo (relaciones laborales cortas,
atípicas, informales y no asalariadas), pero también con las carac­
terísticas de los regímenes de protección que existen en la región,
la mayoría de los cuales enfrentan problemas de financiamiento.34 

Las trabajadoras y trabajadores del hogar, además de enfrentar 
el hecho de que el trabajo que realizan cuente con una regulación 
deficiente, que incentiva su precariedad y su consiguiente des-
protección, soportan la falta de cobertura que dan los sistemas
de seguridad social, por lo que acceden a beneficios sociales sola­

31 Véase cepal, Panorama social de América Latina 2012, op. cit.
 
32 Idem.
 
33 oit, Protección social de América Latina y el Caribe [en línea]. <http://www.ilo.
 

org/americas/temas/protecci%C3%B3n­social/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 17 de 
febrero, 2014.] 

34 Idem. 

73
 



  
  

 
 
  

 

  

 

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

mente a través de programas de corte asistencial.35 Si bien, como 
se ha señalado, la formalidad no es garantía de protección, lo
cierto es que permite aumentar significativamente la probabili­
dad de tener acceso a beneficios sociales. 

En México36 

De acuerdo con las cifras registradas por el inegi, que presen­
ta datos trimestrales de la Encuesta Nacional de Ocupación y
Empleo (enoe), durante el periodo de octubre a diciembre de
2013, de los 52.6 millones de personas que formaban parte de la
población económicamente activa (pea), 50.2 millones de per­
sonas se encontraban ocupadas, de esta cifra 2.28 millones es­
taban dedicadas al trabajo del hogar, cifra equivalente a 4.33%
de la pea.

Como en todos los países de América Latina, el trabajo del 
hogar en México se encuentra altamente feminizado. Datos 
del inegi señalan que al último trimestre de 2013, 9 de cada 10 
personas dedicadas al trabajo del hogar eran mujeres.

En cuanto a la estructura familiar de las mujeres trabajadoras 
del hogar en México, la enoe correspondiente al tercer trimes­
tre de 2012 señala que 30.3% de las mujeres que se dedican al 
trabajo del hogar tienen entre 1 y 2 hijos, 38% de 3 a 5 hijos y
9.4% 6 o más.37 En su mayoría, las cifras han mostrado que estas 
mujeres no cuentan con servicios de guardería.38 

35 María Elena Valenzuela y Claudia Mora, Trabajo doméstico. Un largo camino 
hacia el trabajo decente, op. cit., pp. 40­41. 

36 A lo largo de este apartado se utilizan diversas bases de datos de la enoe, que 
elabora el inegi. En el primer párrafo se exponen datos de la última encuesta trimestral 
(octubre­diciembre) de 2013, comparada con el último trimestre de 2012, a fin de 
tener una base comparativa que ayude a entender el comportamiento estadístico 
actual. En los demás párrafos de este apartado se utilizaron datos previos a 2013, por 
ser las cifras disponibles al momento de la elaboración de este tomo. 

37 inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Tercer trimestre. 2012. 
38 Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Conapred). Derechos iguales 

para las trabajadoras del hogar en México [en línea]. México, Conapred, 2012, p. 10. 
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En contraste, existe también un alto porcentaje de mujeres 
dedicadas al trabajo del hogar que no tienen hijas o hijos (22.3%).
Esto podría deberse, por un lado, al alto porcentaje de mujeres 
que son solteras y, por otro lado, a la poca o nula aceptación de 
las y los hijos en los lugares de trabajo.39 

Durante el año 2012, un 32.1% de las trabajadoras del ho­
gar eran solteras, 22.2% no vivían con una pareja,40 mientras que 
45.7% de ellas se encontraban casadas o en concubinato. Estas 
cifras pueden interpretarse en dos sentidos: uno de ellos es que,
debido a la jornada laboral, muchas de estas mujeres que trabajan 
hasta siete días a la semana y cumplen amplias jornadas laborales 
deciden posponer su vida en pareja;41 y por otro lado, la cifra da 
cuenta de que muchas mujeres cumplen una doble jornada de 
trabajo al interior de hogar, el remunerado y el correspondiente 
al que realizan en sus propias casas.

Es importante aclarar que no existe información oficial sobre
las características específicas de las personas que emplean a traba­
jadoras y trabajadores del hogar en México. La enoe no contiene
cifras específicas al respecto, lo cual podría deberse a la dificultad
que implica la recolección de datos a nivel nacional. No obstante,
el inegi, en las estadísticas difundidas en 2013 a propósito del
Día Internacional del Trabajador Doméstico, señaló que en Mé­
xico, del total de hogares del país, 1.3 millones (5.1%) contratan
a trabajadoras del hogar; de éstos, 88.2% contratan a trabajadoras
de “entrada por salida” y el resto las contrata de planta.42 

En cuanto a la situación de empleadoras y empleadores del 
trabajo del hogar, la oit estima que entre 10% y 15% de los 
hogares de la región cuenta en forma estable con personas tra­

<http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/Trabs­Hogar­DI­2012_ACCSS.pdf>. 
[Consulta: 17 de febrero, 2014.] 

39 Idem. 
40 Incluye mujeres separadas, viudas y divorciadas. 
41 Conapred, Derechos iguales para las trabajadoras del hogar en México, op. cit. 
42 inegi, Estadísticas a propósito del Día Internacional del Trabajador Doméstico. 

30 de marzo de 2013. <http://www.inegi.org.mx/inegi/contenidos/espanol/prensa/ 
Contenidos/estadisticas/2013/domestico0.pdf>. [Consulta: 17 de febrero, 2014.] 
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TRABAJO DEL HOGAR 

bajadoras del hogar. Este porcentaje se incrementa de manera 
importante al sumarle la contratación de trabajos por día o por 
hora, ya que las familias de sectores medios también contratan 
trabajo doméstico. Incluso existen familias de bajos ingresos, en­
tre las que pueden encontrarse las de trabajadoras domésticas,
que acuden a otras mujeres, familiares o vecinas, para contar con 
apoyo en el trabajo del hogar.43 

Nivel educativo 

Con relación al nivel educativo de las personas que se dedican al 
trabajo del hogar, según datos del inegi, 8.1% de las y los trabaja­
dores del hogar remunerados son analfabetos. Esta condición se 
presenta mayormente en las mujeres, pues 8 de cada 100 trabaja­
doras del hogar son analfabetas, mientras que sólo 4 de cada 100 
hombres ocupados en esta actividad presentan esta condición.
Asimismo, el analfabetismo entre las y los trabajadores del hogar 
remunerados es una característica de la población en edad más 
avanzada, 60.5% de las personas trabajadoras del hogar analfa­
betas tiene 50 años o más y únicamente 2.6% tiene menos de 25 
años. De acuerdo con los datos del inegi, los hombres ocupados 
en el trabajo del hogar tienen mayores niveles de educación, ya 
que 53.7% de ellos tiene estudios de secundaria terminada o un 
nivel superior, comparado con 38.4% de las trabajadoras del ho­
gar con este tipo de estudios. Sobresale la cifra de 15.1% de hom­
bres con nivel medio superior o superior, comparado con sólo 
5.9% de las mujeres.44 

Estos datos nos permiten ver que en el trabajo del hogar se 
encuentran laborando aquellas mujeres que no han podido ac­
ceder al sistema educativo, o bien, que no han podido continuar 
con el desarrollo de sus estudios, situación que paralelamente nos 

43 oit, Panorama Laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit. 
44 inegi, Estadísticas a propósito del Día Internacional del Trabajador Domés­

tico, op. cit. 
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demuestra que las mujeres continúan siendo excluidas del siste­
ma educativo público, sobre todo aquellas que viven en condicio­
nes de pobreza, hecho que influye para que este tipo de actividad 
sea precaria, tanto en condiciones de trabajo como salariales, re­
produciendo patrones de pobreza y exclusión. 

Infancia trabajadora45 

Respecto a los derechos de la infancia trabajadora, cabe aclarar 
que en 1962 se estableció en la Constitución Mexicana la edad 
mínima de 14 años para trabajar, siendo esto anterior al esta­
blecimiento de la obligatoriedad de la educación secundaria en 
1993. Esto ha generado una situación en que legalmente ésta 
permitido que un niño o niña que todavía no acaba su educación 
básica pueda laborar.46 

45 Según la Unicef, 

La infancia es la época en la que niños y niñas deben estar en la 
escuela y en los lugares de recreo, crecer fuertes y seguros de sí 
mismos y recibir el amor y el estímulo de sus familias y de una co­
munidad amplia de adultos. Es una época valiosa en la que deben 
vivir sin miedo, seguros frente a la violencia, protegidos contra los 
malos tratos y la explotación. La infancia significa mucho más que 
el tiempo que transcurre entre el nacimiento y la edad adulta, se 
refiere al estado y la condición de la vida de un niño o niña, a la cali­
dad de esos años. 

La infancia amenazada. Estado mundial de la infancia 2005 [en línea]. Nueva 
York, 2004. <http://www.unicef.org/spanish/sowc05/childhooddefined.html>. [Con­
sulta: 18 de febrero, 2014.] 

46 El Convenio 138 de la oit sobre la edad mínima, que es parte del modelo 
normativo óptimo que más adelante se desarrollará, establece como edad mínima 
laboral los 15 años y, en algunos casos, atendiendo a la economía y medio de educación 
insuficientes en ciertos países, la edad mínima podrá ser de 14 años (artículo 2). Sin 
embargo, de acuerdo con dicho Convenio, todo miembro se compromete a seguir una 
política nacional que asegure la abolición efectiva del trabajo de las y los niños y eleve 
progresivamente la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo a un nivel que 
haga posible el más completo desarrollo físico y mental de las y los niños. 
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Esto se pone de manifiesto en las cifras disponibles del ine­
gi sobre labores del hogar, que indican que 124 308 niños y ni­
ñas en México son empleados en casas de terceros, de los cuales
80% son mujeres. Asimismo, 90% de los niños y las niñas que
se dedican a trabajos del hogar por más de 35 horas a la semana
(454 853) son mujeres.47 

De 2010 a 2012, el número de niñas, niños y adolescentes 
de 14 a 17 años que realizaron trabajo del hogar creció 11.1%, al 
pasar de 164802 a 183758 personas. Es importante señalar que 
88 de cada 100 personas pertenecientes a este grupo de edad son 
de sexo femenino.48 

De acuerdo con los datos registrados por el inegi, de la po­
blación infantil y adolescente ocupada en servicios del hogar, 2 
de cada 10 tienen de 5 a 13 años de edad. Asimismo, 11.3% de 
niñas, niños y adolescentes de 5 a 17 años ocupados en servicios 
del hogar residen en una entidad distinta a la de su nacimiento,
67.4% trabajan para un tercero y 32.6% lo hacen para un familiar.
Esta situación, así como la naturaleza del trabajo que realizan y 
su posible condición de migrantes, los expone a situaciones de 
violencia, explotación o maltrato y los hace más propensos a ser 
objeto de violaciones a sus derechos humanos.49 

47 onu, “No al trabajo infantil en el trabajo doméstico: oit, unicef, onu Mujeres y 
stps”, en Boletín onu [en línea]. Comunicado núm. 13/087, 11 de junio, 2013. <http:// 
www.cinu.mx/comunicados/2013/06/no­al­trabajo­infantil­en­el­t/>. [Consulta: 17 
de febrero, 2014.] 

48 Idem. Cabe señalar que en el tema del trabajo doméstico no remunerado de 
niñas y niños, también se encuentra el que realizan en su propia casa. En este rubro, 
20.2 millones de niñas y niños en el país realizan quehaceres domésticos en su hogar, 
11.6% de ellos le destinaron 15 horas o más a la semana y 9.5% no asiste a la escuela, 
es decir, 1.9 millones. De acuerdo con el Módulo de Trabajo Infantil (mti) 2011: “La 
participación de los niños y las niñas en las actividades domésticas en sus propios 
hogares es elevada, pero es más alta entre los que no asisten a la escuela”. Consultar 
también las cifras publicadas por el inegi sobre trabajo infantil en <http://www.inegi. 
org.mx/est/contenidos/Proyectos/Encuestas/Hogares/modulos/mti/mti2011/>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

49 inegi, Estadísticas a propósito del Día Mundial contra el Trabajo Infantil [en 
línea]. Aguascalientes, 2013. <http://www.inegi.org.mx/inegi/contenidos/espanol/ 
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En relación a su derecho a la seguridad y salud en el trabajo,
la oit ha señalado que a menudo niñas y niños trabajadores del 
hogar reciben comida de menor calidad, comen separados de la 
familia del empleador; duermen en espacios inadecuados, como
la cocina o el porche; en caso de enfermedad, reciben tratamien­
tos médicos insuficientes o inadecuados, y muchas veces las per­
sonas empleadoras suelen tratarlos ellos mismos, en vez de lle­
varlos al doctor o al hospital, y en los casos más extremos, los 
empleadores pueden enviarlos de regreso a sus casas para evitar 
que se conviertan en una “carga”.50 

Cabe señalar que, aunado a todas las circunstancias de vul­
neración de sus derechos mencionadas anteriormente, la oit ha 
señalado que niñas y niños trabajadores del hogar expresan que 
la experiencia diaria de discriminación y aislamiento en la casa 
del empleador es la parte más difícil de su vivencia.51 

En México, la falta de regulación ha permitido que 124 308 
niños y niñas sean empleados en casas de terceros, con condicio­
nes precarias de trabajo y bajos salarios. Además, se ha registrado 
que en muchos casos estas niñas y niños se encuentran en situa­
ciones de grave vulnerabilidad a la trata de personas con fines de 
explotación laboral.52 

prensa/Contenidos/estadisticas/2013/Infantil0.pdf.> [Consulta: 17 de febrero, 
2014.] 

50 oit, Erradicar el trabajo infantil en el trabajo doméstico y proteger a los jóvenes 
trabajadores contra las condiciones de trabajo abusivas. Ginebra, Oficina International 
del Trabajo / Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (ipec), 
2013, p. 28. 

51 Idem. 
52 Pueden ser víctimas de trata con fines de explotación laboral tanto niños y niñas 

mexicanos, así como migrantes, situación que agrava más su situación. De acuer­
do con el informe 2012 del Trafficking in Persons Report, del Departamento de Estado 
del Gobierno de Estados Unidos, mujeres, niñas y niños de origen centroamericano, 
principalmente de nacionalidad guatemalteca, son sujetos a trabajos y servicios 
forzados en México y Estados Unidos, comúnmente en la agricultura, industria textil 
o en el servicio doméstico. Cfr. Denisse Velázquez. “Trata con fines de explotación 
laboral en contextos de migración” [en línea]. <http://redlacti.com/resources/01_ 
ponencia_Denisse.pdf>. [Consulta: 4 de agosto, 2013.] 
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Discriminación y desigualdad en el trabajo del hogar 

Dentro de los principales problemas que enfrentan las personas 
que se dedican al trabajo del hogar se encuentran la discrimina­
ción y la desigualdad, por un lado, para acceder al trabajo y, por 
otro, para contar con condiciones satisfactorias dentro del mis­
mo. De acuerdo con lo señalado por la oit, la discriminación en 
el empleo y la ocupación 

hace referencia a prácticas que tienen el efecto de situar 
a determinadas personas en una posición de subordi­
nación o desventaja en el mercado de trabajo o el lu­
gar de trabajo a causa de su raza, color, religión, sexo,
opinión política, ascendencia nacional, origen social o 
cualquier otra característica no relacionada con el tra­
bajo que debe desempeñarse.53 

Tanto en México como en otros países de América Latina, la
discriminación es una variable constante dentro del trabajo del
hogar, que da lugar a situaciones de desigualdad frente a otro tipo
de trabajos. En México, la discriminación múltiple54 que enfren­
tan las personas trabajadoras del hogar responde principalmente
a dos factores: 1) el género, que incide, como se ha dicho, en la 

53 oit, “Preguntas y respuestas sobre las empresas, discriminación e igualdad”. Ver 
la primera pregunta: ¿Qué significa la expresión “discriminación en el empleo y la ocu­
pación”? <http://www.ilo.org/empent/areas/business­helpdesk/faqs/WCMS_159778/ 
lang­­es/index.htm#Q1>. [Consulta: 7 de marzo, 2014.] 

54 En su Observación General No. 20, el Comité desc señala que la discriminación 
múltiple se da cuando “algunos individuos o grupos sufren discriminación por más 
de uno de los motivos prohibidos”, señalando que “esa discriminación acumulativa 
afecta a las personas de forma especial y concreta y merece particular consideración 
y medidas específicas para combatirla”. De acuerdo con las observaciones finales del 
Comité, se ha señalado que otro motivo prohibido de discriminación podría ser una 
intersección de dos causas prohibidas de discriminación. Comité desc. Observación 
General No. 20. La no discriminación y los derechos económicos, sociales y culturales 
[en línea]. Ginebra, mayo, 2009. E/C.12/GC/20. <http://www2.ohchr.org/english/ 
bodies/cescr/docs/E.C.12.GC.20_sp.doc>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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percepción general de que el trabajo del hogar es una actividad
propia de las mujeres, y que por lo tanto son ellas únicamente
quienes tienen que realizarlo, y 2) el origen étnico y/o nacional de
las personas.

Debido al incremento del ingreso de las mujeres al mercado
laboral, el trabajo del hogar ha ido reemplazando, poco a poco, al
trabajo no remunerado que tradicionalmente han realizado las
mujeres como “dueñas de casa” (aseo del hogar, cuidado de los
hijos, cuidado de personas enfermas, elaboración de alimentos,
entre otras actividades), profundizando su desvalorización en
términos culturales y económicos, además de reiterar los roles
de género.55 El hecho de que el trabajo del hogar sea una activi­
dad poco valorada socialmente permite que en su contratación
se fijen bajos salarios y pocas o nulas prestaciones, incentivando
su precariedad. Además, debido a la percepción cultural y social
que existe sobre este tipo de trabajo, se reproducen patrones
patriarcales que han permitido que muchas de las trabajadoras
del hogar sean víctimas de violencia laboral y agresión sexual
por parte de las personas empleadoras, situación que se agra­
va ante su invisibilidad y el hecho de realizarse en un espacio
privado.56 

Por otra parte, la disminución de empleos formales y dig­
nos, tanto en México como en América Latina, ha tenido como 
consecuencia intensos procesos migratorios internos y externos.57 

55 María Elena Valenzuela y Claudia Mora (eds.), Trabajo doméstico. Un largo 
camino hacia el trabajo decente, op. cit., p. 9. 

56 Cfr. oit, Panorama laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit. 
57 Ana Silvia Monzón, Las viajeras invisibles. Mujeres migrantes en la región 

centroamericana y el sur de México [en línea]. Guatemala, Pcs­Camex, 2006. 
<http://www.pcslatin.org/portal/images/documentos/mesoamerica­publicaciones/ 
LibroLasviajeres.pdf>. [Consulta: 17 de febrero, 2014]. Esta autora señala: 

La migración que actualmente transcurre en América Latina y par­
ticularmente en Centroamérica es de carácter tanto interno (rural­
urbano, rural­rural, urbano­rural) como entre países de la misma 
región (por ejemplo de Nicaragua a Costa Rica, de Guatemala a Mé­
xico, de Bolivia y Perú a Chile, de Colombia a Brasil y Costa Rica). 
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TRABAJO DEL HOGAR 

México se encuentra dentro de este proceso como país expulsor,
de tránsito y destino. Muchas de las personas migrantes, tan­
to internas como externas, se ocupan de manera principal en el 
trabajo del hogar, lo que implica que, sumado a la precariedad 
laboral y a la discriminación por razones de género, este tipo de 
trabajo sea objeto de discriminación por motivos de origen ét­
nico y nacional.58 De acuerdo con datos del inegi a 2010, 28.6% 
de las y los trabajadores del hogar habían nacido en una entidad 
federativa diferente a la de su residencia actual. Los estados que 
registraron una mayor proporción de migrantes fueron: Quinta­
na Roo (83.3%), Baja California (67.6%) y Baja California Sur 
(62.7%). Nuevo León y el Distrito Federal también cuentan con 
cifras mayores a 50%.59 

En materia de salud, los resultados del Censo de Población 
y Vivienda 2010 señalaron que 43.8% de las y los trabajadores 
del hogar no tenían acceso a los servicios de salud pública. Esta 
situación afecta más a las mujeres ocupadas en esta actividad, ya 
que 44% de ellas carecen de este servicio, frente a un 40.6% de 
hombres que se encuentran en la misma situación. Para 2012 
esta situación no fue diferente, toda vez que, de acuerdo con los 
datos de dicho instituto, 2 de cada 100 trabajadores y trabajado­
ras del hogar en México tienen acceso a servicios médicos como 
prestación laboral.

Asimismo, el inegi señaló que en materia de ingresos, 7 de 
cada 10 personas que se dedican al trabajo del hogar perciben 
hasta dos salarios mínimos y sólo 4.2% perciben más de tres. Del 

Pero la que es más visible por los impactos que genera es la mi­
gración internacional, particularmente hacia Estados Unidos, país 
que actualmente detenta la hegemonía económica, política, militar 
y cultural a escala mundial. 

58 oit, Panorama laboral 2012. América Latina y el Caribe, op. cit. 
59 inegi. Perfil sociodemográfico de los trabajadores domésticos remunerados en 

México 2010 [en línea]. México, Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2012, 
p. 10. <http://www.inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/ 
estudios/sociodemografico/trabdomestico/2010/perfil_soc_tdr_2010.pdf>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 
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LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

total de trabajadores del hogar, 139 799 (6.4 %) residen en las 
viviendas donde trabajan (trabajadores del hogar “de planta”).60 

A nivel regional, la cepal ha señalado que en México tra­
baja 12.8% de las mujeres migrantes en el servicio doméstico 
en América Latina, provenientes de once países, principalmente 
Guatemala, Nicaragua, Ecuador y Honduras.61 Mientras que las 
mujeres mexicanas representan, a su vez, 6.6% del total de muje­
res migrantes trabajadoras del hogar en la región latinoamerica­
na, que migran mayoritariamente a Guatemala.62 

Por ejemplo, en el estado de Chiapas, las mujeres centroame­
ricanas se emplean en dos áreas específicas: la agrícola y el trabajo 
del hogar, siendo este último la principal fuente de ocupación. El 
flujo migratorio que se registra en esta frontera es mayormente 
de personas provenientes de Guatemala. De tal manera que en 
Tapachula, 90% de las trabajadoras del hogar son guatemalte­
cas, aunque hay también algunas hondureñas y nicaragüenses.
La discriminación que sufren estas trabajadoras del hogar inmi­
grantes es múltiple, ya que generalmente son personas de origen 
extranjero, indocumentadas, con una situación económica baja,
pertenecen a algún pueblo indígena y son campesinas. Muchas 
de ellas son menores de edad (12-13 años) y trabajan seis días por 
semana con un horario muy extenso. Su sueldo varía entre 300 
y 900 pesos, y es común que no reciban atención médica cuando 
se enferman.63 

La naturaleza de la población que se emplea en el trabajo del 
hogar ha permitido que en México la discriminación y la de­

60 inegi, Estadísticas a propósito del Día Internacional del Trabajador Doméstico, 
op. cit. 

61 Guatemala (38%), Nicaragua (21%), Ecuador (19%), Honduras (18%), El Salvador 
(10%), Bolivia (8%), Colombia (7%), Argentina (4%), Perú (2.7%), Venezuela (1%) y 
Chile (0.5%). (Datos 2000). cepal, Panorama social de América Latina 2012, op. cit., 
pp. 161­163. Estos datos no contemplan cifras de Estados Unidos y Canadá. 

62 Se localizan en 11 países, mayoritariamente en Guatemala (24%), Paraguay 
(6%), Bolivia (5%), Brasil (4%), Chile (3%), Argentina (3%), Costa Rica y Ecuador (2%), 
Honduras (2%), Panamá y Venezuela (1%). (Datos 2000). Ibid., pp. 161­163. 

63 Ana Silvia Monzón, Las viajeras invisibles. Mujeres migrantes en la región 
centroamericana y el sur de México, op. cit., p. 18. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

sigualdad sean factores que permean la relación de trabajo, lo que 
se suma a la deficiente regulación que existe en la Ley Federal del 
Trabajo (lft) relacionada con este tipo de ocupación, permitien­
do la fijación de bajos salarios, jornadas de trabajo superiores a 
las 8 horas, sin reconocimiento de pago de horas extras, así como 
que estos trabajadores y trabajadoras no cuenten con seguridad 
social, descanso suficiente y vacaciones, entre otros derechos la­
borales reconocidos para el resto de los trabajadores de industria 
y servicios.

Muestra de esta situación son los resultados de la Encues­
ta Nacional sobre Discriminación en México. Enadis 2010, en la 
cual, del total de trabajadoras del hogar encuestadas, una tercera 
parte de éstas señala que su principal problema es el bajo salario 
(31%), seguido por abusos, maltrato, humillación y discrimina­
ción (19%), falta de derechos laborales (12.5%) y mucho trabajo 
o trabajo físico pesado (12.3%). Asimismo, casi 9 de cada 10 se­
ñalaron que no cuentan con seguro médico (87%); 6 de cada 10 
no tiene vacaciones (61%), y casi la mitad no recibe aguinaldo 
(46.5%). Un porcentaje similar señaló no tener un horario fijo de 
trabajo (44.7%).64 

Estas situaciones de discriminación pueden identificarse en 
varios aspectos, por ejemplo, en el tipo de habitaciones que se les 
proveen a las trabajadoras y trabajadores del hogar que trabajan 
en modalidad “de planta”.65 

64 Véase Encuesta Nacional sobre Discriminación en México (Enadis) 2010. 
Resultados sobre trabajadoras domésticas [en línea]. México, Conapred, 2011. 
<http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/Enadis­2010­TD­Accss.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

65 Cfr. Arturo Ortiz, “Desde la arquitectura, la discriminación”, en Nexos [en línea]. 
<http://www.nexos.com.mx/?p=14759>. [Consulta: 18 de febrero, 2014]. Este autor 
señala que: 

En México los cuartos de servicio son una exigencia para los mer­
cados inmobiliarios residenciales. Los grandes arquitectos me­
xicanos, que suelen vincular práctica profesional a estándares 
internacionales, son contratados para hacer casas o edificios ha­
bitacionales, los cuales requieren de cuartos de servicio. Pese a 
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LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

Por lo que respecta al derecho a la sindicalización, es impor­
tante aclarar que aun cuando el derecho de las y los trabajadores 
del hogar a formar sindicatos se encuentra constitucionalmente 
reconocido, lo cierto es que a la fecha no existen este tipo de or­
ganizaciones en este gremio en México.66 

No obstante, existen antecedentes de sindicatos de trabaja­
doras del hogar: 

Las iniciativas de sindicalización en las décadas que van
de los años veinte a cincuenta del siglo pasado lograron
superar algunos de los obstáculos organizativos que
atañen a este sector de trabajadores y trabajadoras. El
simple hecho de que solicitaran y recibieran su registro
como sindicatos significa un paso adelante en la recon­
ceptualización del servicio doméstico como trabajo.67 

A pesar de ello, estos intentos no tuvieron éxito, por lo que las 
trabajadoras del hogar en México carecen de sindicatos. 

su prestigio y capacidades como arquitectos construyen cuartos 
de servicio que son húmedos, que no tienen buena iluminación 
natural, que su vista es ridícula (un lavadero, por ejemplo), que 
su recámara es fría y gris, que no tienen buena ventilación y 
que además de todo están, literalmente, en el peor lugar de la 
casa ya que en ocasiones están junto al estacionamiento, o el 
cuarto de máquinas, o detrás de los tinacos, o en un sótano oscu­
ro. Resulta que la legitimidad cultural que un arquitecto puede 
tener por su ilustrada, sensible y caprichosa práctica, puede po­
nerse en duda en los cuartos de servicio y sus condiciones; no 
sólo eso, aquellos responsables de brindarle a la arquitectura una 
legitimidad cultural también están legitimando relaciones funda­
mentadas en la discriminación. 

66 Ileana Moreno Ramírez, Los derechos fundamentales de las trabajadoras 
del hogar y sus garantías en México [en línea]. México, scjn, s/f. <https://www.scjn. 
gob.mx/ Transparencia/Lists/Becarios/Attachments/150/Becarios_150.pdf>. 
[Consulta: 21 de febrero, 2014.] 

67 Cfr. Mary Goldsmith Corelli, “Sindicato de trabajadoras domésticas en México 
(1920­1950)”, en Política y Cultura [en línea], número 1, 1992, pp. 75­89. <http:// 
www.redalyc.org/pdf/267/26700107.pdf>. [Consulta: 3 de marzo, 2014.] 
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Cuadro analítico del tema 

Derechos afectados: 

Directamente: 
•	 	Estabilidad 	en 	el empleo 
•	 	Indemnización 	en 	caso 	de 	despido injustificado 
•	 	Salario suficiente 
•	 	Jornada 	de trabajo 
•	 	Pago 	de 	horas extras 
•	 	Prestaciones 	laborales 	(aguinaldo, 	habitación 
propia	 alimentación) 
•	 	Ambiente 	laboral 	libre 	de violencia 
•	 Vacaciones	 remuneradas 
•	 	Derechos 	de 	igualdad 	y 	no discriminación 
•	 	Derechos 	de 	la 	infancia 	trabajadora 	(fijación
 
	de 	edad 	mínima, 	condiciones 	de 	trabajo
 

	especiales 	para 	niñas 	y 	niños trabajadores)
 
•	 	Seguridad 	social 

Indirectamente: 
•	 Derecho	 	a 	la privacidad 
•	 Derecho	 	a 	la salud 
•	 Derecho	 	a 	la 	vivienda digna 
•	 	Libertad 	de asociación TEMA DE INTERÉS: 
•	 	Negociación 	colectiva 	de trabajo TRABAJO •	 	Interés 	superior del	 niño 

DEL HOGAR •	 Derecho	 	a migrar 
•	 Derecho	 	a 	la justicia 
•	 Derecho	 	a 	la 	alimentación 
•	 Derecho	 	a un	 	nivel de	 vida	 adecuado 

Población en situación de discriminación: 

•	 	Trabajadoras 	y 	trabajadores 	del hogar 
•	 	Personas indígenas 
•	 	Niñas 	y 	niños 	trabajadores 	del hogar 
•	 	Personas 	trabajadoras 	del 	hogar migrantes 

TRABAJO DEL HOGAR 
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TEMA DE INTERÉS: 
TRABAJO 
DEL HOGAR 

Bases prohibidas de discriminación: 

•	 	Tipo 	de trabajo 
•	 Género 
•	 	Origen étnico 
•	 	Origen nacional 
•	 	Condición social 
•	 Edad 
•	 	Nivel 	de escolaridad 
•	 	Condición económica 
•	 	Situación migratoria 
•	 Embarazo 
•	 	Responsabilidades familiares 

Legislación a modificar: 

•	 	Constitución 	Política 	de 	los 	Estados 	Unidos
 
Mexicanos
 
•	 	Ley 	Federal 	del Trabajo 
•	 	Ley 	del 	Seguro Social 
•	 	Ley 	del 	Instituto 	del 	Fondo 	Nacional 	de 	la
 

	Vivienda 	para 	los Trabajadores
 
•	 	Ley 	General 	de Salud 
•	 	Reglamento 	del 	Comité 	de 	Gestión 	de 	Calidad 
	de 	la 	Comisión 	Nacional 	de 	Salarios Mínimos 

•	 	Código 	Fiscal 	de 	la Federación 
•	 	Código 	Penal Federal 
•	 	Ley 	Federal 	de 	Transparencia 	y 	Acceso 	a 	la
 

	Información 	Pública Gubernamental
 
•	 	Ley 	Orgánica 	de 	la 	Administración 	Pública
 
Federal
 
•	 	Ley 	Federal 	de 	Protección 	de 	Datos 	Personales 
	en 	Posesión 	de 	los Particulares 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 
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TEMA DE INTERÉS: 
TRABAJO 
DEL HOGAR 

Comisiones Ordinarias del Congreso 
de la Unión responsables: 

•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Puntos
 
Constitucionales
 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Trabajo 		y
 

	Previsión Social
 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Derechos Humanos 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Seguridad Social 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de Hacienda 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de Salud 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de Vivienda 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Atención 	a 	Grupos 
Vulnerables 
•	 	Comisiones 	legislativas 	de 	Derechos 	de 	la
 
Niñez
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Modelo normativo óptimo 

La conformación de este modelo normativo óptimo está basada
principalmente en los derechos laborales y el desarrollo de su
reconocimiento a lo largo de la historia, incluyendo de manera
transversal el desarrollo jurídico a nivel internacional que ha te­
nido con relación a grupos en situación de vulnerabilidad.

Los derechos laborales son resultado de sociedades indus­
trializadas dependientes del trabajo asalariado, que influyeron
para que durante el siglo xx el derecho al trabajo y los derechos
laborales fueran el grupo de derechos que mayor progreso tu­
vieran, tanto en su reconocimiento como en su garantía y pro­
tección. 

En México, este reconocimiento se realizó en dos planos:
el primero de ellos a nivel nacional, a través de la redacción del
artículo 123 de la Constitución de 1917, la cual posteriormente
tuvo grandes incidencias en el constitucionalismo de América
Latina; el segundo a nivel internacional, con la participación del
Estado mexicano en la oit a partir de 1931, año en que México
comenzó a tener un perfil más activo al interior de dicho orga­
nismo.1 

Posteriormente, el desarrollo del sistema internacional de 
protección a los derechos humanos, tanto a nivel del Sistema
Universal como a nivel regional, engrosaría el reconocimiento
y protección que desde el ámbito de los derechos humanos se 

1 Este hecho se consolidó con el establecimiento de una oficina de la oit en la 
Ciudad de México, el día 5 de enero de 1955, tras la celebración de un acuerdo entre 
la Oficina Internacional del Trabajo y el Gobierno de México, a través de la Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social. Véase Fabián Herrera León, México y la Organización 
Internacional del Trabajo, del interés mutuo a la colaboración formal en el periodo 
de entreguerras (1919­1940) [en línea]. México, Coordinación de la Investigación 
Científica de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, s/f. <http://www. 
cic.umich.mx/programas/proyectos­de­investigacion/2012­2013/proyectos­
aprobados/139­instituto­de­investigaciones­historicas/1647­mexico­y­la­
organizacion­internacional­del­trabajo­del­interes­mutuo­a­la­colaboracion­formal­
en­el­periodo­de­entreguerras­1919­1940.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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TRABAJO DEL HOGAR 

dio a los derechos laborales.2 Con este hecho se estableció el 
estándar de protección que los Estados partes de los tratados
internacionales tendrán que reconocer, respetar y garantizar en
sus ámbitos nacionales. 

Debido a lo anterior, para construir el modelo normativo 
óptimo de los dhl correspondientes a los y las trabajadoras del 
hogar, es importante establecer cuáles son los derechos laborales 
esenciales que deben ser respetados y garantizados en toda re­
lación laboral y que han sido reconocidos a nivel internacional,
tanto en el Sistema de las Naciones Unidas como a nivel regio­
nal a través del Sistema Interamericano de Derechos Humanos. 
Asimismo, es importante establecer el concepto general que se 
ha construido de ellos a través de la interpretación que los diver­
sos órganos internacionales, en especial la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos (Corte idh), han realizado de los conve­
nios y tratados que los contienen. 

2 Véase Miguel Nanessa Montejo, Los derechos humanos laborales en el seno de 
la Organización Internacional del Trabajo, op. cit. Este autor señala: 

La consagración de los derechos laborales en los tratados inter­
nacionales de derechos humanos y en las constituciones nacionales 
ha sido un proceso permanente durante el siglo xx. En el plano 
internacional se produce en dos ámbitos: el universal y el regional. El 
primero se remonta a la constitución de la Organización Internacional 
del Trabajo en 1919 y la normativa internacional del trabajo producida 
en su seno, consolidándose con la Declaración Universal de Derechos 
Humanos (1948) y los Pactos Internacionales de 1966; y, el segundo, 
en los tratados regionales de derechos humanos que han incluido el 
tema laboral dentro de sus regulaciones (p. 292). [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 
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Sistema Universal de Derechos Humanos 

Instrumentos internacionales del Sistema Universal 

Declaración Universal de los Derechos Humanos 

Uno de los instrumentos internacionales más importantes que 
reconoce el derecho al trabajo es la Declaración Universal de 
Derechos Humanos de 1948. En su artículo 23, indica que toda 
persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de éste, a con­
diciones equitativas y satisfactorias de trabajo, a una remunera­
ción equitativa y satisfactoria y a la protección contra el desem­
pleo, además de fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa 
de sus intereses.3 En materia de derechos laborales, este artículo 
se complementa con lo dispuesto en los artículos 19 (libertad de 
opinión y de expresión), 20 (libertad de reunión y asociación) y 
22 (derecho a la seguridad social).

Asimismo, el artículo 23 debe ser leído e interpretado de ma­
nera integral e interdependiente con lo señalado por los artículos 
1, 2, 4 y 7 de la propia Declaración, en el sentido de que todas las 
personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos (artículo 
1), en consecuencia, deben acceder a los derechos y libertades 
proclamados por la Declaración sin distinción alguna por mo­
tivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de 
cualquier otra índole, origen nacional o social, posición econó­
mica, nacimiento o cualquier otra condición (artículo 2), no pue­
den ser sometidos a esclavitud ni a servidumbre (artículo 4) y 
tienen derecho a ser protegidos por la ley (artículo 7). 

3 Declaración Universal de Derechos Humanos [en línea]. Adoptada y proclamada 
por la Resolución de la Asamblea General 217 A (III) del 10 de diciembre de 1948. 
<http://www.ohchr.org/EN/UDHR/Documents/UDHR_Translations/spn.pdf>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 
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Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 

Dentro del mismo sistema, el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos (pidcp),4 que entró en vigor el 23 de marzo de 
1976, cobra relevancia para los dhl al prohibir la esclavitud y la 
trata de esclavos (artículo 8), además de establecer que ninguna 
persona debe ser sometida a servidumbre ni constreñida a eje­
cutar trabajo forzoso u obligatorio. Aunado a ello, en el artículo 
22 se reconoce la libertad que tiene toda persona para asociarse y 
el derecho que tiene a fundar sindicatos y afiliarse a ellos para la 
protección de sus intereses. Lo establecido en este artículo debe 
interpretarse de manera conjunta con lo dispuesto por el artículo 
21, que reconoce el derecho de las personas a la reunión pacífica.
Así como con el artículo 2, por el cual los Estados deben garan­
tizar el ejercicio de estos derechos sin discriminación. 

Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (pidesc),5 que se encuentra en vigor desde el 3 de 
enero de 1976, sin duda es el instrumento de mayor relevancia 
para los dhl dentro del Sistema Universal. Este Pacto reconoce 
en su artículo 6 el derecho al trabajo, entendido como “el dere­
cho que tiene toda persona a ganarse la vida mediante un trabajo 
libremente escogido o aceptado”. Por su parte, el artículo 7 reco­
noce el derecho que tiene toda persona a gozar de condiciones de 

4 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos [en línea]. Adoptado y abierto 
a firma, ratificación y adhesión por la Asamblea General en su resolución 2200 A 
(XXI), del 16 de diciembre de 1966. <http://www2.ohchr.org/spanish/law/ccpr.htm>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

5 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales [en línea]. 
Adoptado y abierto a firma, ratificación y adhesión por la Asamblea General en su 
resolución 2200 A (XXI), de 16 de diciembre de 1966. <http://www2.ohchr.org/ 
spanish/law/cescr.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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trabajo equitativas y satisfactorias, en especial a tener un salario 
equitativo e igual por trabajo de igual valor. Dicho artículo esta­
blece el derecho que tienen las mujeres trabajadoras a que se les 
aseguren condiciones de trabajo que no sean inferiores a las que 
gozan los hombres, con salario igual por trabajo igual. En este 
artículo también se reconoce el derecho que tiene toda persona 
a la seguridad e higiene en el trabajo, así como al descanso, el 
disfrute del tiempo libre, vacaciones y a la limitación razonable 
de la jornada de trabajo.

La dimensión colectiva del derecho al trabajo se aborda en el
artículo 8, que reconoce el derecho que tiene toda persona a fundar
sindicatos, así como a afiliarse al sindicato de su elección, y reco­
noce el derecho que tienen los sindicatos a funcionar libremente.

Por otra parte, el artículo 9 establece que toda persona tiene 
derecho a la seguridad social, incluso al seguro social.

La interpretación de los derechos reconocidos por estos ar­
tículos se debe realizar bajo el principio de progresividad,6 con­
siderando lo señalado en el artículo 2 del pidesc, que establece 
el compromiso que adquieren los Estados de “adoptar medidas,
tanto por separado como mediante la asistencia y la cooperación 
internacionales, especialmente económicas y técnicas, hasta el 
máximo de los recursos de que disponga, para lograr progresi­
vamente, por todos los medios apropiados, inclusive en particu­
lar la adopción de medidas legislativas, la plena efectividad de 
los derechos” reconocidos en el Pacto. Asimismo, los Estados se 

6 Sobre el principio de progresividad, la doctrina ha señalado que su aplicación 
implica necesariamente que “la interpretación de las normas correspondientes y 
cualquier revisión constitucional futura debe realizarse de manera más favorable al 
ejercicio y goce de los derechos y, además, conforme al principio de no discriminación”; 
aunado a esto, se ha establecido de manera doctrinal que “es menester la adecuación 
del ordenamiento jurídico para asegurar la efectividad de dichos derechos, no siendo 
posible la excusa de la inexistencia o no idoneidad de los recursos consagrados en 
el orden interno para la protección y aplicación de los mismos”. Marie Picard y Judith 
Usecehe, “El principio de progresividad y la actuación de los órganos del poder público 
conforme a la Constitución vigente”, en Provincia [en línea], Venezuela, Universidad 
de los Andes, 2005, p. 428. <http://www.redalyc.org/pdf/555/55509914.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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obligan a garantizar que el ejercicio de los derechos que en él 
se reconocen se realice “sin discriminación alguna por motivos 
de raza, color, sexo, idioma, religión opinión política o de otra 
índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento 
o cualquier otra condición social”.

Aunado a los pactos internacionales, el Sistema Universal ha 
desarrollado diversos instrumentos internacionales enfocados en 
los derechos de las mujeres y de grupos específicos, como niñas 
y niños, personas migrantes y personas con discapacidad, instru­
mentos que por su contenido son fundamentales para establecer 
el más alto estándar de protección de los dhl. 

Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer 

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Dis­
criminación contra la Mujer (cedaw, por sus siglas en inglés),7 

vigente desde septiembre de 1981, señala en su artículo 11 que 
los Estados partes “adoptarán todas las medidas apropiadas para 
eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera del em­
pleo a fin de asegurar, en condiciones de igualdad entre hombres 
y mujeres, los mismos derechos”.8 

En particular, la Convención reconoce los derechos que tienen 
las mujeres al trabajo y a las mismas oportunidades de empleo; a la 
estabilidad en el mismo, así como a todas las prestaciones que de 
él se originen; los derechos a igual remuneración, prestaciones, a 
la igualdad de trato con respecto a un trabajo de igual valor; el 
derecho a la seguridad social, en particular en materia de jubila­
ción, desempleo, enfermedad, invalidez, vejez u otra incapacidad 
para trabajar, así como el derecho a vacaciones pagadas. Asimis­

7 Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer [en línea]. Entrada en vigor: 3 de septiembre de 1981. <http://cedoc.inmujeres. 
gob.mx/documentos_download/100039.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

8 Ibid., artículo 2.1. 
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mo, reconoce el derecho a la protección de la salud y a la seguri­
dad en las condiciones de trabajo.

En el artículo 11 también se establece que, con el fin de im­
pedir la discriminación en contra de las mujeres por razones de 
matrimonio o maternidad y asegurar la efectividad de su dere­
cho a trabajar, los Estados partes tomarán las medidas adecuadas 
para prohibir el despido por motivo de embarazo o licencia de 
maternidad y la discriminación en los despidos sobre la base del 
estado civil, e implantarán la licencia de maternidad con sueldo 
pagado o con prestaciones sociales comparables sin que esto im­
plique una pérdida del empleo previo, de la antigüedad o de los 
beneficios sociales. 

La interpretación del artículo señalado debe realizarse a la 
luz de los artículos 1, 2 y 3 de la propia Convención, en el sentido 
de que en su adopción, el Estado debe encaminar su actuar tanto 
político, económico, cultural como social (artículos 2 y 3), para 
evitar que exista cualquier tipo de distinción, exclusión o restric­
ción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado menos­
cabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos 
por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base 
de la igualdad frente al hombre, los derechos humanos y las li­
bertades fundamentales reconocidas en la misma (artículo 1).

Los Estados partes en la Convención se comprometen, entre 
otras cosas, a: 

Artículo 2 
[…]

d). Abstenerse de incurrir en todo acto o práctica 
de discriminación contra la mujer y velar por 
que las autoridades e instituciones públicas 
actúen de conformidad con esta obligación; 

e). Tomar todas las medidas apropiadas para 
eliminar la discriminación contra la mujer 
practicada por cualesquiera personas, organi­
zaciones o empresas; 
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f ).	 Adoptar todas las medidas adecuadas, incluso 
de carácter legislativo, para modificar o dero­
gar leyes, reglamentos, usos y prácticas que 
constituyan discriminación contra la mujer; 

A través de esta Convención, los Estados partes se compro­
meten a tomar todas las medidas apropiadas tanto en la “esfera 
política, como en la social, económica y cultural, incluso de ca­
rácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de 
la mujer, con el objeto de garantizarle el ejercicio y el goce de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales en igualdad de 
condiciones con el hombre”.9 

Convención sobre los Derechos del Niño 

La Convención sobre los Derechos del Niño (crc, por sus siglas 
en inglés)10 reconoce en su artículo 32 el derecho de las y los 
niños a estar 

protegidos contra la explotación económica y contra el 
desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligro­
so, entorpezca su educación, o que sea nocivo para su 
salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual,
moral o social, debiendo adoptar medidas legislativas,
administrativas, sociales y educacionales para garan­
tizar la aplicación de dicho artículo, teniendo en cuen­
ta las disposiciones pertinentes de otros instrumentos 
internacionales para fijar una edad o edades mínimas 
para trabajar y establecer la reglamentación apropiada 
de los horarios y condiciones de trabajo.11 

9 Ibid., artículo 3. 
10 Convención sobre los Derechos del Niño [en línea]. Adoptada y abierta a la firma 

y ratificación por la Asamblea General en su resolución 44/25, del 20 de noviembre de 
1989. <http://www2.ohchr.org/spanish/law/crc.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

11 En adición a la Convención, también es conveniente señalar que el principio 
9 de la Declaración de los Derechos del Niño de la onu establece que las y los niños 
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En materia laboral, la interpretación y observación del ar­
tículo 32 deberá realizarse en paralelo con los demás artículos 
de la Convención, en los cuales se reconocen los derechos de 
libertad de expresión (artículo 13), pensamiento (artículo 14) y 
asociación (artículo 15) de las y los niños. Los cuatro primeros 
artículos de la Convención contienen las obligaciones que tienen 
los Estados partes de respetar los derechos de los niños y niñas,  y
de garantizar su correcta aplicación dentro de su jurisdicción, sin 
distinción alguna por motivos raza, color, sexo, idioma, religión,
opinión política o de otra índole, origen nacional, étnico o social,
la posición económica, los impedimentos físicos, el nacimiento 
o cualquier otra condición de estos, de sus padres o de sus re­
presentantes legales (artículo 2), teniendo en cuenta el interés 
superior del niño (artículo 3) y la adopción de medidas adminis­
trativas, legislativas y de otra índole que permitan el disfrute de 
los derechos reconocidos en la Convención (artículo 4). 

Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos 
de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares 

Igualmente resultan importantes los derechos reconocidos en la 
Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos 
de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (icmw, 
por sus siglas en inglés).12 En el artículo 25 de la Convención se 
establece que “los trabajadores migratorios gozarán de un trato 
que no sea menos favorable que el que reciben los nacionales 

deben ser protegidos contra toda forma de explotación y contra cualquier tipo de trata, 
además de que no debe permitírseles trabajar antes de una edad mínima adecuada 
ni dedicarse a ninguna ocupación que pueda perjudicar su salud o su educación 
o impedir su desarrollo físico, mental o moral. Cfr. Declaración de los Derechos del 
Niño [en línea]. Aprobada en 1959 por la Asamblea General. <http://www1.umn.edu/ 
humanrts/instree/spanish/sk1drc.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

12 Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus Familiares [en línea]. Adoptada por la Asamblea 
General en su resolución 45/158, de 18 de diciembre de 1990. <http://www2.ohchr. 
org/spanish/law/cmw.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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del Estado de empleo en lo tocante a la remuneración”, y otras 
condiciones de trabajo (jornada, horas extraordinarias, descanso,
entre otras), quedando obligados los Estados parte de la Con­
vención a adoptar 

todas las medidas adecuadas para asegurar que los tra­
bajadores migratorios no sean privados de ninguno de 
los derechos derivados de este principio a causa de irre­
gularidades en su permanencia o empleo. En particular,
los empleadores no quedarán exentos de ninguna obli­
gación jurídica ni contractual, ni sus obligaciones se 
verán limitadas en forma alguna a causa de cualquiera 
de esas irregularidades. 

Por su parte, el artículo 26 reconoce el derecho que tienen 
las y los trabajadores migratorios a participar en reuniones y ac­
tividades sindicales u otras asociaciones que tengan como objeti­
vo proteger sus intereses económicos, sociales y culturales, entre 
otros. 

El derecho a la seguridad social de los trabajadores migrato­
rios es reconocido en el artículo 27 de la Convención y el dere­
cho a la atención médica de urgencia en el artículo 28.

Es importante señalar que la Convención proporciona defi­
niciones diferentes sobre los trabajadores migratorios, de acuer­
do a la actividad realizada. No obstante, para efectos del modelo 
normativo óptimo de protección de los dhl se considerarán dos 
de éstas. La primera es la definición genérica que se establece en 
el artículo 2 de la Convención, el cual señala que “se entenderá 
por ‘trabajador migratorio’ toda persona que vaya a realizar, rea­
lice o haya realizado una actividad remunerada en un Estado del 
que no sea nacional”. La segunda es la definición específica que 
se hace sobre los “trabajadores por cuenta propia” que se estable­
ce en el artículo 2, el cual señala que: 

h). Se entenderá por “trabajador por cuenta pro­
pia” todo trabajador migratorio que realice una 
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actividad remunerada sin tener un contrato de 
trabajo y obtenga su subsistencia mediante 
esta actividad, trabajando normalmente solo o 
junto con sus familiares, así como todo otro 
trabajador migratorio reconocido como tra­
bajador por cuenta propia por la legislación 
aplicable del Estado de empleo o por acuerdos 
bilaterales o multilaterales. 

La categoría de “trabajador por cuenta propia” resulta impor­
tante para efectos de este estudio en virtud de que las personas 
migrantes que se contratan como trabajadores y trabajadoras del 
hogar en nuestro país normalmente lo hacen por su propia cuen­
ta, sin que exista convenio laboral previo celebrado en su país de 
origen. 

Observaciones generales de los órganos creados en virtud 
de tratados internacionales de derechos humanos 

Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 

El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de
la Organización de las Naciones Unidas (Comité desc)13 ha 
emitido dos observaciones generales relacionadas con el trabajo
del hogar: la Observación General No. 18 sobre el derecho al traba­
jo y la Observación General No. 19 sobre el derecho a la seguridad 
social. 

13 El Comité se estableció en virtud de la Resolución 1985/17 de mayo de 1985, 
del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (Ecosoc). Es un organismo 
conformado por expertos independientes que tiene la facultad de emitir observaciones 
e interpretaciones generales del pidesc, así como examinar el cumplimiento que 
hacen los Estados partes del Pacto. Para mayor referencia, sírvase consultar la pá­
gina del Comité: <http://www.ohchr.org/en/hrbodies/cescr/pages/cescrindex.aspx>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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La Observación General No. 18 hace una interpretación am­
plia de los derechos reconocidos en el pidesc relacionados con el 
derecho al trabajo.14 Así, en su párrafo 1 establece que 

el derecho al trabajo es un derecho fundamental,
reconocido en diversos instrumentos de derecho inter­
nacional esencial para la realización de otros derechos 
humanos y constituye una parte inseparable e inhe­
rente de la dignidad humana. […] toda persona tiene 
el derecho a trabajar para poder vivir con dignidad. El 
derecho al trabajo sirve, al mismo tiempo, a la super­
vivencia del individuo y de su familia y contribuye tam­
bién, en tanto que el trabajo es libremente escogido o 
aceptado, a su plena realización y a su reconocimiento 
en el seno de la comunidad.15 

Una de las aportaciones fundamentales que hace a la inter­
pretación más amplia del derecho al trabajo es el desarrollo so­
bre el concepto de trabajo digno, establecido en el párrafo 7 de 
esta Observación, el cual es construido a partir de lo señalado 
en el artículo 6 del pidesc. De acuerdo con lo anterior, el tra­
bajo digno es entendido como aquel que “respeta los derechos 
fundamentales de la persona humana, así como los derechos de 
los trabajadores en lo relativo a condiciones de seguridad labo­
ral y remuneración. También ofrece una renta que permite a los 
trabajadores vivir y asegurar la vida de sus familias”, tal como se 
establece en el artículo 7 del pidesc, incluido el respeto a la inte­
gridad física y mental del trabajador en el ejercicio de su empleo.
Asimismo, establece en el párrafo 4 la obligación que tienen los 
Estados partes de “garantizar a las personas su derecho al trabajo 

14 Comité desc, Observación General No. 18. Derecho al trabajo [en línea]. E/C.12/ 
GC/18. Aprobada en noviembre de 2005 en el 35º periodo de sesiones. Ginebra. 
<http://tbinternet.ohchr.org/_layouts/treatybodyexternal/Download.aspx?symbolno= 
E%2fC.12%2fGC%2f18&Lang=en>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

15 Idem. 
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libremente elegido o aceptado, en particular el derecho a no ser 
privado de trabajo de forma injusta”.16 

Por otra parte, la Observación General No. 19 del Comité desc 
sobre el derecho a la seguridad social establece en su párrafo 1 
que “el derecho a la seguridad social es de importancia funda­
mental para garantizar a todas las personas su dignidad humana 
cuando hacen frente a circunstancias que les privan de su ca­
pacidad para ejercer plenamente los derechos reconocidos en el 
Pacto”.17 De acuerdo con el párrafo 2 de esta Observación, 

el derecho a la seguridad social incluye el derecho a 
obtener y mantener prestaciones sociales, ya sea en 
efectivo o en especie, sin discriminación, con el fin de 
obtener protección, de manera particular contra la falta 
de ingresos procedentes del trabajo debido a enferme­
dad, invalidez, maternidad, accidente laboral, vejez o 
muerte de un familiar; gastos excesivos de atención de 
salud; apoyo familiar insuficiente, en particular para los 
hijos y los familiares a cargo.18 

Asimismo, en su párrafo 31 establece que “los Estados Partes 
deben prestar especial atención a las personas y los grupos que 
tradicionalmente han tenido dificultades para ejercer este dere­
cho, en particular las mujeres, los desempleados, los trabajado­
res insuficientemente protegidos por la seguridad social”, entre 
quienes se encuentran las y los trabajadores del hogar.19 

En ese sentido, las observaciones señaladas constituyen un 
piso básico de interpretación de los artículos 6, 7 y 9 del pidesc, 
el cual debe ser considerado por los Estados partes del Pacto al 

16 Idem. 
17 Comité desc. Observación General No. 19. El derecho a la seguridad social 

(artículo 9) [en línea]. E/C.12/GC/19. Aprobada en noviembre de 2007 en el 39º 
periodo de sesiones. Ginebra. <http://www.refworld.org/cgi­bin/texis/vtx/rwmain/ 
opendocpdf.pdf?reldoc=y&docid=47d6667f2>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

18 Ibid., párrafo 2.
 
19 Ibid., párrafo 31.
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momento de homologar sus legislaciones y construir políticas 
públicas que garanticen el acceso y disfrute al trabajo y a la se­
guridad social. 

Comité de Protección de los Derechos de Todos los 
20 Trabajadores Migratorios y de sus Familiares

El Comité ha emitido sólo una Observación General dirigida al 
trabajo del hogar migrante. A través de esta Observación, el Co­
mité busca establecer recomendaciones concretas que permitan 
orientar a los Estados sobre la manera de cumplir sus obligacio­
nes en virtud de la Convención Internacional sobre la Protección 
de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares. 

Para emitir esta Observación, el Comité da cuenta de dos he­
chos que ocurren en muchos países. Uno de ellos es que la legis­
lación laboral no reconoce a las y los trabajadores del hogar como 
“trabajadores y trabajadoras” a quienes se les tiene que garantizar 
la protección de sus derechos y, por otro lado, las legislaciones 
que establecen un mínimo reconocimiento de sus derechos labo­
rales restringen el ejercicio de algunos de ellos, como la libertad 
para organizarse en sindicatos que les permitan la defensa y me­
jora de sus derechos laborales.21 

Asimismo, el Comité da cuenta de que las expresiones “tra­
bajo doméstico” o “trabajador doméstico” no contaban con una 
definición en ningún instrumento internacional vigente, por lo 
que, a través de esta Observación, el Comité establece por pri­

20 El Comité de Derechos de los Trabajadores Migratorios está conformado por 
expertos independientes y celebró su primer periodo de sesiones en marzo de 
2004. Para mayor referencia, véase la página del Comité: <http://www.ohchr.org/EN/ 
HRBodies/CMW/Pages/CMWIndex.aspx >. [Consulta: 7 de marzo, 2014.] 

21 Comité de Derechos de los Trabajadores Migratorios. Observación General 
No. 1, sobre los trabajadores domésticos migratorios [en línea], párrafo 19. CMW/C/ 
GC/1, 23 de febrero de 2011. <http://www.ohchr.org/EN/HRBodies/CMW/Pages/ 
CMWIndex.aspx>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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mera vez una definición en la materia, al señalar que por “traba­
jador doméstico”“se suele referir a las personas que trabajen en el 
marco de una relación de empleo en o para los hogares privados 
de otras personas, residan o no dentro del hogar”.22 

Considerando la situación en que son contratadas las perso­
nas que realizan trabajo del hogar, así como la deficiencia legisla­
tiva que prevalece en diferentes países con relación al reconoci­
miento y protección de los derechos laborales de las y los traba­
jadores del hogar migrantes, el Comité recomendó lo siguiente: 

›	 Con relación a las condiciones de trabajo, señaló que “la 
legislación nacional debe reglamentar adecuadamente el 
trabajo doméstico de forma que los trabajadores domés­
ticos disfruten del mismo nivel de protección que otros 
trabajadores”23, de manera particular en lo que hace al
salario mínimo, la jornada de trabajo, los días de descanso,
la libertad de asociación, la protección de la seguridad so­
cial (por ejemplo, en el caso de maternidad), los derechos 
de pensión y los seguros médicos y otras disposiciones 
específicamente relacionadas con las circunstancias del 
trabajo doméstico.24 

En este punto resulta muy importante el hecho de que 
el Comité haya señalado a los Estados la necesidad de 
adoptar las medidas necesarias que permitan “modificar la 
idea que se hace el público del trabajo doméstico, para que 
este se reconozca como trabajo y se reconozca también a 
los trabajadores domésticos como trabajadores con dere­
chos fundamentales, incluidos los derechos laborales”.25 

(párrafo 39). 

22 Ibid., párrafo 5.
 
23 Ibid., párrafo 37.
 
24 Cfr., ibid., párrafo 38
 
25 Ibid., párrafo 39
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›	 Con relación a la seguridad social y servicios de salud,
el Comité recomendó a los Estados “velar porque los
trabajadores domésticos migratorios tengan acceso a las
prestaciones de la seguridad social sobre la base del trato
otorgado a sus nacionales”.26 Asegurando a todos los tra­
bajadores domésticos migratorios “el acceso a cualquier
tipo de atención médica urgente que necesiten para evi­
tar daños irreparables a su salud”.27 En este punto, el
Comité recuerda a los Estados las obligaciones adquiri­
das tras la ratificación del pidesc,28 en el sentido de que
deben tomar medidas apropiadas “para asegurar a todas
las personas que se encuentren bajo su jurisdicción, sean
o no inmigrantes, el disfrute del más alto nivel posible
de salud física y mental, así como asistencia y servicios
médicos en caso de enfermedad”.29 

›	 En lo que hace a los derechos de sindicación, negociación
y protección colectivas, el Comité establece que son dere­
chos imprescindibles para que los trabajadores domésticos
migratorios puedan expresar sus necesidades y defender
sus derechos, en particular a través de los sindicatos y las
organizaciones de trabajadores. En consecuencia, la leg­
islación de los Estados partes, principalmente los países 

26 Ibid., párrafo 42 
27 Ibid., párrafo 43 
28 Véase el artículo 12 del pidesc. Como subraya el Comité desc en su Obser­

vación General No. 20 (2009), sobre la no discriminación y los derechos económicos, 
sociales y culturales, “los derechos reconocidos en el Pacto son aplicables a 
todos, incluidos los no nacionales, como los refugiados, los solicitantes de asilo, 
los apátridas, los trabajadores migratorios y las víctimas de la trata internacional, 
independientemente de su condición jurídica y de la documentación que posean” 
(párr. 30). Véase también la Recomendación General No. 30 (2004), sobre la 
discriminación contra los no ciudadanos, del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación Racial. 

29 Comité de Derechos de los Trabajadores Migratorios, Recomendación General 
No. 1, op. cit., párrafo 44. 
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de empleo de trabajadores del hogar migrantes,30 “deben 
reconocerles el derecho a fundar organizaciones y a afil­
iarse a ellas, independientemente de su condición migra­
toria (artículo 26), y se debe fomentar el ejercicio de ese
derecho”.31 

Organización Internacional del Trabajo (oit) 

México, a la fecha, ha ratificado 78 convenios internacionales de 
la oit, de los cuales 70 se encuentran vigentes.32 En resumen, los 
convenios comprenden áreas diversas que van desde la protección
a las condiciones generales de trabajo, como prevención de ac­
cidentes de trabajo, inspección de trabajo, salarios y jornada la­
boral, hasta el reconocimiento de los derechos de personas que 
laboran en sectores específicos, como buques de mar y personas 
trabajadoras migratorias; también incluyen el único instrumento 
vinculante internacional relativo a los derechos de los pueblos 
indígenas.

Al interior de la oit, la situación de las y los trabajadores del
hogar ha sido un tema de preocupación desde hace varias décadas.
En 1965, la Conferencia Internacional del Trabajo adoptó una re­
solución sobre las condiciones de empleo de las y los trabajadores
del hogar, en la que se reconoce la necesidad de establecer un nivel
de vida mínimo compatible con el respeto de la persona y la dig­
nidad humana, esenciales para la justicia social, esto en beneficio
de las y los trabajadores del hogar tanto en los países desarrollados
como en desarrollo.33 Esta resolución es parte del trabajo que
ha realizado la oit para fomentar el trabajo decente, considera­
do como fuente de dignidad personal, estabilidad familiar, paz en
la comunidad y democracia que actúan en beneficio de todos, y 

30 Cfr., ibid., párrafo 45. 
31 Ibid., párrafo 46. 
32 Véase Anexo 1 sobre convenios de la oit ratificados por México. Cabe señalar 

que desde 2001, México no ha ratificado ningún convenio dentro de la oit. 
33 oit, Informe IV. Trabajo decente para los trabajadores domésticos, op. cit., p. 13. 
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fuente de crecimiento económico, porque aumenta las oportuni­
dades de trabajo productivo y el desarrollo de las empresas.34 

El trabajo decente incluye también a las y los trabajadores 
del hogar y se basa en los cuatro pilares del Programa de Trabajo 
Decente de la oit: 

› Promoción del empleo. 
› Condiciones de trabajo y protección social. 
› Principios y derechos fundamentales en el trabajo. 
› Tripartismo y diálogo social. 

Convenio 189 y Recomendación 201 sobre el trabajo decente 
para las trabajadoras y los trabajadores domésticos 

Hasta el año 2011 no existía ningún instrumento vinculante
de la oit que hiciera referencia de manera particular a los de­
rechos de las y los trabajadores del hogar. En ese año, tras la
celebración de la 100ª reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo celebrada en Ginebra, se adoptó el Convenio 189
sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los trabajadores
domésticos,35 con el que se reconocen los derechos y principios
fundamentales para este sector, además de establecer una serie
de medidas que los Estados partes del Convenio deben llevar
a cabo para lograr que el trabajo decente sea una realidad para
las y los millones de trabajadores del hogar en el mundo. Este
Convenio entró en vigor el 5 de septiembre de 2013. 

34 De acuerdo con la oit, el trabajo decente refleja las prioridades de la agenda 
social, económica y política de países y del sistema internacional. Cfr. oit, El Programa 
de Trabajo Decente [en línea]. <http://www.ilo.org/global/about­the­ilo/decent­work­
agenda/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

35 oit, Convenio 189. Trabajo decente para las trabajadoras y trabajadores 
domésticos, op. cit. Al cierre de esta edición, sólo trece países han ratificado el 
Convenio 189. En orden de ratificación, éstos son: Uruguay, Filipinas, Mauricio, 
Nicaragua, Italia, Bolivia, Paraguay, Sudáfrica, Guyana, Alemania, Ecuador, Costa Rica y 
Argentina. Véase <http://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=1000:11300:0::NO:11300 
:P11300_INSTRUMENT_ID:2551460>. [Consulta: 19 de febrero, 2014]. 
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Durante esta misma Conferencia también fue adoptada la
Recomendación 201 sobre el trabajo decente para las trabajadoras
y los trabajadores domésticos,36 que complementa lo establecido
en el Convenio 189 al brindar directrices prácticas para adoptar
posibles medidas legales o de otro tipo, que permitan hacer reali­
dad los derechos y principios reconocidos en el Convenio.

El Convenio 189 define lo que debe entenderse por trabajo 
doméstico y por trabajador o trabajadora domésticos en los tér­
minos señalados en la introducción temática. 

A través del Convenio, los Estados partes se comprometen 
a adoptar “medidas para asegurar la promoción y la protección 
efectivas de los derechos humanos de todos los trabajadores do­
mésticos” (artículo 3), con base en las disposiciones contenidas 
en el mismo: 

a) libertad de asociación, libertad sindical y reconocimiento 
efectivo del derecho de negociación colectiva; 

b) eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u 
obligatorio; 

c) abolición efectiva del trabajo infantil, y 
d) eliminación de la discriminación en materia de empleo y 

ocupación.37 

Con relación al derecho fundamental al salario digno, el Con­
venio señala que los Estados partes deberán adoptar medidas 
para asegurar que las y los trabajadores domésticos se beneficien 
de un régimen de salario mínimo, sin que exista discriminación 
por motivo de sexo.38 Dichos salarios deberán ser pagados de 
manera directa y en efectivo, a intervalos regulares y como míni­
mo una vez al mes.39 

36 oit, Recomendación 201 sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los 
trabajadores domésticos, op. cit. 

37 Ibid., artículo 3. 
38 Cfr., ibid., artículo 11. 
39 Ibid., artículo 12. Este artículo también señala que sólo en caso de que se 

permita en la legislación nacional o en convenios colectivos, el pago podrá efectuarse 

107
 



 
 

  
 
 

 
  

 
 
 

 

  

 
 

 

 
 

 
  

 
 

 

 
 
 
 

  

TRABAJO DEL HOGAR 

En lo que hace al derecho fundamental a contar con condi­
ciones satisfactorias de trabajo,40 el Convenio 189 establece que
los Estados deberán asegurar que las y los trabajadores del hogar,
al igual que los demás trabajadores, “disfruten de condiciones de
empleo equitativas y condiciones de trabajo decente, así como, si
residen en el hogar para el que trabajan, de condiciones de vida
decentes que respeten su privacidad”.41 Además, deberán adop­
tar medidas con el fin de que las y los trabajadores del hogar, al
momento de ser contratados, cuenten con información sobre sus 
condiciones de trabajo, la cual deberá ser adecuada, verificable y
de fácil comprensión. De preferencia esta información tendría que
constar en contratos escritos, de conformidad con la legislación
nacional o con convenios colectivos, y debería incluir lo siguiente: 

a) el nombre y los apellidos de la persona empleadora y del
trabajador o trabajadora, así como la dirección de cada uno; 

b) la dirección del lugar o los lugares de trabajo habituales; 
c) la fecha de inicio del contrato. Cuando se suscriba un 

contrato por tiempo determinado, deberá contener de 
manera específica su duración;

d) el tipo de trabajo por realizar;
e) la remuneración, el método de cálculo de la misma y la 

periodicidad de los pagos; 
f ) las horas normales de trabajo; 
g) las vacaciones anuales pagadas y los periodos de descanso,

diarios y semanales;
h) el suministro de alimentos y alojamiento, cuando proceda;
i) el periodo de prueba, cuando proceda; 

por transferencia bancaria, cheque bancario, cheque postal o giro postal o por otro 
medio de pago monetario legal, con el consentimiento del trabajador interesado. 

40 Es importante señalar que el artículo 19 del Convenio señala que “no afecta a 
las disposiciones más favorables que sean aplicables a los trabajadores domésticos 
en virtud de otros convenios internacionales del trabajo”. Con esto se amplía de 
manera considerable el espectro de protección a los derechos fundamentales de las y 
los trabajadores del hogar. 

41 oit, Convenio 189, op. cit., artículo 6. 
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j) las condiciones de repatriación, en caso de trabajadores 
migratorios, y 

k) las condiciones relativas a la terminación de la relación 
de trabajo, inclusive todo plazo de preaviso que han de 
respetar el trabajador doméstico o el empleador.42 

De igual manera, con relación a las condiciones satisfacto­
rias de trabajo, el Convenio establece que los Estados deberán 
adoptar medidas a fin de asegurar que las y los trabajadores del 
hogar cuenten, en igualdad de condiciones que el resto de los 
trabajadores, de “la compensación de las horas extraordinarias, de 
periodos de descanso diarios y semanales y de vacaciones anuales 
pagadas, de conformidad con la legislación nacional o convenios 
colectivos, teniendo en cuenta las características especiales del 
trabajo doméstico”.43 

Asimismo, el Convenio 189 señala que las y los trabajadores 
del hogar tienen derecho a un entorno de trabajo seguro y salu­
dable; en consecuencia, los Estados, de acuerdo con su “legisla­
ción y las prácticas nacionales, deberán adoptar medidas eficaces,
teniendo debidamente en cuenta las características específicas 
del trabajo doméstico, a fin de garantizar la seguridad y la salud 
en el trabajo” de dichos trabajadores.44 

42 Ibid., artículo 7. 
43 Ibid., artículo 10. De acuerdo con este artículo, “el periodo de descanso 

semanal deberá ser al menos de 24 horas consecutivas y los periodos durante 
los cuales los trabajadores domésticos no disponen libremente de su tiempo y 
permanecen a disposición del hogar para responder a posibles requerimientos de 
sus servicios deberán considerarse como horas de trabajo, en la medida en que se 
determine en la legislación nacional o en convenios colectivos o con arreglo a cualquier 
otro mecanismo acorde con la práctica nacional”. 

44 oit, Convenio 189, op. cit., artículo 13.1. Este artículo señala que las 
medidas eficaces para asegurar un entorno seguro y saludable, “podrán aplicarse 
progresivamente en consulta con las organizaciones más representativas de los 
empleadores y de los trabajadores, así como con organizaciones representativas de 
los trabajadores domésticos y con organizaciones representativas de los empleadores 
de los trabajadores domésticos, cuando tales organizaciones existan”. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

En lo que hace al derecho fundamental a la seguridad social,
se establece en el Convenio 189 que los Estados, de conformidad 
con la legislación nacional y considerando “las características es­
pecíficas del trabajo doméstico, deberán adoptar medidas apro­
piadas a fin de asegurar que los trabajadores domésticos disfruten 
de condiciones no menos favorables que las condiciones aplica­
bles a los trabajadores en general con respecto a la protección de 
la seguridad social, inclusive en lo relativo a la maternidad”.45 

Lo dispuesto en el Convenio 189 se relaciona con lo contem­
plado por el Convenio 102 de la oit sobre la seguridad social,46 

que señala que los Estados partes se encuentran obligados a ga­
rantizar asistencia médica de carácter preventiva o curativo; así 
como las siguientes prestaciones monetarias: de enfermedad, de 
desempleo, de vejez, por accidente del trabajo y por enfermedad 
profesional, familiares, de maternidad y de invalidez.

En lo tocante a los derechos fundamentales de la infancia 
trabajadora, en el Convenio 189 se establece como edad mínima 

Por otra parte, el artículo 17 del Convenio 189 establece que: 

1. Todo Miembro deberá establecer mecanismos de queja y me­
dios eficaces y accesibles para asegurar el cumplimiento de la 
legislación nacional relativa a la protección de los trabajadores 
domésticos. 

2. Todo Miembro deberá formular y poner en práctica medidas re­
lativas a la inspección del trabajo, la aplicación de las normas y 
las sanciones, prestando debida atención a las características 
especiales del trabajo doméstico, en conformidad con la legis­
lación nacional. 

3. En la medida en que sea compatible con la legislación nacional, 
en dichas medidas se deberán especificar las condiciones con 
arreglo a las cuales se podrá autorizar el acceso al domicilio del 
hogar, en el debido respeto a la privacidad. 

45 Ibid., artículo 14. Las medidas que contiene este artículo podrán ser aplicadas 
de manera progresiva, “en consulta con las organizaciones más representativas de los 
empleadores y de los trabajadores, así como con organizaciones representativas de 
los trabajadores domésticos y con organizaciones representativas de los empleadores 
de los trabajadores domésticos, cuando tales organizaciones existan”. 

46 Ratificado por México el 12 de octubre de 1961. 
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para las y los trabajadores del hogar aquella que sea compatible 
con las disposiciones del Convenio sobre la edad mínima, 1973 
(número 138), y el Convenio sobre las peores formas de trabajo in­
fantil, 1999 (número 182), edad que no podrá ser inferior a la 
mínima estipulada en la legislación nacional para los trabajado­
res en general.47 

En cuanto al derecho fundamental al acceso a la justicia labo­
ral, el Convenio precisa que 

todo Miembro deberá adoptar medidas, de conformi­
dad con la legislación y la práctica nacionales, a fin de 
asegurar que todos los trabajadores domésticos, ya sea 
en persona o por medio de un representante, tengan 
acceso efectivo a los tribunales o a otros mecanismos 
de resolución de conflictos en condiciones no menos fa­
vorables que las condiciones previstas para los traba­
jadores en general.48 

Con relación a la Recomendación 201 sobre el trabajo decen­
te para las trabajadoras y los trabajadores domésticos, destacan 
por su importancia las líneas que establecen que los Estados, para 

47 oit, Convenio 189 op. cit., artículo 4. Este artículo también establece que 
“todo Miembro deberá adoptar medidas para asegurar que el trabajo efectuado por los 
trabajadores domésticos menores de 18 años pero mayores de la edad mínima para 
el empleo no los prive de la escolaridad obligatoria, ni comprometa sus oportunidades 
para acceder a la enseñanza superior o a una formación profesional”. Hay que señalar 
que México, hasta el momento, ha ratificado únicamente el Convenio 182 sobre las 
peores formas de trabajo infantil. Dicha ratificación se hizo el 30 de junio de 2000, 
sin embargo, es importante precisar que tanto los convenios 138 y 182, como 
los convenios 29, 87, 98, 100, 105 y 111 han sido identificados por el Consejo de 
Administración de la oit como los ocho convenios fundamentales para garantizar los de­
rechos de los seres humanos en el trabajo, con independencia del nivel de desarrollo 
de los Estados miembros. Estos derechos son condición previa para el desarrollo de 
los demás, por cuanto proporcionan el marco necesario para esforzarse en mejorar 
libremente las condiciones de trabajo individuales y colectivas. Cfr. oit, Los convenios 
fundamentales de la oit [en línea]. <http://intranet.oit.org.pe/index.php?option=com_ 
content&task=view&id=2019&Itemid=1431>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

48 oit, Convenio 189 op. cit., artículo 16. 
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asegurar el disfrute del derecho a la libertad y a la negociación 
colectiva, deberían identificar y suprimir las restricciones legis­
lativas o administrativas, u otros obstáculos que impidan el ejer­
cicio del derecho de las y los trabajadores del hogar a constituir 
sus propias organizaciones o a afiliarse a las organizaciones de 
trabajadores que estimen convenientes, y al derecho de las orga­
nizaciones de trabajadores del hogar a afiliarse a organizaciones,
federaciones y confederaciones de trabajadores.49 

Asimismo, señala que los Estados partes deberían establecer 
las modalidades de trabajo del hogar que, “debido a su índole o 
a las circunstancias en que se practiquen, podrían dañar la salud,
la seguridad o la moralidad de los niños, y prohibir y erradi­
car esas modalidades de trabajo infantil”.50 Además, deberían 
brindar “asistencia adecuada, cuando sea necesario, para asegurar 
que los trabajadores domésticos comprendan sus condiciones de 
empleo”,51 entre otras. 

Si bien el Convenio 189 es el documento fundamental en el 
que se establecen los derechos de las y los trabajadores del hogar,
también es importante tener presente que dentro del marco de los
convenios de la oit existen otros instrumentos que hacen refe­
rencia tanto al trabajo del hogar como al trabajo decente,  mismos 
que deben ser considerados en su conjunto como parte del modelo 

49 oit, Recomendación 201, op. cit., párrafo 2. 
50 Ibid., párrafo 5. 
51 Ibid., párrafo 6. Este párrafo establece además que en las condiciones de em­

pleo deberían incluirse datos como los siguientes: descripción del puesto de trabajo; 
la licencia por enfermedad y, cuando proceda, todo otro permiso personal; la tasa 
de remuneración o compensación de las horas extraordinarias y de las horas de 
disponibilidad laboral inmediata, los tipos de pago a los que el trabajador doméstico 
tenga derecho; pagos en especie y su valor monetario; los detalles relativos al 
alojamiento suministrado y descuentos autorizados de la remuneración del trabajador. 
Asimismo, señala que “los Miembros deberían considerar el establecimiento de un 
contrato de trabajo tipo para el trabajo doméstico, en consulta con las organizaciones 
más representativas de los empleadores y de los trabajadores, así como con 
organizaciones representativas de los trabajadores domésticos y con organizaciones 
representativas de los empleadores de los trabajadores domésticos, cuando tales or­
ganizaciones existan”. 
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óptimo de protección de los dhl de estos trabajadores.52 Tanto el 
Convenio 189 como la Recomendación 201 de la oit constituyen
el eje rector del modelo normativo óptimo, al ser los documentos
que de manera específica reconocen los derechos laborales de las y
los trabajadores del hogar, comprometiendo a los Estados partes
para que adopten estos derechos en su legislación nacional. 

Sistema Interamericano de Derechos Humanos 

El Sistema Interamericano de Derechos Humanos está conforma­
do por una serie de instrumentos regionales firmados y ratificados
por la mayor parte de los Estados miembros de la Organización
de Estados Americanos (oea). Estos instrumentos son comple­
mentarios a los señalados en el Sistema Universal y sirven de base
para la acción de la Comisión y de la Corte Interamericana de
Derechos Humanos. Sobre el tema laboral en particular, el marco
vigente se encuentra compuesto por los instrumentos siguientes:

La Convención Americana sobre Derechos Humanos,53 la cual 
en su artículo 6 señala que ninguna persona puede ser sometida 

52 Tal es el caso del Convenio 24 sobre el seguro de enfermedad y la Reco­
mendación No. 79 sobre examen médico de aptitud para el empleo de los menores; 
el Convenio 87 sobre libertad sindical y protección del derecho de sindicación; el 
Convenio 98 sobre el derecho de sindicación y negociación colectiva; el Convenio 100 
sobre igualdad de remuneración; el Convenio 111 sobre discriminación (empleo y 
ocupación); el Convenio 29 sobre trabajo forzoso; el Convenio 105 sobre la abolición del 
trabajo forzoso; el Convenio 182 sobre las peores formas de trabajo infantil; el Convenio 
138 sobre la edad mínima de admisión al empleo; el Convenio 81 sobre inspección 
de trabajo; los convenios 97 y 143 sobre los trabajadores migrantes; el Convenio 
156 sobre los trabajadores con responsabilidades familiares; el Convenio 181 sobre 
agencias de empleo privadas, así como la Recomendación No. 198 sobre la relación 
de trabajo; el Convenio 102 sobre seguridad social y la Recomendación No. 202 sobre 
los pisos de protección social (2012). Cfr. oit, Trabajo decente para los trabajadores 
domésticos, op. cit., pp. 19­27, y oit, Convenio 189, op. cit., preámbulo, párrafo 7. 

53 oea, Convención Americana sobre Derechos Humanos [en línea]. Adoptada 
en San José, Costa Rica, el 22 de noviembre de 1969. <http://www.oas.org/dil/esp/ 
tratados_B­32_Convencion_Americana_sobre_Derechos_Humanos.htm>. [Consulta: 18 
de febrero, 2014.] 
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a esclavitud o servidumbre ni ser obligada a ejecutar un trabajo 
forzoso u obligatorio.

El Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Dere­
chos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Cultu­
rales (Protocolo de San Salvador),54 que tiene como propósito 
reafirmar, desarrollar y proteger los derechos económicos, socia­
les y culturales, establece en su artículo 6 que toda persona tiene 
derecho al trabajo, mismo que implica 

la oportunidad de obtener los medios para llevar una
vida digna y decorosa a través del desempeño de una ac­
tividad lícita libremente escogida o aceptada. [En con­
secuencia] los Estados partes se comprometen a adoptar
las medidas que garanticen plena efectividad al derecho
al trabajo, en especial las referidas al logro del pleno
empleo, a la orientación vocacional y al desarrollo de
proyectos de capacitación técnico-profesional, particu­
larmente aquellos destinados a los minusválidos [sic]. 

Aunado a ello, el artículo 7 reconoce que el derecho al trabajo 
supone que toda persona goce de condiciones justas, equitativas 
y satisfactorias, por lo que los Estados deben garantizar en sus le­
gislaciones, entre otros derechos, una remuneración que asegure 
condiciones de subsistencia dignas y decorosas para los trabaja­
dores y sus familias, estabilidad en el empleo, una indemnización 
para el caso de despido, seguridad e higiene en el trabajo, la li­
mitación razonable de las horas de trabajo (diarias y semanales),
el derecho al descanso, vacaciones pagadas y la remuneración de 
días feriados. 

Por otra parte, el artículo 8 reconoce el derecho de organiza­
ción y afiliación sindical, así como el derecho a huelga. 

54 oea, Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales [en línea]. Adoptado en 
San Salvador, El Salvador, el 17 de noviembre de 1988. <http://www.oas.org/dil/esp/ 
afrodescendientes_instrumentos_interamericanos_Protocolo_Adicional_Convencion_ 
Americana_DH_OEA.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erra­
dicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará)55 

señala en su artículo 2, apartado b, que la violencia contra la mujer
incluye la violencia física, sexual y psicológica que tenga lugar en
la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona, incluyendo 
el acoso sexual en el lugar de trabajo, entre otras. Asimismo, la 
Convención establece en su artículo 7 que “los Estados Partes 
condenan todas las formas de violencia contra la mujer y convie­
nen en adoptar, por todos los medios apropiados y sin dilaciones,
políticas orientadas a prevenir, sancionar y erradicar dicha vio­
lencia, actuando con la debida diligencia para prevenir, investigar 
y sancionar la violencia contra la mujer”. 

Obligaciones de los Estados 

Las obligaciones en materia de derechos humanos que los Esta­
dos adquieren a partir de la firma y ratificación de instrumentos 
internacionales contienen, como se señaló en el apartado “No­
ciones básicas y recomendaciones”, obligaciones relacionadas 
con los derechos humanos.56 

Además de las obligaciones que se desprenden de los instru­
mentos internacionales de derechos humanos,57 la Convención de 

55 oea, Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra la Mujer [en línea]. Suscrita en el XXIV Periodo Ordinario de Sesiones 
de la Asamblea General de la oea, Belém do Pará, Brasil, 1994. <http://basica.sep.gob. 
mx/dgei/pdf/acticultu/ConvenBelemdoPara.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

56 Con la firma de la Carta de la onu, los Estados partes adquirieron la obligación 
de promover el respeto universal y efectivo a todos los derechos humanos, y se de­
clararon resueltos a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida. La Carta 
se firmó el 26 de junio de 1945 en San Francisco, Estados Unidos, al término de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Organización Internacional, y entró en vigor 
el 24 de octubre del mismo año. Cfr. onu, Carta de las Naciones Unidas [en línea]. 
Preámbulo. <http://www.un.org/es/documents/charter/>. [Consulta: 18 de febrero, 
2014.] 

57 Cabe señalar que los instrumentos internacionales en materia de derechos 
humanos suelen componerse de cuatro partes: el listado de derechos que se van 
a reconocer o contenido normativo, las obligaciones del Estado con relación a 
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Viena sobre el Derecho de los Tratados establece en su artículo 26 
que “todo tratado en vigor obliga a las partes y debe ser cumplido 
por ellas de buena fe”.58 

Por su parte, el Comité desc, a través de su Observación Ge­
neral No. 18,59 establece elementos relativos a las obligaciones 
que tienen los Estados frente a los dhl. El Comité observa que 
la principal obligación del Estado es “velar por la realización pro­
gresiva del ejercicio del derecho al trabajo”. Sin embargo, señala 
que existen obligaciones que son inmediatas (es decir, que no son 
de ejecución progresiva) para los Estados en relación a este dere­
cho, particularmente, la obligación de garantizar su ejercicio sin 
discriminación alguna y la obligación de adoptar medidas que 
busquen su plena realización, conforme al artículo 2 del Pacto.
Esto lo señala en los términos siguientes: 

22. Al igual que todos los derechos humanos, el dere­
cho al trabajo impone tres tipos o niveles de obliga­
ciones a los Estados Partes: las obligaciones de respetar, 
proteger y aplicar. La obligación de respetar el derecho 
al trabajo exige que los Estados Partes se abstengan de 
interferir directa o indirectamente en el disfrute de ese 
derecho. La obligación de proteger exige que los Es­
tados Partes adopten medidas que impidan a terceros 
interferir en el disfrute del derecho al trabajo. La obli­

esos derechos, la estructura “remedial” o los recursos que se pueden intentar en 
caso de incumplimiento de las obligaciones y el establecimiento de un organismo 
que monitoree el cumplimiento del tratado por parte del país. Ver Pedro de Jesús 
Pallares Yabur, “La protección y justiciabilidad de los derechos económicos, 
sociales y culturales. Un camino posible en México” [en línea], en Biblioteca 
Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam. <http://www. 
juridicas.unam.mx/publica/librev/rev/derhumex/cont/3/art/art4.pdf>. [Consulta: 18 
de febrero, 2014.] 

58 onu, Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados [en línea]. Publi­
cada en el Diario Oficial de la Federación el 28 de abril de 1988. <http://www.oas.org/ 
dil/esp/Convencion_de_Viena_sobre_derecho_tratados_Colombia.pdf>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 

59 Comité desc, Observación General No. 18. Derecho al trabajo, op.cit. 
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gación de aplicar incluye las obligaciones de proporcio­
nar, facilitar y promover ese derecho. Implica que los 
Estados Partes deben adoptar medidas legislativas, ad­
ministrativas, presupuestarias, judiciales y de otro tipo 
adecuadas para velar por su plena realización. 

[…] 

25. Las obligaciones de proteger el derecho al trabajo 
incluyen, entre otras, los deberes de los Estados Partes 
de aprobar la legislación o de adoptar otras medidas 
que garanticen el igual acceso al trabajo y la capaci­
tación y garantizar que las medidas de privatización no 
socaven los derechos de los trabajadores. Las medidas 
específicas para aumentar la flexibilidad de los merca­
dos laborales no deben restar estabilidad al empleo o 
reducir la protección social del trabajador. 

En lo que hace al derecho a la seguridad social, y en par­
ticular con relación a las obligaciones tanto inmediatas como de 
carácter general, la Observación General No. 19 sobre el derecho a la 
seguridad social establece que los Estados partes del pidesc deben 
considerar lo siguiente: 

El Comité observa por un lado que si bien aplica a este 
derecho el principio de progresividad, existen obliga­
ciones que son de efecto inmediato, como garantizar 
el ejercicio de ese derecho sin discriminación alguna 
(párrafo 2 del artículo 2); la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres (art. 3); y la obligación de adoptar 
medidas (párrafo 1 del artículo 2) para lograr la cabal 
aplicación del párrafo 1 del artículo 11 y del artículo 12.
Estas medidas deben ser deliberadas y concretas y ten­
er por finalidad la plena realización del derecho a la 
seguridad social. 
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El Comité también desarrolla las implicaciones de las obli­
gaciones específicas de los Estados en relación particular con el 
derecho a la seguridad social: 

1. Obligación de respetar
44. [...] exige que los Estados Partes se abstengan de 
interferir directa o indirectamente en el ejercicio del 
derecho a la seguridad social. Esta obligación supone,
entre otras cosas, el abstenerse de toda práctica o ac­
tividad que, por ejemplo, deniegue o restrinja el acce­
so en igualdad de condiciones a una seguridad social 
adecuada; interfiera arbitraria o injustificadamente en 
los sistemas de seguridad social consuetudinarios, tra­
dicionales, o basados en la autoayuda, o interfiera arbi­
traria o injustificadamente en las instituciones estable­
cidas por personas físicas o jurídicas para suministrar 
seguridad social. 

2. Obligación de proteger
45. [...] exige que los Estados Partes impidan a terceras 
personas que interfieran en modo alguno en el disfrute 
del derecho a la seguridad social. 

3. Obligación de cumplir
47. [...] exige a los Estados Partes que adopten las me­
didas necesarias, incluido el establecimiento de un sis­
tema de seguridad social dirigido a la plena realización 
del derecho a la seguridad social. Esta obligación de 
cumplir se puede subdividir en las obligaciones de fa­
cilitar, promover y garantizar. 60 

De acuerdo con la Observación General No. 19 del Comité 
desc, la obligación de cumplir a su vez se puede subdividir en
las obligaciones de facilitar, promover y garantizar, que en mate­

60 Comité desc, Observación General No. 19, op. cit., párrafos 44­47. 
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ria de seguridad social implica, por ejemplo, acciones como las
siguientes: La obligación de facilitar exige a los Estados partes la
adopción de medidas positivas para ayudar a las personas y a las
comunidades a ejercer el derecho a la seguridad social. Esta obli­
gación incluye, entre otras cosas, la de reconocer debidamente
este derecho en el ordenamiento político y jurídico nacional,
preferiblemente aprobando leyes para su aplicación; adoptando
una estrategia nacional de seguridad social y un plan de acción
para la realización de este derecho (párrafo 48). La obligación 
de promover obliga al Estado parte a tomar medidas para ga­
rantizar que haya una educación y una sensibilización públicas
adecuadas sobre el acceso a los planes de seguridad social, en
particular en las zonas rurales y en las zonas urbanas desfavo­
recidas, o entre las minorías lingüísticas y de otro tipo (párrafo
49). En cuanto a la obligación de garantizar, dicha observación 
señala que los Estados partes deben hacer efectivo el derecho a
la seguridad social en los casos en que las personas o los grupos
no estén en condiciones, por motivos que se consideren razo­
nablemente ajenos a su voluntad, de ejercer por sí mismos ese
derecho con los medios a su disposición dentro del sistema de
seguridad social existente.

Los instrumentos señalados en este apartado constituyen en 
su conjunto el estándar más alto de protección que existe a nivel 
internacional sobre los dhl y, en particular, sobre los derechos 
fundamentales que deben ser reconocidos y protegidos a las y 
los trabajadores del hogar.

De acuerdo con las obligaciones que tienen los Estados fren­
te a estos derechos, toda homologación de la legislación nacional 
que se haga a este estándar debe buscar la mayor protección de 
los derechos humanos de las personas que se dedican al trabajo 
del hogar, destinando el máximo de los recursos (incluyendo en 
materia legislativa) para alcanzar este fin. 
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Derechos humanos laborales 

El marco jurídico desarrollado en el apartado anterior es la base 
que permite identificar los derechos fundamentales que consti­
tuyen a los derechos humanos laborales (dhl).

Antes de realizar el agrupamiento de los mismos, es impor­
tante señalar que, si bien los derechos laborales son los derechos 
más antiguos en cuanto a su reconocimiento, tanto a nivel nacio­
nal como internacional, también es cierto que el término dhl es 
de reciente construcción, y ha ido adquiriendo relevancia a nivel 
internacional.61 

Tal como se establece en la introducción temática, es preciso 
recordar que los instrumentos internacionales en materia de de­
rechos humanos han sido piezas claves para el reconocimiento y 
protección de los dhl, pero también resulta fundamental la con­
solidación que se ha hecho del término a través del análisis reali­
zado por la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte
idh) en los terminos anteriores, mediante la Opinión Consultiva 
OC-18/03 sobre la condición jurídica y derechos de los migran-
tes indocumentados. En esta opinión, la Corte establece con re­
lación a los dhl lo siguiente:62 

61 Durante el desarrollo del concepto de los dhl se ubican por lo menos tres 
posturas: Una restrictiva, que se refiere únicamente a algunos de los derechos 
contemplados por los instrumentos de la oit; otra amplia, que señala que todos los 
instrumentos de la oit son instrumentos internacionales de derechos humanos, 
y una tercera, que establece que los derechos laborales son objeto de dos tipos de 
normas internacionales: los instrumentos internacionales sobre derechos humanos y 
los convenios internacionales del trabajo establecidos por la oit. María Elena Martínez 
Salgueiro, Derechos económicos sociales y culturales en las relaciones laborales. 
oit. Análisis de la situación de América Latina [en línea]. Instituto Interamericano de 
Derechos Humanos. <http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/4/1840/11.pdf>. [Con­
sulta: 18 de febrero, 2014.] Es importante señalar que en México el término dhl 
fue impulsado mayormente desde los espacios de la sociedad civil organizada. Véa­
se Actividades del Centro de Reflexión y Acción Laboral (Cereal), proyecto obrero de 
Fomento Cultural y Educativo, A. C. <http://www.fomento.org.mx/cereales/df.html>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

62 Ver Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03. Condición jurídica y derechos de 
los migrantes indocumentados, op. cit. 
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Los derechos laborales surgen necesariamente de la 
condición de trabajador, entendida ésta en su sentido 
más amplio. Toda persona que vaya a realizar, realice 
o haya realizado una actividad remunerada, adquiere 
inmediatamente la condición de trabajador y, conse­
cuentemente, los derechos inherentes a dicha condición. 
El derecho del trabajo, sea regulado a nivel nacional o 
internacional, es un ordenamiento tutelar de los tra­
bajadores, es decir, regula los derechos y obligaciones 
del empleado y del empleador, independientemente de 
cualquier otra consideración de carácter económico o 
social. Una persona que ingresa a un Estado y entabla 
relaciones laborales, adquiere sus derechos humanos 
laborales en ese Estado de empleo, independiente­
mente de su situación migratoria, puesto que el respeto 
y garantía del goce y ejercicio de esos derechos deben 
realizarse sin discriminación alguna. 

Del análisis realizado por la Corte idh, se desprende clara­
mente que la condición de trabajador es básica para que surjan los
dhl,  lo que se determina a través de la realización de una activi­
dad remunerada.63 Asimismo, dicha opinión señala que: 

63 A la condición de trabajador es importante agregar la subordinación, es 
decir, para que se establezca el vínculo laboral entre el trabajador o trabajadora y su 
empleador, es necesario que exista una actividad remunerada, realizada de mane­
ra subordinada en un lugar específico y con una jornada de trabajo establecida para 
ello. Al respecto, la oit ha señalado que “en muchos países se utilizan varios factores 
para determinar si existe una relación de trabajo. Si bien esos factores varían, entre 
los más utilizados figuran el nivel de subordinación a un empleador, si se trabaja por 
cuenta de otra persona, y si la prestación del servicio se lleva a cabo en virtud de 
instrucciones recibidas”. oit, Informe V (1). La relación de trabajo [en línea]. Ginebra, 
Oficina Internacional del Trabajo, 2005. <http://www.ilo.org/public/spanish/standards/ 
relm/ilc/ilc95/pdf/rep­v­1.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

En el caso mexicano, el Segundo Tribunal Colegiado del Cuarto Circuito, 
mediante la tesis jurisprudencial IV.2º.J/1, ha señalado que “por relación de trabajo 
debe entenderse la prestación de un trabajo personal subordinado a una persona 
mediante el pago de un salario. Así pues, la relación laboral tiene como elemento 
distintivo la subordinación jurídica entre patrón y trabajador”. Cfr. RELACIÓN LABORAL. 

121
 



 
  

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

TRABAJO DEL HOGAR 

155. [...] los derechos laborales son los que el sistema 
jurídico, nacional e internacional, reconoce a los tra­
bajadores. Es decir, que los Estados de empleo deben 
garantizar y respetar a todo trabajador sus derechos con­
sagrados a nivel nacional en las constituciones políticas;
en la legislación laboral; en los convenios colectivos; en 
los convenios-ley; en los decretos o incluso en las prác­
ticas locales y específicas; o a nivel internacional, en 
cualquier tratado internacional del que sea parte. 

156. [...] como son numerosos los instrumentos jurídi­
cos en los que se regulan los derechos laborales a nivel 
interno e internacional, la interpretación de dichas re­
gulaciones debe realizarse conforme al principio de la 
aplicación de la norma que mejor proteja a la persona 
humana, en este caso, al trabajador. 64 

De acuerdo con lo anterior, los derechos fundamentales que in­
tegran los dhl se encuentran establecidos en los instrumentos 
internacionales de derechos humanos, así como en la constitu­
ción política de cada país.65 En todo caso, se deberá aplicar la 

LA SUBORDINACIÓN ES EL ELEMENTO DISTINTIVO DE LA [en línea]. Jurisprudencia, 
TCC, I, mayo de 1995. <http://www.ordenjuridico.gob.mx/Publicaciones/CDs2007/ 
CDLaboral/pdf/3880.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

64 Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03. Condición Jurídica y derechos de los 
migrantes indocumentados, op. cit. 

65 Es importante hacer una precisión respecto a la diferencia entre los derechos 
humanos y los derechos fundamentales. Estos últimos son aquellos que se 
encuentran previstos en el texto constitucional y en los tratados internacionales. Los 
derechos humanos, por su parte, son una categoría más amplia; en la práctica, se 
suelen utilizar con un menor rigor jurídico que los derechos fundamentales. Se puede 
decir que los derechos humanos son las aspiraciones de una sociedad en una épo­
ca determinada, mientras que los derechos fundamentales es el reconocimiento que 
se hace de las mismas en los tratados internacionales y en las constituciones de 
los Estados. En otras palabras, los derechos fundamentales “son aquellos derechos 
humanos garantizados por el ordenamiento jurídico positivo, en la mayor parte de 
los casos en su normativa constitucional, y que suelen gozar de una tutela reforzada” 
(Antonio Enrique Pérez Luño, Los derechos fundamentales. Madrid, Tecnos 2005, p. 
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norma que resulte más protectora de los derechos de las y los 
trabajadores (principio pro operario).

Por otra parte, en el párrafo 173, numeral 9 del apartado X, la 
Corte idh establece que 

el Estado tiene la obligación de respetar y garantizar los 
derechos humanos laborales de todos los trabajadores,
independientemente de su condición de nacionales o ex­
tranjeros, y no tolerar situaciones de discriminación 
en perjuicio de éstos, en las relaciones laborales que se 
establezcan entre particulares (empleador-trabajador).
El Estado no debe permitir que los empleadores pri­
vados violen los derechos de los trabajadores, ni que 
la relación contractual vulnere los estándares mínimos 
internacionales.66 

Con lo anterior, la Corte idh reafirma las obligaciones que 
tienen los Estados frente a los dhl, atendiendo al principio de 
universalidad de los derechos humanos, al señalar que éstos de­
ben ser respetados y garantizados independientemente de la 
condición que tengan los trabajadores nacionales o extranjeros.
Asimismo, aunque no hace mención expresa de la obligación de 
proteger, ésta se desprende en el momento en que se señala la 
obligación de impedir que las personas en lo particular violen 
estos derechos. 

De acuerdo con los derechos laborales contenidos en el mar­
co jurídico internacional señalado anteriormente, así como con
base en lo establecido por la Corte idh en la Opinión Consultiva 
OC-18/03, podemos agrupar los derechos fundamentales que
constituyen los dhl, atendiendo a la protección que brinda 

46). Para Luigi Ferrajoli, los derechos fundamentales “son todos aquellos derechos 
subjetivos que corresponden universalmente a todos los seres humanos, en cuanto 
dotados del status de personas, de ciudadanos, o de personas con capacidad de 
obrar”. Cfr. Miguel Carbonell, Los derechos fundamentales en México. 5ª ed. México, 
Porrúa, 2012, pp. 8­9. 

66 Corte idh, Opinión Consultiva OC­18/03 Op. cit. 

123
 



 
 
 
 

 

 

  

 

 

TRABAJO DEL HOGAR 

a cada área particular de una relación laboral, desde la par­
te individual hasta la parte colectiva, incluyendo el acceso al
empleo, su permanencia y las condiciones en que el mismo
debe desarrollarse para garantizar que sea digno y permita a las
personas dependientes de su trabajo acceder a mejores niveles
de vida. 

Estos derechos, al constituir el modelo normativo óptimo de 
los derechos laborales, deben ser respetados, protegidos y garan­
tizados en toda relación laboral, tanto por el Estado como por los 
particulares en su calidad de personas empleadoras. Asimismo,
de manera transversal, les deben ser aplicados los principios de 
igualdad, no discriminación, universalidad, integralidad e inter­
dependencia de los derechos humanos.

Derivado de lo anterior se identifican los siguientes elemen­
tos de los dhl relacionados con el trabajo del hogar: 

1.	 Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo. Implica el 
derecho que tiene toda persona de elegir o aceptar de 
manera libre el trabajo o actividad a realizar. El trabajo 
debe ser un trabajo digno, al cual se acceda sin ningún 
tipo de discriminación por motivos de sexo, idioma, re­
ligión, opinión política o de otra índole, origen étnico,
racial, nacional o social, posición económica, nacimiento 
o cualquier otra condición social. Asimismo, implica la 
posibilidad de permanecer en el empleo mientras exista 
la materia de trabajo, y a no ser separado de él de ma­
nera injusta. En caso de despido injustificado, conlleva el 
derecho que tiene la persona a ser indemnizada. En con­
secuencia, este derecho incluye el derecho que tienen las 
y los trabajadores a ser protegidos contra el desempleo.

Es importante señalar que el hecho de no contar con 
un contrato de trabajo por escrito no implica la inexis­
tencia de la relación laboral, sin embargo, el contrato por 
escrito permite darle formalidad y certeza jurídica a la 
contratación, además de que, a través de él, las y los tra­
bajadores pueden conocer claramente tanto sus derechos 
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como sus obligaciones y las actividades que tendrán que 
realizar, así como sus prestaciones. 

2.	 Salario equitativo.67 El término salario equitativo es 
utilizado en la Declaración Universal de Derechos Hu­
manos, el pidesc y el Protocolo de San Salvador. La oit
indica que el concepto “salario equitativo” comprende 
doce dimensiones, principalmente las siguientes: “debe 
pagarse regular e íntegramente a los trabajadores; de­
be respetar la reglamentación en materia de salario míni­
mo y corresponder como mínimo al living wage; no debe 
propiciar horarios laborales excesivos; debe integrarse 
en una estructura salarial equilibrada, libre de discrimi­
nación, en la que se tengan en cuenta los diversos niveles 
de formación, competencias y experiencia profesional, y 
se recompensen el desempeño individual y colectivo”.68 

Cabe señalar que la oit ha remarcado la importancia 
de que la igualdad de género se articule como un obje­
tivo explícito de la fijación del salario mínimo para las 
trabajadoras del hogar, prestando especial atención al 
principio de igualdad de remuneración, para que el sala­
rio se fije independientemente del sexo de la persona y 
se realice en función del contenido del trabajo realizado,
las habilidades, esfuerzo, responsabilidad y condiciones 
laborales. La oit ha sido contundente en señalar que 
“asegurar una remuneración justa y equitativa no es mer­
amente un problema de políticas sociales y económicas,
sino un asunto de derechos humanos”.69 

67 La oit ha señalado que los salarios pueden causar situaciones de discrimi­
nación y privación si no se le garantiza a las y los trabajadores un nivel mínimo que 
sea digno. Véase oit. Salarios [en línea]. <http://www.ilo.org/global/topics/working­
conditions/wages/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

68 oit, Estudio general de las memorias relativas al Convenio (núm. 131) y a la 
Recomendación (núm. 135) sobre la fijación de salarios mínimos, 1970, Informe III 
(Parte 1B), 103ª reunión, 2014, párrafo 58. 

69 oit, Nota de información Nº 1. Remuneración en el trabajo doméstico, op. cit., p. 
9. La oit también señala que dado que existe un alto número de mujeres provenientes 
principalmente de grupos en situación de discriminación, como pueblos indígenas, 
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3.	 Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo. Esto se re­
fiere al conjunto de derechos que permiten el desarrollo 
digno del trabajo, implica que las y los trabajadores pue­
dan realizar su trabajo en un ambiente libre de violencia,
que cuenten con una jornada de ocho horas y, en su caso,
el pago de horas extras; horario de comida, el descanso 
suficiente que les permita recuperar la energía perdida 
durante el desarrollo de la actividad para la que fueron 
contratados; vacaciones pagadas, remuneración de días 
festivos, contar con seguridad e higiene en el trabajo y, en 
su caso, con el acceso a una indemnización por riesgo o 
accidente de trabajo. Asimismo, implica que las y los tra­
bajadores cuenten con las herramientas necesarias para 
realizar su trabajo y a ser capacitados para la realización 
adecuada del trabajo contratado. 

4.	 Derechos de igualdad y no discriminación. Hacen referen­
cia a la posibilidad de que toda persona acceda al tra­
bajo en condiciones de igualdad, sin que medie una sit­
uación de discriminación por motivos de sexo, idioma,
religión, opinión política o de otra índole, origen étnico,
nacional o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición, aplicando los mismos criterios 
de selección para ocupar un puesto de trabajo. A nin­
guna persona se le podrá negar el acceso y la permanen­
cia en el empleo por cuestiones de su apariencia física;
implica además que las mujeres puedan elegir libremente 
la profesión y empleo en que quieran desarrollarse, a 
que cuenten con estabilidad en el empleo, a un salario 
igual por trabajo igual, a contar con todas las presta­
ciones de carácter laboral sin distinción por el hecho de 
ser mujeres, contar con seguridad social, en particular, 

minorías étnicas y otros grupos socialmente desfavorecidos, los salarios mínimos 
para las y los trabajadores domésticos pueden contribuir a reducir las brechas de 
remuneración basadas en el género, origen étnico u otras características sociales. 
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en caso de jubilación, desempleo, enfermedad, invalidez,
vejez u otra incapacidad que les impida trabajar.

Este grupo de derechos conlleva la prohibición de 
prácticas que discriminen a las mujeres por razones de ma­
ternidad o estado civil. Además, se debe contar con el 
suministro de servicios sociales de apoyo, como guar­
derías, que permitan que madres y padres combinen las 
obligaciones relacionadas con la familia con las deriva­
das del trabajo y la participación en la vida pública.70 

5.	 Derechos de la infancia trabajadora. Implica la fijación de 
una edad mínima para el trabajo, la protección contra 
la explotación económica y la garantía de que niñas y 
niños trabajadores contarán con los mismos derechos 
y prestaciones que el resto de los trabajadores, como una 
jornada laboral adecuada, y la protección de su derechos 
a la salud y a la educación, prohibición de trabajo noc­
turno o en labores insalubres o peligrosas a toda persona 
menor de 18 años y, en general, de todo trabajo que pue­
da poner en peligro su salud, seguridad o moral. 

6.	 Derecho a la libertad sindical. Entraña el derecho que tiene
toda persona a asociarse o afiliarse a un sindicato para
la defensa de sus intereses económicos, sociales y labo­
rales, sin que existan obstáculos o limitaciones por parte
de autoridades ni de empleadores en el desarrollo de la
vida sindical. Asimismo, este derecho hace referencia a 

70 Es importante señalar que la igualdad entre mujeres y hombres se puede 
definir como “trato idéntico o diferenciado entre hombres y mujeres que resulta en 
una total ausencia de cualquier forma de discriminación contra las mujeres por ser 
mujeres, en lo que respecta al goce y ejercicio de todos sus derechos humanos. A 
su vez, la equidad de género puede ser definida como el trato imparcial de mujeres y 
hombres, según sus necesidades respectivas, ya sea con un trato idéntico o con uno 
diferenciado”. Véase Alda Facio, “Igualdad y / o equidad”, en Notas para la igualdad No. 
1 [en línea]. Cataluña, Agencia Catalana de Cooperació al Desenvolupement / undp, s/f. 
<http://www.americalatinagenera.org/es/documentos/centro_gobierno/FACT­SHEET­1­
DQEH2707.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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la posibilidad de que las y los trabajadores elijan a sus
representantes a través del voto libre y secreto, a que pue­
dan elaborar y redactar de manera libre los estatutos que
rijan la vida del sindicato, así como a no ser perseguidos
o despedidos por causa de afiliación o liderazgo sindical. 

7.	 Derecho a la contratación colectiva de trabajo. Supone la 
posibilidad que tienen las y los trabajadores organizados 
de acordar de manera bilateral la mejora de sus condicio­
nes de trabajo, así como la fijación del salario, por encima 
incluso de lo que señala la ley como mínimo. 

8.	 Derechos de huelga. El Comité de Libertad Sindical de la 
oit, en su segunda reunión, definió el derecho a la huelga 
como “uno de los medios legítimos fundamentales de los 
que disponen los trabajadores y sus organizaciones para 
la promoción y defensa de sus intereses económicos y 
sociales”; un derecho que para “los trabajadores y sus or­
ganizaciones constituye uno de los medios esenciales de 
los que disponen para promover y defender sus intereses 
profesionales”.71 En ese sentido, se trata de un derecho 
que debe reconocerse a las organizaciones de los tra­
bajadores y no debe acarrear sanciones perjudiciales de 
ningún tipo, ya que éstas implicarían actos de discrimi­
nación sindical.72 

71 oit, La libertad sindical. Recopilación de decisiones y principios del Comité de 
Libertad Sindical del Consejo de Administración de la oit. Ginebra, Oficina Internacional 
del Trabajo, 2006, p. 115. 

72 “El derecho de huelga sigue siendo objeto de restricciones considerables, 
entre las cuales conviene citar: su prohibición absoluta; unos requisitos previos 
que impiden su ejercicio en la práctica; su restricción en los servicios que no son 
esenciales en el sentido estricto del término, o en el caso de los funcionarios públicos 
que no ejercen funciones de autoridad en nombre del Estado”. oit, La libertad de 
asociación y la libertad sindical en la práctica: Lecciones extraídas [en línea]. Infor­
me I (B), 97ª reunión, Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, 2008, p. 17 <http:// 
www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­dgreports/­­­dcomm/documents/publication/ 
wcms_096124.pdf>. [Consulta: 20 de febrero, 2014.] 
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Se entiende como el derecho legítimo de las y los 
trabajadores para exigir el respeto y garantía de sus dere­
chos laborales, incluida la contratación colectiva. 

9.	 Derecho a la justicia laboral. Implica que, en caso de vio­
lación a sus derechos laborales, las y los trabajadores pue­
dan acceder a tribunales especializados, independientes e 
imparciales, en los que sean oídos públicamente y con las 
debidas garantías procesales, de manera pronta, expedita 
y gratuita. 

10.	 Derecho a la seguridad social. Además de los grupos de 
derechos fundamentales señalados, el derecho a la se­
guridad social es otro derecho que debe ser respetado 
y garantizado a las y los trabajadores. El derecho a la 
seguridad social implica que sean registrados ante las 
instituciones de seguridad social, con el fin de obtener 
y mantener prestaciones sociales, en dinero líquido o en 
especie, sin discriminación alguna, con el fin de obtener 
protección en contra de la falta de ingresos por enferme­
dad, invalidez, maternidad, accidente laboral, vejez o 
muerte de un familiar, acceder a la atención y cuidado de 
la salud, guarderías, a programas de vivienda, entre otros.
Asimismo implica que las y los empleadores paguen la 
cuota de seguridad social correspondiente, acorde con el 
salario real que perciban las y los trabajadores, además 
de referirse a la posibilidad de que las personas puedan 
contar con un ingreso suficiente al momento de jubilarse,
a través de un adecuado sistema de pensiones.73 

73 En el Anexo 2 se encuentra el desglose de estos derechos con una referencia a 
su contenido y al marco jurídico internacional que corresponde a cada grupo específico 
de derechos. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

Reconocimiento de los derechos humanos laborales 
de los y las trabajadoras del hogar en América Latina 

Para la construcción de este apartado se consideran las experien­
cias de cuatro países de América Latina: Uruguay, Argentina,
Brasil y Bolivia, en virtud del avance significativo que han tenido 
en el reconocimiento de los derechos laborales de las personas 
trabajadoras del hogar, y Bolivia por el componente de multicul­
turalidad que la caracteriza.

En América Latina, el reconocimiento y garantía de los dere­
chos laborales de las personas que se dedican al trabajo del hogar 
se ha venido realizando en temporalidades diferentes y con al­
cances diversos. Comparativamente, los procesos de creación de 
legislaciones en las que se reconocen y protegen los derechos 
de las y los trabajadores del hogar han tenido mayor desarrollo 
y alcance en los países que integran el Mercado Común del Sur 
(Mercosur).74 Argentina fue de los primeros países del Merco­
sur en tomar medidas legislativas para proteger los derechos de 
seguridad social de “los empleados del servicio del hogar” en el 
año 2000, a través de la Resolución General 841/2000,75 en la 
que se establecen los ingresos de aportes y contribuciones, así 
como la forma, los plazos y las condiciones en que deberán ser 
realizados. En marzo de 2013 fue aprobado por el Congreso Ar­

74 Los países integrantes del Mercosur son Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay, 
Venezuela y Bolivia. Véase <http://www.mercosur.int/t_generic.jsp?contentid=3862& 
site=1&channel=secretaria&seccion=3>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] Hasta 
2006, Uruguay era el único país del Mercosur que no tenía una regulación legal 
específica en materia de trabajo doméstico. Con la finalidad de trabajar para la 
superación de las inequidades y con el propósito de garantizar la igualdad de trato y 
oportunidades en el empleo por razón de género, en 2006 en Uruguay se legisló para 
reglamentar el trabajo doméstico. Karina Batthyány, Estudio sobre trabajo doméstico 
en Uruguay [en línea]. Ginebra, oit, 2012. (Condiciones de trabajo y empleo, 
34). <http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­ed_protect/­­­protrav/­­­travail/ 
documents/publication/wcms_187308.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

75 Actualmente se encuentra derogada. Véase Boletín Oficial de la República 
Argentina [en línea], núm. 29.398, 15 de mayo de 2000. <http://www1.hcdn.gov. 
ar/BO/boletin00/2000­05/BO15­05­00leg.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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gentino el Régimen Especial de Contrato de Trabajo para el Per­
sonal de Casas Particulares a través de la Ley 26.844.76 

Brasil lo hizo a través de la Constitución de 1988 y el Con­
greso brasileño, en marzo de 2013, aprobó una enmienda cons­
titucional mediante la cual se garantiza a las empleadas del
hogar los mismos derechos laborales que al resto de los traba­
jadores.77 Por su parte, Bolivia hizo este reconocimiento en
abril de 2003 a través de la Ley de Regulación del Trabajo Asa­
lariado del Hogar.

Finalmente, Uruguay ha sido de los últimos países en legislar
para reconocer y proteger los derechos de las personas trabajado­
ras del hogar. En noviembre de 2006 se promulgó la Ley 18.065
que regula los derechos laborales y amplía los beneficios de la
seguridad social con relación al trabajo del hogar. A partir de
la aprobación de esta ley, Uruguay se ha colocado al frente de los
países de la región como el que ha realizado el reconocimiento
más progresista de los derechos laborales de las y los trabajado­
res del hogar.

Los procesos de reconocimiento de los dhl de las trabaja­
doras del hogar en los países que se analizan en este estudio han 
sido acompañados principalmente de una gran movilización y 
participación de estas trabajadoras, quienes han formado y con­
solidado organizaciones que representan y defienden sus dere­
chos. Asimismo, en estos procesos, los gobiernos federales en 
algunos casos han facilitado el reconocimiento de derechos y,
en otros, lo han obstaculizado. 

Como se ha mencionado, en la región latinoamericana, el
avance en el reconocimiento de los derechos laborales de las 
y los trabajadores del hogar no ha sido homogéneo. Así como
hay países con un mayor desarrollo y alcance, hay otros, como el 

76 Véase Ley 26.844 del Congreso de Argentina [en línea]. <http://www.trabajo. 
gba.gov.ar/newsletter­juris/pdf­al/texto_sancionado_personal_%20casas_particulares. 
pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

77 Constitución de la República Federativa de Brasil. [en línea]. <http://pdba. 
georgetown.edu/Constitutions/Brazil/esp88.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

131
 



 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

caso de México, en los que aún no se ha logrado una adecuada 
protección.78 

Así, el modelo normativo óptimo de protección de los dhl
de las y los trabajadores del hogar se complementa con las ex­
periencias legislativas de los países que han logrado un grado 
óptimo de su reconocimiento. 

República Oriental del Uruguay 

Antecedentes 

Como se ha mencionado, la experiencia uruguaya en el reconoci­
miento de los dhl de las personas trabajadoras del hogar, puede 
ser considerada la más completa y progresista a nivel regional.
El proceso de reconocimiento y garantía de sus derechos ha sido 
resultado de un trabajo tripartito, en el que se involucraron las 
personas trabajadoras del hogar organizadas, la representación 
de las personas empleadoras y el gobierno.

Desde el Poder Ejecutivo hubo dos actores claves: el Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social (mtss) y la Comisión Tri­
partita para la Igualdad de Oportunidades y Trato en el Empleo 
(ctiote). 79 El mtss se encargó de integrar la perspectiva de 

78 El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y Paraguay incluyen la 
mención especial del trabajo doméstico. Ecuador y República Dominicana hacen 
la distinción sin agregar el título de especial en sus códigos, aunque dejan clara la 
intención del legislador de otorgar un tratamiento diferenciado. Cfr. María Elena 
Valenzuela y Claudia Mora (eds.), Trabajo doméstico. Un largo camino hacia el trabajo 
decente, op. cit., p. 24. 

79 En 1997, el gobierno de Uruguay creó la Comisión Tripartita para la Igualdad 
de Oportunidades y Trato en el Empleo, integrada por representantes de las cámaras 
empresariales, la Central Única de Trabajadores del Uruguay, el Instituto Nacional de 
la Familia y la Mujer y la Inspección General de Trabajo y Seguridad Social (mtss). Sus 
cometidos son: asesoramiento dentro del Ministerio sobre la temática y capacitación 
de sus funcionarios, promoción de una política activa de oportunidades en el empleo 
y de acceso a remuneraciones sin distinción de sexo, la relación con otras comisiones 
tripartitas de los países de la región y realización de campañas, seminarios y jornadas 
técnicas para difundir el tema. oea, Informes de los Estados Miembros sobre la 
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género en todas sus políticas, mientras que la ctiote construyó 
cuatro grupos de trabajo, uno de ellos se encargó de la redacción 
e impulso de la ley sobre trabajo del hogar.80 

Por parte de las trabajadoras del hogar, la participación del 
Sindicato Único de Trabajadoras Domésticas (sutd) fue fun­
damental, tanto en la aplicación de la ley como en los procesos de 
negociación colectiva. La experiencia organizativa de las traba­
jadoras del hogar uruguayas comenzó en 1963. Cuatro años más 
tarde se fundó la Asociación Nacional de Empleadas de Casas 
Particulares (Anecap), integrada por grupos de trabajadoras muy 
jóvenes provenientes del interior del país. En 1975 se formó la 
Asociación Laboral de Empleadas del Servicio Doméstico y Afi­
nes (alesa), que en 1985 contaba con 2000 afiliadas.81 

En la parte patronal, la Liga de Amas de Casa, Consumido­
res y Usuarios resultó fundamental para el reconocimiento de los 
derechos laborales de las trabajadoras del hogar, sobre todo una 
vez que la Ley 18.065 fue aprobada.82 

implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos 
Humanos de la Mujer y la Igualdad y Equidad de Género (pia), Informe de Uruguay, 
Documento OEA/Ser.L/II.7.9, CIM/REMIM­II/doc.33/04, 23 de abril de 2004, p. 3. 

80 Karina Batthyány. Estudio sobre trabajo doméstico en Uruguay, op. cit., pp. 5­8. 
81 Ibid., p. 9. 
82 La Liga de Amas de Casa, Consumidores y Usuarios de la República Oriental 

del Uruguay es una organización fundada en 1995 que, entre otras reivindicaciones, 
busca dignificar el rol del trabajo de las mujeres en su hogar y demanda que el sistema 
de seguridad social otorgue la jubilación a las “amas de casa” que no han tenido 
inserción en el mercado laboral y que se han dedicado exclusivamente a trabajar 
al servicio de sus hogares. La Liga aceptó representar a la parte empleadora en la 
negociación colectiva con trabajadoras del hogar para la integración de los Consejos 
de Salarios de este sector. Esto fue resultado de la aceptación por acuerdo de una 
Asamblea de Socios, en un proceso que representó un gran desafío para la Liga, ya 
que, a diferencia de otros sectores como el comercio o la industria, en los que existen 
cámaras de empleadores, en el caso del trabajo del hogar no existe una cámara que 
congregue a la parte patronal, como lo solicitaba el gobierno para efectos de los 
Consejos de Salario. Sin embargo, la Asamblea de Socios aprobó por mayoría asumir 
el rol solicitado, en virtud de que uno de los objetivos de la Liga es la “dignificación 
del ama de casa”, por lo que la tarea se ajustaba a estos fines. Cabe señalar que, sin 
la participación y representatividad de la Liga en este proceso, las negociaciones 
se hubieran frustrado ante la falta de una contraparte y la ausencia de uno de los 
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En 2008 se llevó a cabo la primera negociación colectiva que
permitió la mejora de derechos de las trabajadoras del hogar, en
ella estuvieron representantes del sutd y de la Liga de Amas
de Casa, los resultados de la negociación permitieron avances
significativos en la protección de los dhl, sobre todo en las con­
diciones de trabajo, además de lograr compromisos de ambas
partes para 

sensibilizar a todo el país en la formalización del 
contrato de trabajo doméstico, instrumentando políti­
cas de difusión del presente acuerdo y de las otras nor­
mas aplicables, procurando erradicar la informalidad e 
ilegalidad así como para lograr un ambiente de trabajo 
en condiciones dignas, libre de acoso moral y sexual,
respetando el derecho a la intimidad, protegiendo su 
integralidad psicofísica en condiciones higiénicas ade­
cuadas.83 

Posteriormente, en 2010, se firmó un segundo convenio co­
lectivo que tuvo vigencia hasta el 31 de diciembre de 2012. A 
través del mismo se logró que se establecieran salarios mínimos 
por mes y por hora, así como ajustes salariales sucesivos según la 
remuneración de base, también se logró establecer una compen­
sación por trabajo nocturno y la obligación de pagar el salario 
íntegro a pesar de que el empleador haya decidido no convocar a 
trabajar en los días acordados.

La conformación de una Comisión Tripartita de Salud La­
boral y la ratificación de los demás beneficios establecidos en el 
convenio de noviembre de 2008 son también logros alcanzados a 
través de esta segunda negociación.84 

elementos del carácter tripartito del trabajo. Ibid., pp. 9­10. También consúltese la 
página de la Liga de Amas de Casa, <http://ligadeamasdecasa.com.uy/>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 

83 Karina Batthyány, Estudio sobre trabajo doméstico en Uruguay, op. cit., pp. 11­12. 
84 Ibid., p. 11. 
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Reconocimiento de los derechos humanos laborales 
de las y los trabajadores del hogar 

De manera general, el derecho al trabajo en Uruguay se encuentra
reconocido en el artículo 36 de su Constitución, el cual señala que
“toda persona puede dedicarse al trabajo, cultivo, industria, co­
mercio, profesión o cualquier otra actividad lícita, salvo las limita­
ciones de interés general que establezcan las leyes”. Asimismo, la 
constitución señala que el trabajo se encuentra bajo la protección
de la ley y que el trabajo de las mujeres y las personas menores de
dieciocho años estará especialmente reglamentado.85 

La Ley 18.065 colocó a las y los trabajadores del hogar en 
igualdad de derechos con el resto de las personas trabajadoras, de 
lo cual habían sido históricamente excluidos desde la constitu­
ción de 1932, y especificó la aplicación de esos derechos, con base 
en las características propias de esta actividad.

Considerando los derechos descritos en el apartado sobre
dhl, Uruguay ha reconocido derechos específicos de acceso y es­
tabilidad en el empleo, salario equitativo digno, condiciones sa­
tisfactorias de trabajo, seguridad social, libertad sindical, contra­
tación colectiva de trabajo y derechos de la infancia trabajadora,
garantizando así los derechos de igualdad y no discriminación. 

Definición del trabajo del hogar 

La Ley 18.065 define en su artículo 1 al trabajo doméstico86 

como “aquel que presta, en relación de dependencia, una persona 

85 Véase Constitución vigente de la República Oriental del Uruguay [en línea]. 
Artículos 53, 54 y 55. <http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/4/1739/15.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

86 De acuerdo a lo señalado en el Reglamento de la Ley 18.065, no se considera 
trabajo doméstico el realizado por los porteros, limpiadores y ascensoristas que ocupan 
los propietarios de casa de apartamentos o escritorios, ni los choferes particulares, así 
como tampoco al personal de servicio doméstico rural. Véase el texto del Reglamento 
de la Ley 18.065, publicado por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social [en 
línea]. <http://archivo.presidencia.gub.uy/_web/decretos/2007/06/617_28%2005% 
202007_00001.PDF>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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a otra u otras, o a una o más familias, con el objeto de consagrar­
les su cuidado y su trabajo en el hogar, en tareas vinculadas a éste,
sin que dichas tareas puedan representar para el empleador una 
ganancia económica directa”.

Este ordenamiento reconoce derechos a las y los trabajadores 
del hogar, en igualdad con el resto de las y los trabajadores, de­
terminando que el trabajo del hogar se encuentra protegido por 
todas las normas del derecho del trabajo y de la seguridad social 
contempladas para el resto de los trabajadores, considerando las 
especialidades que surgen de la Ley 18.065.87 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

Respecto a la protección del derecho de estabilidad en el empleo,
la Ley 18.065 establece la posibilidad de que las y los trabajado­
res tengan derecho a recibir una indemnización por despido, a 
partir de los noventa días de iniciada la relación laboral, rigién­
dose en lo demás por las normas generales sobre despido.88 

Otro derecho del cual habían sido excluidos hasta la Ley 
18.065 era el acceso al régimen del seguro de desempleo previsto 
para el resto de los trabajadores de actividades privadas. Esta ley 
contempla que en caso de que la o el trabajador del hogar sea 
despedido y no logre emplearse inmediatamente, tendrá derecho 
a la cobertura de desempleo prevista en la Ley 15.180,89 que
consiste en un subsidio mensual en dinero que se pagará a toda 

87 Ley 18.065. Trabajo Doméstico. Normas para su regulación [en línea], 
promulgada en 2006. Artículo 14. <http://www.parlamento.gub.uy/leyes/Acceso 
TextoLey.asp?Ley=18065&Anchor>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

88 Ibid., artículos 7 y 8. Éste es uno de los avances y logros más importantes de 
esta legislación, en la medida en que el plazo se redujo de un año a 90 días desde el 
inicio de la relación laboral, como está determinado para el resto de los trabajadores. 

89 El artículo 9 de la Ley 18.065 establece que las trabajadoras y trabajadores 
del hogar serán incluidos en la cobertura de desempleo prevista en la Ley 15.180 
(Actividad Privada). Véase Ley 15.180. Actividad Privada [en línea], publicada en 1981. 
<http://www.parlamento.gub.uy/leyes/AccesoTextoLey.asp?Ley=15180&Anchor=>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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persona empleada comprendida en dicha ley y que se encuentre 
en situación de desocupación forzosa no imputable a su voluntad 
o capacidad laboral. 

Derecho al salario equitativo 

La nueva ley derogó la exclusión explícita que existía en la Ley 
10.449 del trabajo del hogar y otros sectores de los mecanismos 
de fijación de salarios. El artículo 6 de la Ley 18.065 ordena 
que las y los trabajadores del hogar sean incorporados al sistema 
de fijación de salarios y categorías establecido en la Ley 10.449 
(Consejo de Salarios).90 Los empleadores de las y los trabajado­
res del servicio del hogar deberán extender un recibo de sueldo,
de conformidad con lo estipulado en la Ley 16.244 (Banco de 
Previsión Social) y sus normas reglamentarias.91 

90 Dicha ley establece en su artículo 1 que el salario mínimo es “aquel que se 
considera necesario, en relación a las condiciones económicas que imperan en un 
lugar, para asegurar al trabajador un nivel de vida suficiente, a fin de proveer a la 
satisfacción de sus necesidades físicas, intelectuales y morales”. Véase Ley 10.449. 
Consejo de Salarios [en línea], publicada en 1943. <http://www.parlamento.gub.uy/ 
leyes/AccesoTextoLey.asp?Ley=10449&Anchor=> [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

91 El artículo 10 de la Ley 16.244 (Banco de Previsión Social) señala que: 

Los trabajadores deberán recibir de sus empleadores en cada oportunidad 
de cobro de sus salarios, una constancia de su situación laboral, que deberá 
contener los datos que establezca la reglamentación. La omisión en la 
entrega de esa constancia será sancionada por el Banco de Previsión So­
cial con una multa de hasta cinco veces el importe del salario mensual del 
respectivo trabajador, la que se duplicará en caso de reincidencia. Si se probara 
fehacientemente que la empresa empleadora realizó una constancia dolosa, 
sin perjuicio de las acciones civiles y penales que correspondan, el Banco de 
Previsión Social le aplicará una multa de hasta veinte veces el importe del salario 
mensual correcto. El 50% (cincuenta por ciento) del importe de las multas 
previstas en los incisos anteriores corresponderá al trabajador denunciante. La 
reglamentación establecerá las pruebas, preferentemente documentales, que 
deberán acompañarse a las denuncias que se formulen. El Poder Ejecutivo, con 
el previo asesoramiento del Banco de Previsión Social, determinará la fecha a 
partir de la cual será obligatoria la entrega de la referida constancia. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

Asimismo, quien contrate a personal para realizar trabajo del
hogar en la modalidad “sin retiro”, deberá proporcionar alimen­
tación y habitación.92 Cualquiera que sea la modalidad de con­
tratación (“con retiro” o “sin retiro”), si la o el trabajador reciben
alimentación y habitación, éstos se podrán considerar como parte
del salario, por lo que el salario podrá tener una reducción de hasta
20% del salario mínimo fijado; si solamente recibe alimentación,
la reducción que se haga al salario no podrá ser mayor a 10%.93 

El pago de horas extras también forma parte del derecho 
fundamental al salario digno. El reglamento de la ley en comento 
señala que se pagará con 100% cuando se exceda el límite legal 
o convencional de la jornada de trabajo y cuando esto ocurra en 
días hábiles; en el caso de días feriados o de descanso semanal, las 
horas extras serán cubiertas con 150%.94 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

En relación con el derecho fundamental a contar con condicio­
nes satisfactorias de trabajo, la Ley 18.065 establece lo siguiente: 

›	 Una jornada laboral diaria de un máximo de ocho horas y 
de cuarenta y cuatro horas a la semana.95 

92 Reglamento de la Ley 18.065, op. cit., artículo 11. De acuerdo con este 
artículo, la alimentación deberá ser sana y suficiente, y comprenderá como mínimo 
el desayuno, el almuerzo y la cena, conforme a los usos y costumbres de la casa. La 
habitación deberá ser privada, amueblada e higiénica. 

93 En todo caso, el Consejo de Salarios podrá modificar los porcentajes de 
deducción previstos precedentemente. 

94 Reglamento de la Ley 18.065, op. cit., artículo 7. Este artículo establece 
además que, si el descanso semanal es de 36 horas, en el día que se trabaja media 
jornada se aplicarán los criterios siguientes: las horas que excedan de la media jor­
nada y que se laboren hasta cumplir la jornada diaria legal o convencional vigente 
los demás días de la semana, se pagarán con un recargo de 100%. Las horas que 
excedan de dicha jornada, se pagarán con 150% de recargo. Si se trabajare el día en 
que corresponde 24 horas de descanso, se remunerará como descanso semanal 
trabajado con un recargo de 100%. 

95 Ley 18.065. Trabajo Doméstico, op. cit., artículo 2. Al respecto, el Reglamento 
de la Ley 18.065 establece en su artículo 6 que el descanso intermedio de dos horas 
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›	 Descanso semanal de treinta y seis horas ininterrumpidas 
que comprenderá todo el domingo, pudiendo acordar con 
sus empleadores el día de la semana en que gozarán el 
descanso restante.96 

›	 Descanso intermedio de media hora pagada como trabajo 
efectivo para el régimen denominado “con retiro”. En el 
caso de las y los trabajadores “sin retiro” el descanso inter­
medio tendrá una duración mínima de dos horas.97 

›	 Descanso mínimo nocturno para las y los trabajadores del 
hogar contratados en la modalidad “sin salida” de nueve ho­
ras continúas que no podrá ser interrumpido por la per­
sona empleadora.98 

› También tienen derecho a gozar de licencias especiales:99 

» Por estudio; 
» Por matrimonio, equivalente a tres días; 
» De paternidad, equivalente a tres días; 

de las y los trabajadores contratados en la modalidad “sin salida” no será remunerado, 
así como que el inicio y término del mismo podrá ser fijado por las partes. 

96 Ibid., artículo 4. 
97 Ibid., artículo 3. Este artículo establece que las partes fijarán de común acuerdo 

la hora de inicio y finalización del descanso intermedio, así como que el tiempo de 
descanso intermedio será de libre disposición por parte de los y las trabajadoras. 

98 De acuerdo con lo señalado por el artículo 13 de la Ley 18.065, la autoridad 
competente para controlar y realizar inspecciones laborales es el Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social, a través de la Inspección General del Trabajo y la Seguridad Social, 
quien podrá realizar inspecciones domiciliarias cuando exista presunción de incum­
plimiento de las normas laborales y de la seguridad social, para lo cual deberá contar 
con orden judicial expedida con conocimiento de causa por Juzgado Letrado de Prime­
ra Instancia del Trabajo o Juzgado Letrado de Primera Instancia del Interior, debiendo 
presentar al juzgado competente, dentro de las cuarenta y ocho horas, testimonio de 
las actuaciones realizadas. El incumplimiento a las obligaciones establecidas en la 
presente ley será sancionado de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 289 de 
la Ley 15.903 y de acuerdo con lo señalado por el artículo 412 de la Ley 16.736 (Pre­
supuesto nacional). Véase Ley 16.736. Presupuesto Nacional [en línea], promulgada 
en 1966. <http://www.parlamento.gub.uy/leyes/AccesoTextoLey.asp?Ley=16736& 
Anchor=>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

99 Nelson E. Loustaunau, Trabajo doméstico. Uruguay, Fundación de Cultura 
Universitaria, 2013, pp. 104­107. 

139
 



 

    

  
 

 

 

 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

» Por adopción de menores, licencia especial de seis se­
manas continuas; 

» Por fallecimiento de padres, hijos, padres adoptantes,
concubinos o hermanos, equivalente a tres días hábiles; 

» Por donación de sangre, 
» Para realización de exámenes génito-mamarios. 

Derechos de igualdad y no discriminación 

Esta ley también amplió la protección de las trabajadoras del ho­
gar embarazadas o que hayan dado a luz, prohibiendo su despido 
durante el embarazo y hasta que hayan transcurrido por lo me­
nos ciento ochenta días desde su reintegro efectivo de la licencia 
correspondiente. Si la trabajadora fuera despedida, la ley recono­
ce la indemnización bajo la figura de despido especial, equiva­
lente al pago de seis meses de sueldo más la indemnización por 
despido común.100 

Derechos de la infancia trabajadora 

En cuanto a los derechos de la infancia trabajadora, la Ley 18.065 
establece como edad mínima los dieciocho años para desempe­
ñarse como trabajador o trabajadora de servicio del hogar. Sin 
perjuicio de ello, el Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay 
podrá, cuando medien razones fundadas, autorizar a estas perso­
nas a partir de los quince años de edad,101 siendo esta excepción 
aplicable a diversas actividades y no únicamente al trabajo del 
hogar. 

100 La ley contempla que bajo este supuesto se aplicará la Ley 11.577. Industrias 
insalubres, promulgada en 1950, artículos 16 y 17. 

101 Ley 18.065. Trabajo Doméstico, op. cit., artículo 11. 
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Derecho a la seguridad social 

En cuanto al derecho fundamental a la seguridad social, la Ley 
18.065 establece que serán aplicables a las y los trabajadores del 
servicio del hogar todas las normas del derecho del trabajo y de 
la seguridad social, con las especialidades que surjan en la mis­
ma. De manera específica reconoce el derecho que tienen las y 
los trabajadores del hogar a ser incluidos en el seguro social de 
enfermedad,102 sin perjuicio del derecho al subsidio por enferme­
dad; además, podrán optar por la atención de una institución de 
asistencia médica colectiva o por la que brinda la Administración 
de los Servicios de Salud del Estado (asse) del Ministerio de 
Salud Pública.103 

Independientemente de la elección que realicen las y los tra­
bajadores del hogar, estos tendrán derecho, a partir de los sesenta 
y cinco días o tres meses de servicios registrados dentro de los 
doce meses inmediatos anteriores a la fecha de denuncia de la 
enfermedad, a contar con el subsidio por enfermedad, así como a 
los demás beneficios establecidos en el artículo 13, numeral 2, del 
Decreto de Ley 14.407 (Administración de los Seguros Sociales 
por Enfermedad).104 

102 Seguro regulado por la Ley 14.407. Administración de los Seguros Sociales 
por Enfermedad [en línea]. <http://www.parlamento.gub.uy/leyes/AccesoTextoLey. 
asp?Ley=14407&Anchor=>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

103 Ley 18.065. Trabajo Doméstico, op. cit., artículo 10, que además establece 
que el Banco de Previsión Social contratará a la asse en las condiciones económi­
cas que fijará la reglamentación de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 275 
de la Ley 15.903. Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución Presupuestal en 
la redacción dada por el artículo 287 de la Ley 17.930. Presupuesto Nacional. Cfr. 
Artículos 16 y 17 del Reglamento de la Ley 18.065. Trabajo Doméstico, op. cit. 

104 Ley 14.407. Administración de los Seguros Sociales por Enfermedad, op. 
cit., artículo 13(2) Subsidio. Un subsidio en todo caso que el asegurado no pueda 
desempeñar su empleo por causa de una enfermedad o accidente, justificado por 
el servicio médico que designe asse, equivalente a 70% de su sueldo o jornal básico 
o habitual. El sueldo o jornal básico es el que corresponde a su cargo o categoría, 
excluidas las partidas por locomoción, viáticos, habilitación, quebrantos de ca­
ja, horas extras y retribuciones especiales. El salario mensual de subsidio será de 
veinticinco jornales para los jornaleros y un mes para los que perciben remuneración 
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TRABAJO DEL HOGAR 

República Argentina 

Antecedentes 

La experiencia argentina en el reconocimiento de derechos de las y
los trabajadores del hogar es la más antigua de América Latina. En
1956 se expidieron dos decretos importantes para el reconocimien­
to de derechos laborales de las trabajadoras del hogar: el Decreto
326/56105 del 20 de enero y el Decreto 7.979/56106 del 7 de junio.

En su expedición hubo una amplia participación de la 
Unión de Personal Auxiliar de Casas Particulares (upacp) de 
Argentina,107 considerada la organización de trabajadoras del ho­
gar más antigua de la región (creada en 1901). También partici­
paron el Sindicato de Personal Doméstico de Casas Particulares 
y el Sindicato de Unión de Personal Auxiliar de Casas Particula­
res, ambos con ámbito de actuación en la ciudad de Buenos Aires 
y la zona conurbada; estos sindicatos se crearon en la década de 
1940 y obtuvieron su personalidad jurídica en 1960.108 

mensual. En el caso de que se trate de trabajadores que perciban remuneraciones por 
producción, será el promedio actualizado del total de lo percibido en los ciento ochenta 
días anteriores a la fecha de la enfermedad o accidente. 

105 Decreto de Ley 326/56. Beneficios, obligaciones y derechos para el personal 
que presta servicios en casa de familia [en línea]. Buenos Aires. <http://infoleg.mecon. 
gov.ar/infolegInternet/anexos/60000­64999/61806/norma.htm>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 

106 Decreto 7.979/56. Reglamentario del Decreto Ley 326/56 de servicio 
doméstico. Boletín Oficial [en línea], 7 de junio de 1956. <http://www.eft.com.ar/ 
LEGISLAC/argentina/nacional/nacional­decreto­1956_7979.htm>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 

107 Véase la página electrónica de la upacp, <http://www.upacp.com.ar/>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 

108 Ania Tizziani, “El Estatuto del servicio doméstico y sus antecedentes. Debates 
en torno a la regulación del trabajo doméstico remunerado en la Argentina”, en Nuevo 
Mundo, Mundos Nuevos. Revista evolutiva [en línea]. <http://nuevomundo.revues. 
org/65153>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Reconocimiento de los derechos humanos laborales 
de las y los trabajadores del hogar 

La Constitución Nacional de Argentina reconoce en su artículo 
14 el derecho que tienen todos sus habitantes a trabajar y esta­
blece que el trabajo, en sus diversas formas, gozará de 

la protección de las leyes, las que asegurarán al tra­
bajador: condiciones dignas y equitativas de labor;
jornada limitada; descanso y vacaciones pagados; retri­
bución justa; salario mínimo vital móvil; igual remu­
neración por igual tarea; participación en las ganancias 
de las empresas, con control de la producción y cola­
boración en la dirección; protección contra el despido 
arbitrario; estabilidad del empleado público; organi­
zación sindical libre y democrática reconocida por la 
simple inscripción en un registro especial.109 

En Argentina se han creado dos legislaciones que reconocen 
el trabajo del hogar. La primera de ellas es el Decreto Ley 326 
de 1956, titulado Beneficios, Obligaciones y Derechos para el 
Personal que Presta Servicios en Casa de Familia (comúnmente 
denominado “Servicio Doméstico”), promulgado por el Poder 
Ejecutivo. Sin embargo, las y los trabajadores del hogar se encon­
traban excluidos de la Ley de Jornada de Trabajo (Ley 11.544),
así como de las leyes sobre contrato de trabajo (Ley 20.744, artí­
culo 2), de asignaciones familiares (Ley 24.714), de jubilaciones 
y pensiones (Ley 24.241), de obras sociales (Ley 23.660) y de 
riesgos del trabajo (Ley 24.557).

En virtud de lo anterior, en abril de 2013 se derogó la Ley 
326/1956 y sus modificatorios y se promulgó la Ley 26.844110 

109 Constitución Nacional de Argentina [en línea]. Artículo 14 bis. En este artículo 
también se reconocen los derechos a la libertad sindical, a la negociación colectiva, a la 
huelga y a la seguridad social, la cual es integral e irrenunciable. <http://www.senado. 
gov.ar/Constitucion/capitulo1>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

110 Ley 26.844, en Congreso Nacional de Argentina, op. cit. 
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sobre el Régimen Especial de Contrato de Trabajo para el Perso­
nal de Casas Particulares. 

Esta legislación amplió los derechos reconocidos a este sector,
desarrollando y detallando normas afines, por ejemplo, a las mo­
dalidades de trabajo, jornada laboral, periodos de prueba, licen­
cias, protección a la infancia trabajadora, justicia laboral; además,
fortalece el marco institucional y ordena la simplificación de un 
régimen fiscal para esta actividad. Destaca también un cambio 
en la formulación de las obligaciones por parte de las y los em­
pleados, basándose en términos de inviolabilidad del derecho a 
la privacidad (al secreto personal y familiar), y ya no en términos 
de “lealtad” y “respeto” al empleador.

La Ley 26.844 determina, además, la aplicación supletoria de 
la Ley 20.744 de Contrato de Trabajo (lct), que determina el 
mínimo de derechos que se deben garantizar a todas las perso­
nas trabajadoras. Anteriormente, las y los trabajadores del hogar 
estaban excluidos explícitamente de los beneficios, garantías y 
derechos consagrados en la lct. La relevancia de este hecho es 
que la supletoriedad de la Ley 20.744 significó que se igualaran 
los derechos de las y los trabajadores de casas particulares al resto 
de las personas trabajadoras. 

Definición del trabajo del hogar 

Existen cuatro puntos principales que resaltan en la Ley 26.844 
en cuanto a la definición del trabajo del hogar.

En primer lugar, esta ley implicó la modificación del térmi­
no utilizado históricamente –con base en la Ley 326/1956– de 
“personal que presta servicios en casa de familia o servicio do­
méstico”, al sustituirlo por “personal de casas particulares”, cuyo 
servicio se define como aquel que “se presta en las casas particu­
lares o en el ámbito de la vida familiar y que no importe para el 
empleador lucro o beneficio económico directo, cualquiera fuere 
la cantidad de horas diarias o de jornadas semanales en que sean 
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ocupados para tales labores”.111 Esta ley también incluyó una de­
finición de “trabajo en casas particulares” como 

toda prestación de servicios o ejecución de tareas de 
limpieza, de mantenimiento u otras actividades típi­
cas del hogar. […] también a la asistencia personal y 
acompañamiento prestados a los miembros de la fa­
milia o a quienes convivan en el mismo domicilio con 
el empleador, así como el cuidado no terapéutico de 
personas enfermas o con discapacidad.112 

En segundo lugar, la ley en comento establece en su artículo 1 
de manera específica las modalidades en que se realiza el traba­
jo del hogar 

a)	 Trabajadoras y trabajadores que presten tareas en la mo­
dalidad “sin retiro” para un mismo empleador y residan en 
el domicilio donde cumplen las mismas; 

b) Trabajadoras y trabajadores que presten tareas en la mo­
dalidad “con retiro” para el mismo y único empleador;
 

c) Trabajadoras y trabajadores que presten tareas bajo la mo­
dalidad “con retiro” para distintos empleadores. 

En tercer lugar, establece un listado importante de aquellas
actividades que quedan excluidas del régimen de personal de casas
particulares,113 entre las que se resalta el cuidado terapéutico de 

111 Ibid., artículo 1. De acuerdo con este artículo, resultan de la aplicación al 
presente régimen las modalidades de contratación reguladas en el Régimen de Con­
trato de Trabajo aprobado por la Ley 20.744 (t. o. 1976) y sus modificatorias, en las 
condiciones allí previstas. La Ley 20.744 (Régimen de contrato de trabajo) puede 
ser consultada en <http://www.ilo.org/dyn/travail/docs/986/Ley%20N%C2%B0%20 
20.744.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

112 Ibid., artículo 2. 
113 Ibid., artículo 3. Incluye, como parte de las personas que quedan excluidas de 

este régimen, a las personas contratadas por personas jurídicas; emparentadas con 
la persona dueña de la casa (como padres, hijos, hermanos, nietos o con algún grado 
de parentesco o vínculo de convivencia no laboral con el empleador); personas que 

145
 



 
 
 

 

 
 

 

 

 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
   

 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

personas enfermas o con discapacidad, lo que implica un aspecto
positivo del reconocimiento del trabajo del hogar, particularmente
en lo que refiere al cuidado a terceros, ya que delimita con mayor
claridad las responsabilidades laborales que derivan de ello, sien­
do, en tal supuesto, responsabilidad del empleador la contratación
de personal especializado requerido para este tipo de cuidados.

Un cuarto punto relevante es que, con esta nueva legislación, se
eliminó la existencia de un mínimo de horas a cumplir para que la o
el trabajador sea incluido en el Régimen de Trabajo en Casas Par­
ticulares. Previo al dictado de la Ley 26.844, sólo las y los trabaja­
dores que cumplieran una jornada laboral semanal mayor a 6 horas
estaban incluidos en el antiguo Régimen de Servicio Doméstico. 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

Con relación al derecho fundamental de acceso y estabilidad en 
el empleo, la Ley 26.844 establece que el contrato laboral se pre­
sume por tiempo indeterminado y puede celebrarse de manera 
verbal o por escrito.114 Establece un periodo de prueba de 30 días 
para el personal contratado bajo la modalidad “sin retiro” y de 15 
días de trabajo efectivo para el personal contratado bajo la mo­
dalidad “con retiro”.115 

realicen tareas de cuidado y asistencia de personas enfermas o con discapacidad, 
cuando se trate de una prestación de carácter exclusivamente terapéutico o para 
la cual se exija contar con habilitaciones profesionales específicas; personas 
contratadas únicamente para conducir vehículos particulares de la familia y/o de la 
casa; personas que convivan en el alojamiento con el personal de casas particulares y 
que no presten servicios de igual naturaleza para el mismo empleador; personas que 
además de realizar tareas de índole doméstico deban prestar otros servicios ajenos a la 
casa particular u hogar familiar, con cualquier periodicidad, en actividades o empresas 
de su empleador; personas empleadas por consorcios de propietarios (clubes de 
campo, barrios privados u otros sistemas de condominio), para la realización de las 
tareas descritas en la ley. 

114 Ibid., artículo 6. 
115 Ibid., artículo 7. Este artículo también establece que cualquiera de las partes 

puede dar por terminada la relación laboral durante el tiempo que dure el periodo de 
prueba, sin expresión de causa y sin generarse derecho a indemnización con motivo 
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En relación con la negociación colectiva, es importante men­
cionar que, si bien previo a la Ley 26.844 ya estaban establecidas 
las categorías profesionales a través de resoluciones dictadas por 
el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, la novedad 
que introduce esta ley es que tanto las categorías como los pues­
tos de trabajo, a la vez que el salario mínimo, serán fijados por la 
Comisión Nacional de Trabajo en Casas Particulares, que es de 
composición tripartita, resultando con esto que es la propia ley la 
que incentiva a la negociación colectiva.116 

Asimismo, prevé que estos contratos deben ser registrados 
–de manera simplificada– en la Administración Federal de In­
gresos Públicos (afip), con lo que el contrato de trabajo queda 
registrado en la base de datos de este organismo.117 

En cuanto a la disolución de la relación laboral, la ley con­
templa que esta relación no podrá ser disuelta por voluntad de 
una de las partes sin que haya dado aviso previo a la otra,118 o 

de la extinción. Sin embargo, el empleador no podrá contratar a una misma persona 
más de una vez utilizando el periodo de prueba. 

116 Ibid., artículo 8. De acuerdo al artículo 62 de la Ley 26.844, la Comisión Nacional 
de Trabajo en Casas Particulares (cntcp) se integrará con representantes titulares 
y suplentes del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social; del Ministerio de 
Desarrollo Social; del Ministerio de Economía y Finanzas Públicas; de los empleadores 
y de las trabajadoras y trabajadores; cuyo número será fijado por la autoridad de 
aplicación. Esta Comisión tendrá, entre otras facultades, las siguientes: fijar las 
remuneraciones mínimas y establecer las categorías de las y los trabajadores que se 
desempeñen en cada tipo de tarea, determinando sus características, modalidades 
especiales y condiciones generales de trabajo; y para la modalidad sin retiro, la 
distribución de las pausas y descansos; dictar normas sobre las condiciones mínimas 
a las que deberán ajustarse las prestaciones de alimentación y vivienda a cargo del 
empleador, así como promover el cumplimiento de las normas de higiene y seguridad 
en el trabajo del personal de ese régimen. Véase artículo 65. 

117 Ibid., artículo 17. 
118 Las causales por las cuales se extingue el contrato de trabajo se establecen en 

el artículo 46, entre las que se dispone: el mutuo acuerdo de las partes, por renuncia, 
por muerte del empleado o empleada (en este supuesto los causahabientes, en 
el orden y prelación establecidos por el ordenamiento previsional vigente, tendrán 
derecho a percibir una indemnización equivalente al 50% de la establecida en el artículo 
48, independientemente de la que se le reconozca a los causahabientes en función de 
otros regímenes normativos en razón del fallecimiento de la empleada o empleado), 
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TRABAJO DEL HOGAR 

en su caso el pago de una indemnización cuando el contrato se 
disuelva por voluntad del empleador, a la cual se deberá sumar la 
que le corresponda al trabajador o trabajadora por su antigüedad 
en el empleo, que deberá ser equivalente a un mes de sueldo por 
cada año de servicio o fracción mayor de tres meses, tomando 
como base la mejor remuneración, mensual, normal y habitual,
devengada durante el último año o durante el tiempo de presta­
ción de servicios si éste fuera menor; en ningún caso la indemni­
zación podrá ser menor a un mes.119 

Respecto a la notificación de la disolución de la relación la­
boral, en caso de que sea la o el trabajador quien decida dar por 
terminado el contrato,120 deberá notificarle a su empleador o em­
pleadora con diez días de anticipación.

En caso de que la persona empleadora decida terminar el 
contrato, el plazo de la notificación dependerá de la antigüedad 
del servicio prestado, si éste es menor a un año el plazo será de 
diez días, si fuera mayor a un año el plazo será de treinta días 
de anticipación.121 En el caso de la modalidad “sin retiro”, el o la 
trabajadora tiene derecho a que en el periodo de preaviso o noti­
ficación, goce de diez horas semanales remuneradas para buscar 

por jubilación, por muerte de la persona cuya asistencia personal o acompañamiento 
hubiera motivado la contratación, por despido sin causa justificada, por abandono de 
trabajo o por incapacidad permanente y definitiva. 

119 Ibid., artículo 48. La indemnización prevista en este artículo, o las que en 
el futuro la reemplacen, se duplicará cuando se trate de una relación laboral que 
al momento del despido no estuviera registrada o lo esté de modo deficiente de 
conformidad con el artículo 50 de la misma ley. 

120 De acuerdo con lo señalado por el artículo 49, en los casos en que el 
trabajador denunciare el contrato de trabajo con justa causa, tendrá derecho a las 
indemnizaciones previstas en los artículos 43, 44 y 48 de esta ley. 

121 Ibid., artículo 42. De acuerdo a lo señalado por el artículo 44 de la misma ley, 
los plazos previstos en el artículo 42 correrán a partir del primer día del mes siguiente al 
de la notificación del preaviso. En caso de que el empleador dispusiese el despido sin 
preaviso y en fecha que no fuere la del último día del mes, la indemnización sustitutiva 
del preaviso se integrará además con una suma equivalente a los salarios que hubie­
re debido abonar hasta la finalización del mes en que se produjo el despido. 
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un nuevo empleo, licencia que se otorgará de acuerdo con las 
tareas que tenga asignadas.122 

Además de esto, la ley prevé dos tipos de indemnización:
1) Si el empleador omite el preaviso o lo otorga de manera insufi­
ciente, deberá pagar una indemnización equivalente a la remune­
ración que hubiere debido cubrir durante los plazos señalados
anteriormente, en función de la antigüedad del personal despedi­
do.123 2) La indemnización por “integración del mes de despido”
implica que el empleador que rescinde el contrato antes del últi­
mo día hábil del mes, deberá abonar igualmente el mes completo. 

Derecho al salario equitativo 

La Ley 26.844 establece que la Comisión Nacional de Trabajo 
en Casas Particulares fijará el salario mínimo, por tipo, modali­
dad y categoría profesional, sin perjuicio del que se pueda lograr 
mediante negociación colectiva.124 

Asimismo establece que, en caso de que se llegara a contratar 
a más de una persona de la misma familia para prestar servicios a
las órdenes de una misma persona empleadora, la retribución de­
berá convenirse de manera individual con cada una de ellas.125 

En caso de que las y los trabajadores del hogar, por algu­
na razón prevista en la ley, tengan que realizar labores durante 
sus días de descanso o después de su jornada normal de trabajo,
se prevé el pago de horas extras, el cual podrá ser de un 50% si se 
trata de días comunes y del 100% en sábados después de las 13 
horas, domingos y días feriados.126 

Uno de los elementos más interesantes de la normatividad 
laboral en Argentina respecto al trabajo del hogar, consideran­
do las particularidades de esta actividad, así como la tendencia 

122 Ibid., artículo 45.
 
123 Ibid., artículo 43.
 
124 Ibid., artículo 18.
 
125 Ibid., artículo 5.
 
126 Ibid., artículo 25.
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que existe a su invisibilidad y persistencia en el sector informal,
es la obligación que establece la ley de que toda persona em­
pleada deberá contar con una libreta de trabajo o documento de 
registro.127 

Si bien este instrumento queda entre las partes de la relación 
laboral, es decir, el gobierno no toma registro del recibo, esto les 
permite que ambas cuenten con el registro de los pagos expedi­
dos y recibidos, en cumplimiento de la legislación en la materia,
dando mayor formalidad a la relación laboral.

Si bien el gobierno no supervisa la emisión de dichos recibos,
la ley establece algunas características para estos: 

› Deben contener la información mínima establecida en 
la ley.128 

› El o la trabajadora no puede otorgar firmas en blanco.129 

› Los recibos firmados por un trabajador o trabajadora no 
podrán ser utilizados para dar por terminada la relación 
laboral o para alterar la calificación profesional del mismo,
si llegara a contener alguna leyenda en este sentido, se 
nulificará.130 

También se prevé una indemnización para el o la emplea­
da en caso de que el registro fuera insuficiente, lo cual resulta
sumamente novedoso, teniendo en cuenta el alto grado de no
registro que presenta la actividad. 

127 Ibid., artículo 16. 
128 Ibid., artículos 20 y 21. Dicha información consiste en: datos de la persona 

empleadora (nombres y apellidos, domicilio y su identificación tributaria); datos 
de la persona empleada (nombres y apellido y su calificación profesional); tipos y 
cantidad total de remuneración que perciba la persona empleada (indicando bajo 
qué modalidad se desempeña y determina dicha remuneración, el total bruto de la 
remuneración básica y de los demás componentes remuneratorios, particularmente 
en especie); información tributaria (detalle e importe de las retenciones que legal o 
convencionalmente correspondan). 

129 Ibid., artículo 24. 
130 Ibid., artículo 22. 
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Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

En esta materia, la Ley 26.844 reconoce los derechos siguientes: 

›	 Una jornada laboral de 8 horas diarias o 48 horas sema­
nales, teniendo la posibilidad de acordar una distribución
semanal desigual de las horas de trabajo, en tanto no im­
plique una jornada ordinaria superior a las 9 horas.131 

›	 Descanso semanal de 35 horas corridas, el cual comenzará a 
partir del sábado a las 13 horas. Las personas contratadas 
bajo la modalidad “con retiro” gozarán de una pausa de 12 
horas entre jornada y jornada con el mismo empleador.132 

› Descanso nocturno para la modalidad “sin retiro” de 9 horas.133 

› Descanso diario de 3 horas continuas para la modalidad sin 
“retiro”.134 

›	 El empleador deberá proporcionar ropa y elementos de tra­
bajo, así como una alimentación sana y suficiente en ambas
modalidades.135 

›	 Para el caso de las y los trabajadores contratados bajo la 
modalidad “sin retiro”, tendrán derecho a una habitación 
amueblada e higiénica de uso exclusivo.136 

›	 El empleador tiene la obligación de contratar a favor del 
personal un seguro por los riesgos del trabajo, según lo dis­
ponga la normativa en la materia.137 

131 Ibid., artículo 14.
 
132 Idem.
 
133 Ibid., artículo 15.
 
134 Ibid., artículo 14.
 
135 Idem. Dicha alimentación comprenderá: desayuno, almuerzo, merienda y
 

cena, que en cada caso deberán brindarse en función de la modalidad de prestación 
contratada y la duración de la jornada. 

136 Ibid., artículo 15, inciso c. 
137 De acuerdo con lo señalado por el artículo 74 de la Ley 26.844, las trabajadoras 

y trabajadores serán incorporados al régimen de las leyes 24.557 y 26.773 en el 
modo y condiciones que se establezcan por vía reglamentaria, para alcanzar en forma 
gradual y progresiva las prestaciones contempladas en dicha normativa, en función de 
las particularidades propias del presente estatuto. El Poder Ejecutivo fijará, en su caso, 
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TRABAJO DEL HOGAR 

› Periodo de vacaciones en función del tiempo de antigüedad 
que tengan.138 

› Las y los trabajadores que gocen de su periodo vacacional 
tienen derecho a que el mismo les sea pagado.139 

›	 El pago del sueldo anual complementario (suma equivalente
a la mayor remuneración mensual devengada) puede abo­
narse en dos cuotas: la primera pagada en la última jor­
nada laboral del mes de junio y la segunda en la última 
jornada laboral del mes de diciembre de cada año.140 En 
caso de que el contrato termine por cualquier causa, el 
trabajador o la trabajadora, incluso sus derechohabientes,
tienen derecho a que se les entregue la parte proporcional 
del mismo.141 

›	 En caso de enfermedad o de accidente que impida la reali­
zación del trabajo, las y los trabajadores del hogar tienen
derecho a continuar percibiendo su salario. Si cuentan con
una antigüedad menor de cinco años, podrán percibir su
remuneración por un periodo de hasta tres meses al año. Si
la antigüedad fuera mayor a cinco años, podrán percibir su
remuneración por un periodo de hasta seis meses al año.142 

las alícuotas que deberán cotizar los empleadores, así como las demás condiciones 
necesarias para acceder a los beneficios respectivos. 

138 Ley 26.844 del Congreso Nacional de Argentina, op. cit., artículo 29. Podrán 
gozar de 14 días los trabajadores que cuenten con una antigüedad mayor a 6 meses, 
de 21 días para el caso de que tengan una antigüedad mayor a 5 años, de 28 días 
cuando cuenten con más de 10 años de antigüedad, o bien, de 35 días cuando 
cuenten con una antigüedad de 20 años o más. 

139 Los artículos 30 y 31 de la ley establecen los requisitos que las y los 
trabajadores domésticos deben reunir para poder disfrutar de su periodo de va­
caciones. Por su parte, el artículo 32 establece las condiciones en que será pagado el 
salario correspondiente al periodo vacacional. 

140 Ibid., artículos 26 y 27. 
141 Ibid., artículo 28. 
142 Ibid., artículo34. El artículo 35 de la misma ley establece las medidas que 

se deben tomar en caso de enfermedad infectocontagiosa que pueda implicar un 
apartamiento temporario del trabajador o trabajadora para evitar riesgos a su salud 
o a la del empleador y sus respectivos grupos convivientes. 
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›	 También tienen derecho a gozar de las licencias si­
guientes:143 

» De paternidad, por dos días seguidos; 
» Por matrimonio, equivalente a diez días corridos; 
» Por fallecimiento del cónyuge o conviviente, de hijos 

o de padres, equivalente a tres días corridos; 
» Por fallecimiento de hermano, un día; 
» Para rendir examen en la enseñanza primaria, media,

terciaria o universitaria, dos días seguidos por examen,
con un máximo de hasta diez días por año calendario. 

Derechos de igualdad y no discriminación 

La ley prohíbe el despido por matrimonio, estableciendo que se 
considerará que el despido responde a esta causa cuando fue­
se dispuesto por el empleador sin razón justificada y ocurriera 
dentro de los tres meses anteriores o seis meses posteriores al 
matrimonio, siempre que haya mediado notificación fehaciente 
por parte de la trabajadora a su empleador, no siendo válida para 
estos efectos la notificación efectuada con anterioridad o poste­
rioridad a los plazos señalados.

En lo relativo al derecho de protección de la maternidad, la Ley 
26.844 establece: 

›	 La prohibición de despido por causa de embarazo dentro del 
plazo de siete meses y medio anteriores o posteriores a la 
fecha del parto144 e indemnización por su incumplimiento 

143 Ibid., artículo 38. Establece también que tendrán derecho al goce de la licencia 
completa prevista en este inciso, quienes, como mínimo, presten servicios en forma 
normal y regular por espacio de dieciséis o más horas semanales. En los demás casos, 
la licencia será proporcional al tiempo de trabajo semanal de la empleada/o. 

144 Para comprobar esta situación, la trabajadora debió haber dado cumplimiento 
a su obligación de notificar en forma el hecho del embarazo, así como, en su caso, el 
del nacimiento, tal y como se señala en el artículo 34. 
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(equivalente a un año de remuneraciones que se acumulará 
a la establecida para el caso de despido sin justa causa).145 

›	 El derecho a la estabilidad en el empleo, adquirido a partir 
del momento en que la trabajadora comunique al emplea­
dor o empleadora el embarazo.146 

›	 La prohibición de que las trabajadoras realicen labores 
durante los cuarenta y cinco días corridos antes del parto 
y hasta cuarenta y cinco días corridos después del mismo. 

›	 La trabajadora podrá optar por la reducción del perio­
do previo al parto (no menor a treinta días continuos),
acumulables a la licencia postparto. En el supuesto de un 
nacimiento pretérmino, se acumulará al descanso posterior 
todo el tiempo de la licencia que la trabajadora no hubiere 
gozado antes del parto, de tal manera que se deberán 
completar noventa días continuos.147 

›	 Durante el embarazo, la trabajadora gozará de las asigna­
ciones que le confieran los sistemas de la seguridad social,
incluyendo la garantía de su pago durante la licencia y 
demás requisitos que prevean las reglamentaciones res­
pectivas. 

145 Ley 26.844 del Congreso Nacional de Argentina, op. cit., artículo 40. Igual 
presunción regirá e idéntico derecho asistirá a la empleada en los casos de interrup­
ción del embarazo o de nacimiento sin vida, así como la empleada que fuera despedida 
por causa de matrimonio. 

146 En caso de permanecer ausente de su trabajo durante un tiempo mayor a 
consecuencia de una enfermedad que, según certificación médica se encuentre 
vinculada al embarazo o parto y la incapacite transitoriamente para reanudarlo ven­
cidos aquellos plazos, la mujer gozará de las licencias previstas en el artículo 34 de 
esta ley. 

147 Ley 26.844 del Congreso Nacional de Argentina, op. cit., artículo 39. De 
acuerdo con lo señalado por este artículo, la trabajadora, para hacer valer su licencia, 
deberá comunicar fehacientemente su embarazo al empleador o empleadora, con 
presentación de certificado médico en el que conste la fecha presunta del parto, o 
requerir su comprobación a un médico de la persona empleadora. 
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Derechos de la infancia trabajadora 

La Ley 26.844 establece la prohibición del trabajo de niñas y ni­
ños menores 16 años.148 En el caso de la contratación de personas 
menores de 18 años, se deberá exigir a ella o a sus representan­
tes legales, un certificado médico que acredite su aptitud para el 
trabajo, así como la acreditación de los reconocimientos médicos 
periódicos que prevean las reglamentaciones respectivas.149 No 
obstante, en ningún caso se podrá contratar a personas que ten­
gan 16 o 17 años bajo la modalidad “sin retiro”.150 

En todo caso, la jornada de trabajo de las personas bajo la 
modalidad “con retiro” entre 16 y 18 años no podrá ser mayor, en 
ninguna circunstancia, a seis horas diarias y treinta y seis horas a 
la semana.151 

Asimismo, la Ley 26.844 establece la prohibición de la con­
tratación de personas en edad escolar que no hayan completado 
su instrucción obligatoria, a menos de que el o la empleadora se 
haga cargo de que la empleada o empleado finalice los mismos.152 

Derecho al acceso a la justicia laboral 

Para garantizar el derecho de acceso a la justicia laboral, median­
te la Ley 26.844 se crea el Tribunal de Trabajo para el Perso­
nal de Casas Particulares que sustituye, en cuanto a sus normas,
denominación, competencia y funciones, al Consejo de Trabajo 
Doméstico creado en 1956. El Tribunal depende del Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, y es el or­
ganismo competente para conocer los conflictos que se deriven 

148 Ibid., artículo 9.
 
149 Ibid., artículo 10.
 
150 Ibid., artículo 13.
 
151 Ibid., artículo 11.
 
152 Ibid., artículo 12.
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de las relaciones de trabajo reguladas por la Ley 26.844 y que se 
hayan desenvuelto en el ámbito de la Capital Federal.153 

Cabe destacar que éste es otro elemento de relevancia en el 
marco normativo laboral argentino respecto al trabajo del hogar,
puesto que desde hace 60 años se estableció un mecanismo para 
garantizar a las y los trabajadores del hogar acceso a su derecho 
a la justicia laboral, a fin de que contaran con una instancia a la 
cual acudir para exigir el respeto de sus derechos, esto a pesar de 
las deficiencias que el mismo pudo haber tenido en su origen. 

Derecho a la seguridad social 

La Ley de Servicio en Casas Particulares determina que este de­
recho tiene un carácter obligatorio para las y los trabajadores del 
hogar, el cual se hace efectivo a partir de la Ley 25.239, en su 
título XVIII, el Régimen especial de seguridad social para em­
pleados del servicio doméstico.154 

De manera particular, la Ley 25.239 señala que las y los tra­
bajadores del hogar tendrán derecho a las siguientes prestaciones 
contempladas en el Sistema Único de Seguridad Social: 

153 Ibid., artículo 51. El proceso que se puede seguir ante el Tribunal antes 
mencionado contempla una instancia conciliadora de carácter obligatoria y previa 
a la interposición formal de la demanda. Posteriormente, en los artículos 54 a 61 se 
contempla el proceso que se sigue ante el Tribunal, una vez iniciada la demanda. La 
Ley 18.345 sobre Organización y Procedimiento de la Justicia Nacional del Trabajo, se 
aplicará de manera supletoria a la Ley 26.844. 

154 A través de esta ley se instruye a la Administración Federal de Ingresos 
Públicos, organismo autárquico en el ámbito del Ministerio de Economía y Obras y 
Servicios Públicos, a fin de que instrumente un sistema simplificado de pago de los 
aportes y contribuciones previstos en dicha ley, que le permita al empleador efectuar 
por él mismo con la sola identificación de la Clave Única de Identificación Laboral (cuil) 
del trabajador, la indicación de la suma fija a ingresar y con la mayor disponibilidad de 
lugares de pago que sea posible. Véase Ley 25.239. Del Régimen Especial de 
Seguridad Social para Empleados del Servicio Doméstico [en línea]. <http://infoleg. 
mecon.gov.ar/infolegInternet/anexos/60000­64999/61784/norma.htm>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 
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› Prestación Básica Universal o Jubilación Ordinaria.155 

› Retiro por invalidez o pensión por fallecimiento.156 

› Prestación Adicional por Permanencia, en caso de que la 
o el trabajador decida realizar el aporte voluntario. 

› Programa Médico Obligatorio, a cargo del Sistema Nacio­
nal del Seguro de Salud (snss), para el trabajador titular.157 

›	 El Programa Médico Obligatorio, a cargo del snss, para 
el grupo familiar, en caso de que la o el trabajador realice 
un aporte voluntario.158 

›	 Cobertura Médico Asistencial por parte del Instituto Na­
cional de Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados,
al adquirir la condición de jubilado o pensionado.159 

155 Regulada en la Ley 24.241 y sus modificaciones. A través de esta ley se crea, 
con alcance nacional y con sujeción a la misma, el Sistema Integrado de Jubilaciones 
y Pensiones (sijp), encargado de cubrir las contingencias de vejez, invalidez y muerte, 
el cual se integrará al Sistema Único de Seguridad Social (suss). Conforman este 
sistema: 1) Régimen de Reparto, que es un régimen provisional público basado en 
el otorgamiento de prestaciones por parte del Estado y 2) Régimen de Capitalización, 
basado en la capitalización individual. En cuanto a la jubilación ordinaria, la ley en su 
artículo 47 señala que los afiliados que tendrán derecho a la jubilación ordinaria son 
hombres con 65 años de edad cumplidos y mujeres con 60 años cumplidos, salvo 
en los casos en que se prevé la jubilación anticipada. Si un afiliado permanece en 
actividad con posterioridad a la fecha en que cumpla la edad establecida para acceder 
al beneficio de jubilación ordinaria, el trabajador puede acordar con su empleador la 
posibilidad de continuar trabajando. 

156 Idem. 
157 Previsto por el artículo 28 de la Ley 23.661 y sus modificaciones para la o el 

trabajador titular, en tanto ingrese cuando menos un aporte mensual de veinte pesos 
argentinos. Véase Ley 23.661. Sistema Nacional del Seguro de Salud [en línea]. <http:// 
www.infoleg.gov.ar/infolegInternet/anexos/0­4999/63/norma.htm>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 

158 Previsto por el artículo 28 de la Ley 23.661 y sus modificaciones, en tanto la 
o el trabajador decida ingresar voluntaria y adicionalmente un aporte de veinte pesos 
argentinos. 

159 En los términos que señala la Ley 19.032 y sus modificaciones. Véase Ley 
19.032 Instituto Nacional de Servicios Sociales para jubilados y pensionados [en 
línea]. <http://infoleg.mecon.gov.ar/infolegInternet/anexos/15000­19999/16081/ 
texact.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Para el financiamiento de las prestaciones señaladas, el em­
pleador o empleadora, de acuerdo con la cantidad de horas sema­
nales laboradas por la o el trabajador, deberá ingresar una suma 
mensual por concepto de aportes de la o el trabajador con des­
tino al Régimen del Seguro Nacional de Salud y contribuciones 
patronales con destino al Régimen Público de Reparto del Sis­
tema Integrado de Jubilaciones y Pensiones,160 con los siguientes 
criterios: 

› Hasta 12 horas semanales: 8 a 12 pesos argentinos.161 

› De 12 a 16 horas semanales: 15 a 24 pesos argentinos. 
› Más de 16 horas semanales: 20 a 35 pesos argentinos. 

Por su parte, la trabajadora o el trabajador podrán realizar 
aportes voluntarios, con destino al Régimen del Seguro Nacional 
de Salud,162 equivalentes a veinte pesos argentinos; si el aporte es 
inferior a esta cantidad, la o el trabajador puede ingresar la dife­
rencia hasta alcanzar dicha cantidad, esto con el fin de acceder al 
Programa Médico Obligatorio. Asimismo, con el fin de incluir a 
su grupo familiar primario dentro de la cobertura del Programa 
Médico Obligatorio, el trabajador o la trabajadora podrá ingresar 
una suma adicional de veinte pesos.163 

160 Ley 25.239. Del régimen especial de seguridad social para empleados del 
servicio doméstico, op. cit., artículo 3. 

161 A la fecha de la elaboración de este documento, un peso argentino equivale, 
aproximadamente, a 1.70 MXN, por lo que el equivalente en pesos mexicanos de 
las aportaciones señaladas sería el siguiente: 8 a 12 ARS = 13.60 a 20.40 MXN, 
15 a 24 ARS = 25.50 a 40.80 MXN, 20 a 35 ARS = 34.00 a 59.50 MXN. 

162 Ley 25.239, op. cit., artículo 4. 
163 Ibid., artículo 5. Asimismo, el artículo 6 señala que a fin de gozar de los benefi­

cios previstos en los incisos a y b del artículo 2, el trabajador podrá ingresar la dife­
rencia entre las contribuciones que obligatoriamente corresponde cotizar al dador de 
trabajo y la suma de treinta y cinco pesos, por mes trabajado. Igualmente el artículo 7 
señala que el trabajador, sin que revista carácter obligatorio, podrá ingresar el aporte 
mensual que determine, con destino al Régimen de Capitalización o al Régimen de Re­
parto del Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones, el cual no podrá ser inferior 
a treinta y tres pesos. 
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República Federativa de Brasil164 

Reconocimiento de los derechos humanos laborales 
de las y los trabajadores del hogar 165 

La experiencia brasileña en el reconocimiento y regulación de 
los dhl de las y los trabajadores del hogar es la más reciente de to­
das, sin embargo, cabe destacar que Brasil es el único país de los 
cuatro estudiados en este apartado, que desde 1988 reconoce a 
nivel constitucional derechos laborales a las y los trabajadores del 
hogar de manera particular.

La primera legislación que se expidió en la materia fue en 
1972, con la Ley 5.859,166 que preveía al empleo doméstico como 
una profesión, lo conceptualizaba y establecía diversos derechos 
para este sector. Posteriormente, la Constitución de 1988 reco­
noció otros derechos, tales como: un salario mínimo e irreduc­
tible, aguinaldo, descanso semanal remunerado, vacaciones anua­
les remuneradas con al menos un tercio más del salario normal, 
licencia de maternidad de 120 días sin afectaciones al empleo o 
al salario, cinco días de licencia de paternidad, aviso previo de 30 
días mínimo que, a partir del primer año, se aumentan tres días 
por año hasta 60 días máximo y jubilación.167 

164 El texto de este apartado fue elaborado con traducciones propias, a excepción 
de lo relacionado con el texto constitucional que cuenta con una versión en español. 

165 Datos obtenidos en Ministerio del Trabajo y Empleo, Trabalho doméstico: 
direitos e deveres: orientações. 5ª ed. Brasilia, Ministério do Trabalho e Emprego, 2013, 
pp. 7­8. 

166 Ley 5.859, del 11 de diciembre de 1972. Ley que regula la profesión de los 
trabajadores domésticos y da otras medidas [en línea]. <http://www.ilo.org/dyn/natlex/ 
docs/ELECTRONIC/88661/101477/F1902352933/BRA88661.pdf>. [Consulta: 18 
de febrero, 2014.] 

167 Constituição da República Federativa do Brasil de 1988. (Constitución de la 
República Federativa de Brasil 1988) [en línea]. <http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/ 
constituicao/constituicao.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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TRABAJO DEL HOGAR 

En 2006, se promulgó la Ley 11.324,168 que enmendaría di­
versas disposiciones de las leyes 5.859 y 9.250. Con ella, las y los 
empleados del hogar adquirieron mayores derechos en materia 
del periodo vacacional, estabilidad en el empleo durante el em­
barazo, días feriados, prohibición de descuentos por habitación,
alimentos, ropa y productos de higiene personal utilizados en el 
lugar de trabajo, dio mayor formalidad a las relaciones laborales 
al establecer la deducción de 12% como pago de seguridad so­
cial correspondiente a un salario mínimo mensual, incluyendo el 
aguinaldo y un tercio del pago de vacaciones.

En abril de 2013, se publicó la Enmienda Constitucional Nº 
72 al artículo 7 que, como el mismo texto lo indica, modificaría 
la constitución a fin de establecer igualdad de derechos laborales 
entre trabajadores del hogar y los demás trabajadores urbanos 
y rurales.169 Con esta enmienda, se extendieron a las y los em­
pleados domésticos otros derechos, como protección por despido 
injustificado o arbitrario, seguro de desempleo, remuneración por 
horas extras y trabajo nocturno, reducción de riesgos inherentes 
al trabajo, reconocimiento de convenios y acuerdos colectivos,
seguro de accidentes de trabajo, igualdad salarial, prohibición de 
la discriminación y prohibición de trabajo nocturno, peligroso o 
insalubre a personas menores de 18 años.170 

168 Ley 11.324, del 19 de julio de 2006 [en línea]. <http://www.planalto.gov. 
br/ccivil_03/_ato2004­2006/2006/lei/l11324.htm>. [Consulta: 14 de febrero 2014.] 

169 Presidência da República. EMENDA CONSTITUCIONAL Nº 72, DE 2 DE ABRIL DE 
2013. Casa Civil Subchefia para Assuntos Jurídicos [en línea]. <http://www.ilo.org/ 
dyn/natlex/docs/ELECTRONIC/93219/108913/F­1345304810/BRA93219.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

170 Ibid. Artigo único. O parágrafo único do art. 7º da Constituição Federal passa 
a vigorar com a seguinte redação: “Art. 7º (…) Parágrafo único. São assegurados à 
categoria dos trabalhadores domésticos os direitos previstos nos incisos IV, VI, VII, 
VIII, X, XIII, XV, XVI, XVII, XVIII, XIX, XXI, XXII, XXIV, XXVI, XXX, XXXI e XXXIII e, atendidas 
as condições estabelecidas em lei e observada a simplificação do cumprimento 
das obrigações tributárias, principais e acessórias, decorrentes da relação de trabalho 
e suas peculiaridades, os previstos nos incisos I, II, III, IX, XII, XXV e XXVIII, bem como a 
sua integração à previdência social”. 
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Cabe destacar que la Federación Nacional de Trabajadoras 
Domésticas de Brasil (Fenatrad) fue la organización que ma­
yor actividad e incidencia política tuvo para lograr la Enmienda 
Constitucional Nº 72, tras un largo proceso de negociaciones,
logrando así la aprobación de una legislación que protege a cerca 
de 6.5 millones de personas en este sector.171 

Definición del trabajo del hogar 

La Ley 5.859 define como “empleado doméstico” a quien pres­
ta servicios de naturaleza continua y con fines no lucrativos a 
una persona o una familia en el ámbito residencial de éstas.172 

Para ser contratado, el trabajador o la trabajadora del hogar debe 
presentar una Cartilla de Trabajo y Previsión Social. 173 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

En caso de terminación de la relación de trabajo, las y los traba­
jadores del hogar tendrán derecho al aviso previo proporcional al 
tiempo de servicio, siendo como mínimo de treinta días.174 

171 Fondo para el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (f­odm), “Más 
derechos para las empleadas domésticas brasileñas” [en línea]. <http://www. 
mdgfund.org/es/country/brasil/story/M%C3%A1sderechosparalasempleadasdom%C3 
%A9sticasbrasile%C3%B1as>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

172 Ley 5.859, del 11 de diciembre de 1972 [en línea]. “Art. 1º Ao empregado 
doméstico, assim considerado aquele que presta serviços de natureza contínua e de 
finalidade não lucrativa à pessoa ou à família no âmbito residencial destas, aplica­se o 
disposto nesta lei.” <http://www.ilo.org/dyn/natlex/docs/ELECTRONIC/88661/101477/ 
F1902352933/BRA88661.pdf>. [Consulta: 17 de febrero, 2014.] 

173 En este artículo 2 de la misma Ley 5.859, también se considera la presentación 
de una carta de buena conducta y certificado de salud, a petición de su empleador. 
Estos aspectos, para el tipo de legislación progresista que logró construir Brasil en 
materia de trabajo del hogar, pueden ser considerados como discriminatorios al 
condicionar el acceso al empleo a cambio de la presentación de estos documentos. 

174 Constitución de Brasil, op. cit., artículo 7, fracción XXI. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

En caso de despido injustificado, las y los trabajadores del 
hogar tienen derecho a acceder al seguro de desempleo,175 me­
diante el cual reciben un apoyo equivalente a un salario mínimo 
hasta por un periodo máximo de tres meses de forma continua.176 

Este beneficio se otorgará a las y los trabajadores que se encuen­
tren inscritos en el Fondo de Garantía de Tiempo de Servicios 
(fgts) y que hayan trabajado un mínimo de 15 meses dentro 
de los últimos veinticuatro meses a partir del despido sin causa 
justificada.177 

Derecho al salario equitativo 

La Ley 5.859 prohíbe la deducción del salario de la trabajadora 
o el trabajador por el suministro de alimentos, vestido, higiene o 
vivienda, los cuales no son considerados parte del salario.178 Es 
decir, al salario no se le puede restar el valor de dichos bienes y 
servicios con la premisa de ser beneficios para la persona trabaja­
dora y la retención dolosa del salario constituye un delito.179 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

Con relación al derecho a condiciones satisfactorias de trabajo, 
la legislación brasileña establece que las y los trabajadores ten­

175 Cfr. Ley 10.208 del 11 de dezembro de 1972 [en línea]. http://www.planalto. 
gov.br/ccivil_03/leis/LEIS_2001/L10208.htm. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] “Art. 1o 
A Lei no 5.859, fica acrescida dos seguintes artigos: Art. 6º­A. O empregado doméstico 
que for dispensado sem justa causa fará jus ao benefício do seguro­desemprego, 
de que trata a Lei no 7.998, de 11 de janeiro de 1990, no valor de um salário míni­
mo, por um período máximo de três meses, de forma contínua ou alternada”. 

176 Ley 5.859 del 11 de diciembre de 1972, op. cit., artículo 6­A. 
177 Ibid., artículo 2. Los gastos derivados del seguro de desempleo se cubrirán con 

el Fondo de Amparo al Trabajador (fat). 
178 Ibid., artículo 2. 
179 Ibid., artículo 7, fracción X. 
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drán derecho a una jornada de ocho horas diarias o cuarenta y 
cuatro horas a la semana, estableciendo la posibilidad de fijar 
una jornada menor a través de acuerdo o convenio colectivo de 
trabajo,180 pago de horas extras (como mínimo de 50% a la jor­
nada normal),181 el descanso suficiente,182 vacaciones pagadas,183 

remuneración de días festivos,184 seguridad e higiene en el 
trabajo,185 indemnización por riesgo o accidente de trabajo.186 

El periodo de vacaciones será de 30 días, con pago de un 
mínimo de un tercio más que el salario normal, después de cada 
periodo de doce meses de trabajo realizado para la misma perso­
na o familia.187 

Además, las trabajadoras tendrán derecho a la licencia de 
embarazo sin perjuicio del empleo y del salario. La duración 
de dicha licencia será de ciento veinte días.188 En su caso, los tra­
bajadores tendrán derecho a la licencia de paternidad, de acuerdo 
a los términos que fije esa ley.189 

Derechos de la infancia trabajadora 

Se prohíbe el trabajo nocturno, peligroso o insalubre a las per­
sonas menores de dieciocho años y de cualquier trabajo a las 
personas menores de catorce, salvo en condición de aprendiz.190 

180 Ibid., artículo 7, fracción XIII.
 
181 Ibid., artículo 7, fracción XVI.
 
182 Ibid., artículo 7, fracción XV.
 
183 Ibid., artículo 7, fracción XVII.
 
184 Ley 11.324, op. cit., artículo 9.
 
185 Constitución de Brasil, op. cit., artículo 7, fracción XXII.
 
186 Ibid., artículo 7, fracción XXVIII.
 
187 Ley 11.324, op. cit., artículo 4.
 
188 Constitución de Brasil, op. cit., artículo 7, fracción XVIII.
 
189 Ibid., artículo 7, fracción XIX.
 
190 Ibid., artículo 7, fracción XXXIII.
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TRABAJO DEL HOGAR 

Derechos de igualdad y no discriminación 

En cuanto a los derechos fundamentales de igualdad y no discri­
minación, la Ley 5.859 protege a las trabajadoras de ser despe­
didas de manera injustificada por causa de embarazo, desde la 
confirmación del mismo hasta cinco meses después del parto.191 

Cabe destacar que la Enmienda Constitucional incorporó 
para el trabajo del hogar, la prohibición de discriminación sa­
larial y sobre los criterios de contratación por motivos de dis­
capacidad.192 

Derecho a la seguridad social 

De acuerdo con la Ley 5.859, las y los trabajadores del hogar 
tienen garantizados los derechos previstos en la Ley Orgánica 
de Seguridad Social y tienen el derecho a ser incorporados al 
Fondo de Garantía por Tiempo de Servicio (fgts).193 La legisla­
ción establece que tanto el empleador como las y los trabajadores 
del hogar contribuirán para financiar los beneficios de seguri­
dad social, cada uno aportará 8% del valor del salario mínimo de 
la región que se trate; el empleador será el encargado de hacer la 
retención.194 

En caso de que exista falta de pago de la contribución pre­
vista por la Ley 5.859, se someterá al responsable al pago de 
intereses por demora equivalentes a 1% por mes, además de una 
multa que puede ir de 10 a 50% del valor de la deuda.195 La o el 

191 Ley 5.859, op. cit., artículo 4. 
192 Constitución de Brasil, op. cit., artículo 7, fracción XXXII. 
193 Ley 5.859, op. cit., artículo 3­A. 
194 Ibid., artículo 5. 
195 Ibid., artículo 5, párrafo 2. Véase también la Ley 6.887 de 10 de diciembre de 

1980 [en línea]. <http://www010.dataprev.gov.br/sislex/paginas/42/1980/6887. 
htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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trabajador despedido tendrá de siete a noventa días, a partir de la 
fecha de despido, para solicitar el seguro de desempleo.196 

La Constitución brasileña también establece el derecho a una 
jubilación a favor de las y los trabajadores del hogar. 

Estado Plurinacional de Bolivia 

Antecedentes 

Bolivia es el país con mayor porcentaje de población indígena 
de América Latina (31% según datos del Censo 2012).197 La si­
tuación a la que ha estado sujeta esta población con motivo de 
la exclusión, discriminación y explotación debido a la clase, la 
etnicidad y el género, ha tenido como resultado tensos procesos 
de exigencia del reconocimiento de sus derechos.

En 1991, Bolivia ratificó el Convenio 169 de la oit, relativo 
a los derechos de los pueblos indígenas, y en 1994 se reconoció 
a nivel constitucional la composición multiétnica y pluricultural 
de la república. A pesar de esto, Bolivia continúa enfrentando un 
escenario político y social muy complejo, pues existe una gran 
resistencia de ciertos sectores a la implementación efectiva de los 
derechos de los pueblos indígenas.198 

196 Artículos 6C y 6D del artículo 1 de la Ley 5.859 del 11 de diciembre de 1972. 
“El seguro de desempleo debe ser solicitado de siete hasta noventa días a partir de la 
fecha de despido […] sólo se puede aplicar para cada periodo de dieciséis meses de 
exención transcurrido que le dio la ventaja anterior”. 

197 oit, página electrónica, apartado “Bolivia” [en línea]. http://www.ilo.org/ 
indigenous/Activitiesbyregion/LatinAmerica/Bolivia/lang­­es/index.htm. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 

198 En 2011, 47% de las personas encuestadas por medio de un estudio de 
la Fundación Unir se identificó como mestizo, menos que en 2006 y 2008. En 
contrapartida, subió de 18 a 38% el número de personas que se identifican como 
indígenas. Véase Guiomara Calle, “La población que se identifica como indígena sube 
de 18 a 38%”, en La Razón Digital [en línea]. La Paz, 13 de julio de 2012. <http://www. 
la­razon.com/sociedad/poblacion­identifica­indigena­sube_0_1649835028.html>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] Cfr. Censo Nacional de Población y Vivienda 2012, 
Bolivia. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

En este marco, las relaciones laborales que se establecen entre 
las y los trabajadores del hogar y las personas empleadoras son 
complejas. El trabajo del hogar es identificado, social y cultural­
mente, con mujeres de origen indígena, en su mayoría jóvenes,
campesinas, migrantes y con bajos niveles de escolaridad; la ma­
yoría son contratadas en hogares ubicados en zonas urbanas y 
enfrentan discriminación laboral por motivos étnico-culturales,
de origen social y de género.199 

De esta manera, el desarrollo del trabajo del hogar se esta­
blece sobre una relación laboral de dominación y una asumida 
superioridad fundada en la discriminación con diversas mani­
festaciones estructurales y sociales, que incluyen expresiones y 
calificativos despectivos hacia las trabajadoras del hogar (“india”,
“chola”, “birlocha” o “chota”).200 

Reconocimiento de los derechos humanos laborales 
de las y los trabajadores del hogar 

Hasta el año 2003, el trabajo del hogar estuvo regulado por la 
Ley General del Trabajo (lgt) de Bolivia de 1939 y su Decreto 
Reglamentario, instrumentos que incluían un capítulo en mate­
ria “Del trabajo doméstico”.

La lgt contenía limitados derechos reconocidos a las perso­
nas trabajadoras,201 además de que definía al trabajo doméstico 

199 Katrina Peñaranda et al., Se necesita empleada doméstica. De preferencia 
cholita. Representaciones sociales de la trabajadora del hogar asalariada en Sucre 
[en línea]. La Paz, Fundación pieb, 2006, pp. 14­15. <http://books.google.com.mx/ 
books?id=qwGah_GWSKoC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summa 
ry_r&cad=0#v=onepage&q&f=false>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

200 Estos calificativos mayoritariamente hacen referencia de manera despectiva 
a la población indígena. Por ejemplo, según la Real Academia de la Lengua Española, 
la palabra “chola” denota a una persona indígena que adopta los usos occidentales 
y “birlocha” a una persona “chola” que ha adoptado la vestidura de la mujer de clase 
social superior. 

201 La lgt establecía en el Título III, “De ciertas clases de trabajo”, capítulo II, 
“Del trabajo doméstico”, de los artículos 36 al 40, relativos al contrato (que debía 
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como aquel que se prestara “sólo de forma continua y a un solo 
patrón”, excluyendo implícitamente de su protección a la moda­
lidad “con salida”. Además, al igual que los otros países que se 
han analizado, y como se verá en el caso de México, la protección 
que se les ofrecía era mínima y menor que al resto de las y los 
trabajadores. Por ejemplo, la lgt establecía que el o la trabaja­
dora del hogar no estaría sujeta a una jornada laboral, la cual 
tendría que adaptarse a la “naturaleza de su labor” (artículo 39),
señalando únicamente el derecho a descansar al menos 8 horas 
diarias y 6 horas un día a la semana, haciendo posible la jornada 
laboral de 16 horas, sin contemplar descanso intermedio o para 
ingerir alimentos y sin descanso semanal.

La ley tampoco preveía el acceso de este sector a un esquema 
de seguridad social o a servicios de salud, sólo estipulaba la obli­
gación del patrón o de la patrona a que, en caso de enfermedad,
proveyera de primeros auxilios médicos a la o el trabajador del 
hogar y se le trasladara por su propia cuenta al hospital (artículo 
40); también establecía la “inmoralidad” como una causa válida 
de despido.202 

formalizarse en el Registro de la Policía de Seguridad), notificación previa de despido, 
vacaciones, descansos y atención por enfermedad. 

202 De acuerdo con Carlos Derpic: 

En Bolivia, la situación del trabajo doméstico fue dramática, pues se incluyó 
dentro de él a aquella institución conocida bajo la denominación de pongueaje. 
Después de la revolución de 1952, sin desaparecer completamente formas 
servidumbrales y en algún caso manteniendo características de esclavitud, el 
trabajo doméstico fue convirtiéndose fundamentalmente en una actividad a 
la que se dedicaban mujeres pobres, provenientes del área rural (indígenas o 
campesinas). Y la legislación que regulaba la materia, no era precisamente de 
las mejores cuanto a los derechos e intereses de las trabajadoras domésticas, 
que durante muchos años fueron denominadas “sirvientes”. (Carlos Derpic, 
“Convenio Nº 189 y Recomendación Nº 201 de la Organización Internacional 
del Trabajo, sobre las trabajadoras y trabajadores domésticos, y la Ley Nº 2450 
de regulación del trabajo asalariado del hogar en Bolivia”, en Fichas Constitu­
cionales [en línea], núm. 57, 23 de diciembre, 2012. <http://institutoprisma. 
org/joomla/images/constituciones/fichas_constitucionales/ficha%20 
constitucional%2057.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014]). 
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TRABAJO DEL HOGAR 

Este marco normativo estuvo vigente hasta 2003, cuando, a 
pesar de que se presentaron algunas resistencias al interior del 
Parlamento,203 se promulgó la Ley 2450 de Regulación del Tra­
bajo Asalariado del Hogar, como resultado de varios años de lu­
cha de las trabajadoras del hogar en Bolivia, que llevaron a la 
derogación de lo establecido en la lgt y a la aprobación de esta 
ley que reconocía sus dhl.

Desde 1992, la Federación Nacional de Trabajadoras del Ho­
gar de Bolivia (Fenatrahob),204 que fue uno de los principales 
actores políticos en la búsqueda por el reconocimiento de estos 
derechos, presentó el primer proyecto de ley en la materia ante el 
Congreso, a través del cual se buscaba 

eliminar las barreras raciales existentes en el trabajo del 
hogar y lograr el respeto de los principios de igualdad 
y no discriminación contemplados en la Constitución 
Política del Estado, la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, la Convención Internacional so­
bre la Eliminación de Toda Forma de Discriminación 
Contra la Mujer (cedaw) y otros instrumentos inter­
nacionales ratificados por Bolivia.205 

203 La Unión de Mujeres Parlamentarias de Bolivia (Umpabol) y el Foro Político de 
Mujeres se negaron a brindar el apoyo necesario que respaldara las reivindicaciones 
de las trabajadoras del hogar. Cfr. Marta Cabezas,  “‘19 años de lucha por la ley, 
11 en el parlamento’: las reivindicaciones de las trabajadoras asalariadas del ho­
gar en Bolivia durante la etapa neoliberal”, en Iconos. Revista de Ciencias Sociales 
[en línea]. Quito, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, septiembre 2012, 
núm. 44, p. 86 <http://www.redalyc.org/pdf/509/50923939006.pdf>. [Consulta: 18 
de febrero, 2014.] 

204 La Fenatrahob aglutina a 15 sindicatos y 3 organizaciones en el ámbito nacional 
y se encuentra afiliada a la Central Obrera Boliviana (cob), así como a la Confederación 
Latinoamericana y del Caribe de Trabajadoras del Hogar (Conlactraho), esta última 
aglutina a todas las organizaciones de América Latina y el Caribe para promover y 
defender los derechos de las trabajadoras del hogar. Véase la página electrónica de la 
Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar de Bolivia. <http://www.fenatrahob.org/ 
index.php?page=quien&cont=historia>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

205 Idem. 
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Es así que el proceso para el reconocimiento de los dhl de 
estas trabajadoras duró 19 años de lucha, once de los cuales se
vivieron al interior del poder legislativo. En 1997 se creó el Co­
mité Impulsor de la ley, que aglutinó a diversos actores públicos,
como a la Defensoría del Pueblo, así como a actores sociales que
se sumaron a la defensa de la ley, entre ellos, organizaciones no
gubernamentales, la iglesia católica y la iglesia evangélica, que
basó su estrategia en la generación de cambios culturales y la
sensibilización de la opinión pública.206 

La Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia recono­
ce en su artículo 46 el derecho que toda persona tiene al trabajo 
digno; el derecho a una fuente laboral estable, en condiciones 
equitativas y satisfactorias; el derecho a la negociación colecti­
va y a la organización de sindicatos.207 Especifica el derecho de 
las mujeres trabajadoras a no ser discriminadas o despedidas por 
motivo de su estado civil, situación de embarazo, edad, rasgos 
físicos o número de hijas o hijos, garantizando la estabilidad la­
boral de las mujeres durante su embarazo.208 

Establece también la obligación que tiene el Estado de pro­
teger el ejercicio del derecho al trabajo en todas sus formas, de 
prohibir el trabajo forzoso, de promover la incorporación de las 
mujeres al trabajo y garantizar la igualdad en la remuneración,
tanto en el ámbito público como en el privado.209 

El texto constitucional también establece los principios con 
que las normas laborales se interpretarán y aplicarán: protección 
de las y los trabajadores como principal fuerza productiva de la 
sociedad; primacía de la relación laboral; continuidad y estabili­

206 Marta Cabezas, “19 años de lucha por la ley, 11 en el parlamento: las reivin­
dicaciones de las trabajadoras asalariadas del hogar en Bolivia durante la etapa 
neoliberal”, op. cit., p. 90. 

207 Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia de 7 de febrero de 2009 
[en línea]. http://www.presidencia.gob.bo/documentos/publicaciones/constitucion. 
pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] La fracción VII del artículo 51 reconoce el 
derecho que tienen las trabajadoras y los trabajadores por cuenta propia a organizarse 
para la defensa de sus intereses. 

208 Ibid., artículo 51, fracción VI. 
209 Ibid., artículo 51, fracción V. 
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dad laboral; no discriminación; inversión de la prueba a favor de 
la trabajadora y del trabajador.210 

Definición del trabajo del hogar 

La Ley 2450 define en su artículo primero al “trabajo asalariado 
del hogar” como “aquel que se presta en menesteres propios del 
hogar, en forma continua, a un empleador o familia que habita 
bajo el mismo techo”.211 Además, establece los sectores que pue­
de abarcar esta actividad, entre los que se encuentran las personas 
que realizan trabajo de cocina, limpieza, lavandería, aseo, cuidado 
de niños, asistencia y otros comprendidos dentro de la definición 
antes señalada, y cuyas actividades sean inherentes al servicio del 
hogar.212 

Esta ley modificaría la denominación que se daba en la lgt, 
de “el doméstico”, por trabajador asalariado del hogar. Si bien 
la definición no contempla los distintos tipos de modalidades del 
trabajo del hogar, esto se señala en función de algunos derechos 
reconocidos en la misma ley. 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

Un elemento interesante, que no se encuentra en el resto de las 
legislaciones analizadas, es que esta ley establece en su artículo 
2 que los derechos que en ella se reconocen son irrenunciables.

Al igual que en Uruguay y Argentina, en Bolivia el trabajo 
del hogar se encuentra sujeto a un término de prueba, en este caso 

210 Ibid., artículo 48. 
211 Artículo 1 de la Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar, del 9 de abril 

de 2003 [en línea]. <http://www.gacetaoficialdebolivia.gob.bo/edicions/view/2478>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

212 Idem. Para efectos de dicha ley, no se considera trabajo asalariado del hogar 
el desempeñado en locales de servicio y comercio, aunque se realicen en casas 
particulares. 
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de 90 días; una vez que este periodo ha concluido, las y los tra­
bajadores del hogar adquieren los derechos establecidos en la ley,
desde el inicio del contrato, incluyendo el término de prueba.213 

En caso de que una de las partes decida dar por terminado el
contrato laboral, deberá realizar un pre-aviso de retiro. El plazo
para la persona empleadora será de 45 días de anticipación; el tra­
bajador o la trabajadora deberá realizarlo 15 días antes. Si alguna
de las partes omitiera realizar el pre-aviso de retiro, deberá pagar
una suma equivalente al salario de los periodos establecidos.214 

En relación al despido, la ley establece que las y los traba­
jadores del hogar no podrán ser despedidos si el contrato se
encuentra en suspenso. Así, el contrato se suspende por falta
injustificada (que no exceda de 6 días continuos), por vacacio­
nes, enfermedad, descanso pre y post natal, licencia concedida
por la o el empleador, interrupciones originadas por causa ajena
a la voluntad de la trabajadora o el trabajador, y por suspensio­
nes autorizadas por la ley.215 

Derecho al salario equitativo 

Además de que establece como un derecho el pago de salarios
(artículo 8), la Ley 2450 determina características específicas de la 
remuneración: debe ser mensual, en moneda de curso legal y no
puede ser inferior al salario mínimo nacional. Prohíbe el pago
fraccionado y en especie. También detalla que, en caso de que el
trabajo sea por medio tiempo, el pago será la mitad del salario mí­

213 Ibid., artículo 6. 
214 Ibid., artículo 7. 
215 Ibid., artículo 4. Cabe señalar que, de acuerdo con la ley, las y los trabajado­

res del hogar pueden ser contratados de manera verbal o por escrito. El contrato por 
escrito se celebrará cuando la duración de la relación laboral exceda de un año, en 
caso de que no se realice contrato, éste se entenderá como indefinido. Asimismo, 
en este artículo se establece que los contratos realizados sin horario o de manera 
discontinua serán considerados como trabajos eventuales, por tanto, no sujetos a 
esta ley. En caso de conflictos, se aplicarán los principios contenidos en la Legislación 
Procesal Laboral. Véase artículo 3 de la ley referida. 
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nimo nacional, y que cuando los trabajos sean por labor específica,
por algunas horas o días a la semana, el cálculo se realizará divi­
diendo el salario mínimo nacional entre las horas de trabajo.216 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

Además de establecer derechos relacionados con condiciones sa­
tisfactorias del trabajo, como vacaciones, pago de horas extras,
aguinaldo, descanso, terminación de la relación laboral, cabe des­
tacar algunas particularidades de esta ley: 

›	 Prohíbe que la parte empleadora retenga efectos persona­
les del trabajador o trabajadora; en su caso, debe proceder 
ante la autoridad competente si existieran causales con­
templadas en las normas vigentes (artículo 16). 

›	 Contempla una indemnización, en caso de que la o el 
trabajador se retire voluntariamente, si cumpliera cinco o 
más años de servicios continuos (artículo 18). 

›	 Con relación a la seguridad, establece un artículo especí­
fico en materia de denuncias por abusos y acoso sexual,
indicando que las y los trabajadores del hogar podrán 
denunciar ante diversas instancias, incluyendo la Policía 
y el Ministerio Público, quejas o demandas cuando sean 
sujetos de: abusos, agresión física, acoso sexual o de otra 
índole, de parte de empleadores, hijos, parientes y otros.
Y en caso de comprobarse la denuncia, ésta se procederá 
ante la Inspectoría del Trabajo y las demás vías legales 
correspondientes (artículo 23). 

›	 Por otro lado, establece de manera clara que la persona 
empleadora podrá también recurrir a esas mismas instan­
cias en caso de que el o la trabajadora del hogar cometa 
abusos, agresión física o de otra índole, contra cualquier 
integrante de la familia para la que presta servicios. 

216 Ibid., artículo 14. 
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›	 Además, determina obligaciones para ambas partes. La 
parte empleadora deberá: 

a)	 Brindar a los(as) trabajadores(as) asalariados(as) del 
hogar un trato considerado, respetuoso, acorde a la 
dignidad humana, absteniéndose de maltratos físicos 
o de palabra. 

b)	 Proporcionar a los(as) trabajadores(as) que habitan 
en el hogar donde prestan el servicio una habitación 
adecuada e higiénica; con acceso a baño y ducha para 
el aseo personal; la misma alimentación que con­
sume el empleador; adoptar medidas necesarias para 
precautelar la vida y salud del(a) trabajador(a). 

c)	 Otorgar permiso y facilitar estudios en escuelas, ins­
trucción básica, técnica o profesional, en horarios que 
no interfieran con la jornada laboral, previo acuerdo 
de las partes; 

d)	 En casos de enfermedad, accidente o maternidad, se 
deberá proporcionar los primeros auxilios y traslado 
inmediato por cuenta de la persona empleadora al 
Centro de Salud, si el(la) trabajador(a) no estuviere 
asegurado a la Caja Nacional de Salud, la persona 
empleadora cubrirá los gastos que demande la aten­
ción médica; 

e)	 Otorgar certificado de trabajo a la conclusión de la 
relación laboral; 

f ) Otorgar el descanso pre y post natal de 45 días antes 
y 45 días después del parto;

g) Respetar la identidad cultural de los(as) traba-
jadores(as).217 

›	 Por otra parte, establece obligaciones de las y los emplea­
dos que no se basan en una perspectiva de “obediencia”, 

217 Ibid., artículo 21. Obligaciones del Empleador. 

173
 



 

 

 

 

 

 

 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

como puede observarse en diversas legislaciones, sino 
de contraparte en una relación laboral: 

a)	 Guardar el debido respeto y consideración a la per­
sona empleadora, su familia y personas que eventual­
mente concurran al hogar donde prestan sus servicios.

b) Cuidar diligentemente los muebles, enseres y me­
najes que estén bajo su responsabilidad.

c) Cumplir con responsabilidad las tareas encomenda­
das y con el contrato de trabajo. 

d) Facilitar a la persona empleadora sus documentos 
personales, para su afiliación al Seguro Social. 

e)	 Comunicar al empleador cualquier dolencia o ma­
lestar en su salud, a efectos de su atención médica 
oportuna.218 

Derechos de la infancia trabajadora 

Con relación a los derechos de la infancia trabajadora, la Ley del 
Trabajo Asalariado del Hogar establece que “todo niño, niña o 
adolescente que preste servicio asalariado en el hogar, sea ajeno al 
núcleo familiar, pariente consanguíneo o mantenga algún grado 
de afinidad, se sujeta a lo previsto en el Código del Niño, Niña o 
Adolescente, la Ley General de Trabajo, su Decreto Reglamen­
tario y normas conexas”.219 

Derecho a la seguridad social 

En cuanto al derecho fundamental a la seguridad social, la Ley 
del Trabajo Asalariado del Hogar establece que “el trabajo asa­
lariado del hogar está sujeto a afiliación a la Caja Nacional de 
Salud, para cuyos efectos se realizarán los aportes y descuentos 
correspondientes, de conformidad a lo dispuesto por el Código 

218 Ibid., artículo 22. Obligaciones de los(as) trabajadores(as). 
219 Ibid., artículo 5. 
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de Seguridad Social”,220 que rige para la materia. Asimismo, se­
ñala que “la afiliación al seguro social se efectuará a partir de tres 
meses de trabajo, una vez que el empleado demuestre estabilidad 
en la fuente laboral”.221 

Estados Unidos Mexicanos 

La legislación mexicana que actualmente regula el trabajo del 
hogar será analizada en el apartado “Modelo normativo vigente”.
No obstante, debido a su importancia, en este apartado se analiza 
la interpretación realizada por la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación (scjn), la cual ha emitido jurisprudencia positiva en 
materia laboral y constitucional que brinda una amplia protec­
ción a las y los trabajadores, independientemente de su situación 
migratoria.222 Dicha jurisprudencia está fundamentada en la tesis 
P. IX/2007,223 en la que sostiene que los tratados internacionales 
son jerárquicamente superiores a las leyes generales, federales y 
locales. Este criterio a su vez está sostenido y ratificado con la 
contradicción de la tesis 293/2011.224 

220 Código de Seguridad Social, del 14 de diciembre de 1956 [en línea]. <http:// 
medios.economiayfinanzas.gob.bo/MH/documentos/CODIGO_DE_SEGURIDAD_SOCIAL. 
pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

221 Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar, op. cit., artículo 9. 
222 Tesis 2a./J.230/2007. TRABAJADORES EXTRANJEROS. LA OBLIGACIÓN DE LAS 

AUTORIDADES FEDERALES O LOCALES PREVISTAS EN EL ARTÍCULO 67 DE LA LEY GENERAL 
DE POBLACIÓN DE REQUERIRLOS PARA QUE ACREDITEN SU LEGAL ESTANCIA EN EL PAÍS, 
NO ES EXIGIBLE A JUNTAS DE CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE. 9a. Época; 2a. Sala; S. J. F. y su 
Gaceta; Registro. 170570 Tomo XXVI, Diciembre 2007, Laboral. 

223 Pleno.IX/2007. TRATADOS INTERNACIONALES. SON PARTE INTEGRANTE DE 
LA LEY SUPREMA DE LA UNIÓN Y SE UBICAN JERÁRQUICAMENTE POR ENCIMA DE LAS 
LEYES GENERALES, FEDERALES Y LOCALES. INTERPRETACIÓN DEL ARTÍCULO 133 
CONSTITUCIONAL. 9a. Época; S. J. F. y su Gaceta, Registro 172650, Tomo XXV, Abril de 
2007, Constitucional. 

224 Tesis P.293/2011. TRATADOS INTERNACIONALES. SON PARTE INTEGRANTE 
DE LA LEY SUPREMA DE LA UNIÓN Y SE UBICAN JERÁRQUICAMENTE POR ENCIMA DE 
LAS LEYES GENERALES, FEDERALES Y LOCALES. INTERPRETACIÓN DEL ARTÍCULO 133 
CONSTITUCIONAL. Disponible en su versión taquigráfica en <https://www.scjn.gob.mx/ 
PLENO/ver_taquigraficas/03092013PO.pdf>. 
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Al tenor de lo anteriormente expuesto es que, de acuerdo con 
la scjn, en México la Convención Internacional sobre la Protec­
ción de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de 
sus Familias debe ser aplicada a la par de la norma constitucional.
En este sentido, la scjn señala que las y los trabajadores de origen 
extranjero, y sin importar su situación migratoria, sea regular o 
irregular, tienen los mismos derechos que las personas de origen 
mexicano ante los tribunales y las cortes de justicia, incluyendo,
desde luego, en lo relativo a las controversias en materia laboral 
conforme a la legislación nacional.

Asimismo, se obliga al Estado mexicano a adecuar todas las 
medidas para garantizar el debido proceso para las personas que 
demanden sus derechos laborales y que la persona empleadora 
está obligada a cumplir todas las obligaciones consignadas en la 
ley, sin que la calidad migratoria sea motivo de omisión al res­
pecto.

La supracitada jurisprudencia establece que la obligación 
dictada en el artículo 67 de la Ley General de Población,225 que
exige a las personas de origen extranjero la demostración de su 
legal estancia en el país para cualquier actuación ante las autori­
dades federales, no era extensiva ante quien debiera tramitarse el 
juicio laboral, toda vez que la calidad migratoria no es requisito 
para el goce de sus derechos iguales que los nacionales.

Existen también dos tesis aisladas, la primera de octubre de 
2008, que es dictada en el sentido de la tesis P. IX/2007 y que in­
cluso va más allá, ya que reconoce a los artículos 1, 8, 25, 35 y 54 
párrafo primero de la citada convención, como base de su análi­
sis legal, y establece que todos los trabajadores tienen derecho a 
ejercitar su derecho de acción ante las autoridades laborales sin 
que “esto implique de modo alguno, su regularización migratoria 
o la de sus familiares”.226 Es decir, este análisis va más allá de la 

225 La Ley General de Población derogó los artículos sobre inmigración en mayo de 
2011. La Ley de Migración, que se creó a partir de ese mes y año, establece la misma 
normativa en su artículo 65. 

226 Tribunal Colegiado de Circuito T.III.1º.T.97 L. TRABAJADORES EXTRANJEROS. CON 
INDEPENDENCIA DE SU SITUACIÓN MIGRATORIA, TIENEN LOS MISMOS DERECHOS LABO­
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mera garantía de acceso a la justicia, porque además provee una 
mayor protección migratoria al asegurar que no implica su regu­
larización para ejercitar el derecho de acción.

Finalmente, la última tesis aislada emitida sobre la temática, 
de enero de 2012, adecuada al marco normativo vigente (respecto 
a la promulgación de la Ley de Migración) y a la reforma cons­
titucional de junio de 2011 en materia de derechos humanos,
establece que las personas migrantes tienen derecho a dedicarse a 
cualquier actividad lícita dentro del territorio nacional y, además,
a gozar de los derechos previstos en el apartado A del artícu­
lo 123 constitucional, obligando a los órganos jurisdiccionales 
laborales a conocer de las controversias derivadas de conflictos 
laborales. Así pues, esta tesis establece que 

“si un extranjero al igual que un nacional goza de los 
derechos humanos reconocidos en la Constitución 
Federal y en los tratados internacionales, tiene el dere­
cho a dedicarse a cualquier actividad lícita dentro del 
territorio nacional, con la garantía de no ser privado 
del producto de su trabajo”.227 

RALES Y DE ACCESO A LA TUTELA JURISDICCIONAL QUE LOS TRABAJADORES NACIONALES. 
S. J. F. y su Gaceta, Registro 168532, Tomo XXVIII, Octubre de 2008, Laboral. 

227 Tribunal Colegiado de Circuito. I. 3o. T.248 L. (9ª); TRABAJADORES EXTRAN­
JEROS. TIENEN DERECHO A DEDICARSE A CUALQUIER ACTIVIDAD LÍCITA DENTRO DE 
LA REPÚBLICA MEXICANA, Y A GOZAR DE LOS DERECHOS PREVISTOS EN EL APARTA­
DO A DEL ARTÍCULO 123 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS ME­
XICANOS, POR LO QUE, EN CASO DE CONFLICTO, PUEDEN ACCEDER A LOS ÓRGANOS JU­
RISDICCIONALES EN MATERIA LABORAL PARA EXIGIR RESPETO Y CUMPLIMIENTO A LOS 
MISMOS. S. J. F. y su Gaceta, Registro 160338, Libro VI, Tomo 5, Enero 2012, Consti­
tucional, Laboral. 
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Modelo normativo vigente 

El fundamento del marco jurídico nacional de los dhl lo encon­
tramos en los artículos 1, 5 y 123 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos (cpeum).

El artículo primero resulta fundamental para los derechos 
humanos en general y para los dhl en particular. A partir de la 
reforma constitucional aprobada el 10 de junio de 2011,1 en este 
artículo se establece un reconocimiento amplio de los derechos 
humanos, señalando que dentro del país todas las personas go­
zarán de los derechos humanos reconocidos en ella, así como 
en los tratados internacionales celebrados por el Estado mexica­
no. De acuerdo con la Constitución,“los derechos reconocidos no
 podrán restringirse ni suspenderse salvo en los casos y bajo las 
condiciones que en ella misma se establezcan”. Asimismo, se de­

1 Con relación a la reforma constitucional en materia de derechos humanos, 
algunas voces han señalado que la gama de los derechos reconocidos en el párrafo 
primero del artículo 1º constitucional es muy amplia y beneficiosa para las personas. 
Mencionan que los derechos humanos no sólo adquirieron un reconocimiento 
constitucional expreso, sino que además se les situó en la cúspide de la jerarquía 
normativa con respecto al resto de las disposiciones del orden jurídico mexicano. 
Véase Jorge Ulises Carmona Tinoco, La reforma y las normas de derechos humanos 
previstas en los tratados internacionales [en línea]. Biblioteca Jurídica Virtual del 
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam. <http://biblio.juridicas.unam. 
mx/libros/7/3033/4.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] Sin embargo, pese a la 
importancia de la reforma, la scjn, al resolver la controversia constitucional 293/2011, 
señaló que del artículo 1º constitucional se desprende un conjunto de normas de 
derechos humanos, de fuente tanto constitucional como convencional, que se rigen 
por principios interpretativos, entre los cuales no se distingue la fuente de la que 
derivan dichos derechos. Los derechos humanos de fuente internacional, a partir de 
la reforma al artículo 1º constitucional, tienen la misma eficacia normativa que los 
previstos en la Constitución, es decir, se les reconoce el mismo rango constitucional. 
De esta manera, se interpretó que la reforma en materia de derechos humanos 
amplía el catálogo constitucional de los mismos, pues permite armonizar a través 
del principio pro persona, las normas nacionales y las internacionales garantizando 
así la protección más amplia a la persona. Sin embargo, determinó que cuando haya 
una restricción expresa en la Constitución al ejercicio de los derechos humanos, se 
deberá estar a lo que indica la norma constitucional. Véase scjn, Contradicción de Tesis 
293/2011 [en línea]. Comunicado de prensa No. 166/2013. <http://www2.scjn.gob. 
mx/red2/comunicados/comunicado.asp?id=2683>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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termina que las normas relativas a los derechos humanos serán 
interpretadas de conformidad con la Constitución y con los tra­
tados internacionales en materia de derechos humanos, brindan­
do a las personas, en todo momento, la protección más amplia.

En el párrafo tercero de dicho artículo se señala la obligación 
del Estado mexicano de promover, respetar, proteger y garantizar 
los derechos humanos, la cual se deberá cumplir considerando los 
principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y 
progresividad, en consecuencia, el Estado deberá prevenir, in­
vestigar, sancionar y reparar las violaciones que se presenten en 
contra de los derechos humanos. 

El artículo primero, además de lo señalado, resulta funda­
mental para los derechos humanos en virtud de que establece 
la prohibición de la esclavitud, así como de toda discriminación 
“motivada por origen étnico o nacional, el género, la edad, las 
discapacidades, la condición social, las condiciones de salud, la 
religión, las opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil 
o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga 
por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las 
personas”.

Por otra parte, el artículo 5 constitucional reconoce el dere­
cho a la libre elección del trabajo, señalando que “a ninguna per­
sona se le podrá impedir que se dedique a la profesión, industria,
comercio o trabajo que le acomode, siendo lícitos. Esta libertad 
sólo podrá verse afectada por determinación judicial, cuando se 
ataquen los derechos de un tercero, o por resolución gubernativa,
dictada en los términos que marque la ley, cuando se ofendan los 
derechos de la sociedad”. 

Finalmente, el artículo 123 en su conjunto constituye la base 
del derecho laboral mexicano y abarca todo el título sexto de la 
Constitución denominado “Del Trabajo y de la Previsión Social”.
En él se establece que “toda persona tiene derecho al trabajo dig­
no y socialmente útil; al efecto, se promoverán la creación de 
empleos y la organización social de trabajo, conforme a la ley”.
En el apartado A de dicho artículo se reconocen los derechos que 
tienen los obreros, jornaleros, empleados domésticos, artesanos y 
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que, de manera general, regirá todo contrato de trabajo. En dicho 
apartado se establece la jornada de trabajo de ocho horas como 
máximo, el derecho al descanso, así como los derechos de ma­
ternidad, al pago de salario mínimo, a condiciones adecuadas de 
trabajo, a la capacitación y adiestramiento, a formar sindicatos, a 
la huelga y al seguro social, entre otros.2 

Por su parte, la Ley Federal del Trabajo (lft) es el ordena­
miento jurídico reglamentario del apartado A del artículo 123
constitucional; se trata de una ley de observancia general para
toda la República, reconoce los derechos mínimos que deben
garantizarse en toda relación laboral celebrada entre particu­
lares, tanto a nivel individual como a nivel colectivo. Además, 
contempla los derechos y obligaciones de empleadores, así como
la distribución de la aplicación de las normas del trabajo de
acuerdo con las competencias administrativas y jurisdicciona­
les de las autoridades encargadas de su aplicación. En ella tam­
bién se establece el procedimiento que debe seguirse en caso de
que se presente un conflicto laboral entre trabajadores, sindica­
tos y el patrón.

Asimismo, la lft reconoce dieciocho profesiones que debido 
a su naturaleza requieren de protección especial, como por ejem­
plo el caso de las y los trabajadores de los buques, de las tripu­
laciones aeronáuticas, trabajo ferrocarrilero,el trabajo del hogar,
entre otros.3 De manera general, cada capítulo contiene la defi­
nición del trabajo especial que regula las condiciones de trabajo 
con que cada uno contará, las cuales deberán constar por escrito 
y fijar las obligaciones que tienen las autoridades, como la ins­
pección de trabajo, de verificar que las mismas sean cumplidas. 

2 Véase artículo 123 de la cpeum del 5 de febrero de 1917 [en línea]. <http:// 
www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/1.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
Dicho artículo hace referencia a la prohibición expresa del trabajo de menores de 
14 años, sin embargo la edad reconocida en la legislación laboral mexicana aún no 
alcanza el estándar más alto de protección a nivel internacional. 

3 Ver capítulos III al XVII de la Ley Federal del Trabajo del 1º de abril de 1970. 
Disponible en: <http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/125.pdf>. [Consulta: 
18 de febrero, 2014.] 
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Es importante señalar que, de acuerdo con la doctrina, el 
concepto de “trabajo especial” en el derecho laboral mexicano 
atiende a las características específicas del desarrollo de cada 
trabajo (realizado en buques, en aeronaves y en el hogar, entre 
otros). A través de su establecimiento, el Poder Legislativo buscó 
adecuar las normas generales del artículo 123 constitucional y de 
la lft, justamente a esas especifidades. Al respecto, la doctrina 
ha señalado que “con el nombre de trabajos especiales se conocen 
diversas actividades que si bien dan nacimiento a relaciones que 
revisten los caracteres fundamentales de la relación de trabajo,
presentan, sin embargo, algunas características particulares que 
exigen normas adecuadas para su mejor desenvolvimiento”.4 

En un principio, el reconocimiento de este tipo de trabajos 
buscaba que las y los trabajadores pudieran gozar de condicio­
nes de trabajo adecuadas a su actividad específica, como sujetos 
de derechos laborales, sin embargo, en la práctica la regu­
lación de los trabajos especiales ha originado que las y los tra­
bajadores que los realizan tengan una serie de limitaciones para 
ejercer y disfrutar en condiciones de igualdad de sus derechos 
laborales frente al resto de las y los trabajadores, viendo así li­
mitado particularmente el ejercicio de su derecho de asociación 
profesional, contratación colectiva y huelga, condiciones satis­
factorias de trabajo, las cuales son diferenciadas dependiendo de 
cada trabajo especial, así como en relación al salario, acceso a 
seguridad social, entre otros.

Ahora bien, en lo que hace al derecho de seguridad social,
debemos partir del hecho de que, como se mencionó anterior­
mente, si bien es un derecho humano reconocido en los tratados 
internacionales, en diversos países del mundo los sistemas de se­
guridad social están basados en relaciones laborales formales, con 
lo que el ejercicio del derecho a la seguridad social se ve condi­
cionado a la existencia un trabajo formal. 

4 Próspero López Cárdenas, El concepto de trabajo especial en la legislación 
laboral mexicana [en línea]. México, uam, s/f. <http://www.azc.uam.mx/publicaciones/ 
alegatos/pdfs/14/15­07.pdf> [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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En el caso de México, dada la estructura del mercado laboral 
y el diseño mismo de la legislación en la materia, el derecho a 
la seguridad social se encuentra íntimamente relacionado con el 
acceso y permanencia a un trabajo formal.

La Ley del Seguro Social reglamenta la fracción XXIX del 
apartado A del artículo 123 constitucional y es de observancia 
general para toda la República. A través de ella se establecen los 
fines de la seguridad social en México, los cuales buscan “garanti­
zar el derecho a la salud, la asistencia médica, la protección de los 
medios de subsistencia y los servicios sociales necesarios para el 
bienestar individual y colectivo, así como el otorgamiento de una 
pensión que, en su caso y previo cumplimiento de los requisitos 
legales, será garantizada por el Estado”.5 Dentro de su articulado, 
la ley señala que la realización de la seguridad social se encuentra 
a cargo de las entidades o dependencias públicas, ya sean fede­
rales o locales, así como de los organismos descentralizados, de 
acuerdo con lo que ella misma señala.6 

A través de esta ley se creó el Instituto Mexicano del Seguro 
Social (imss),7 encargado de la organización y administración 
del seguro social y como instrumento básico de la seguridad so­
cial en el país. Se estableció como un servicio público de carácter 
nacional para las y los trabajadores, sin perjuicio de los sistemas 
instituidos por otros ordenamientos.

De acuerdo con esta ley, el imss administra y organiza el régi­
men obligatorio en el que deben ser inscritos de manera general 
todas las y los trabajadores asalariados, y el cual se compone de 
cinco seguros:8 

5 Artículo 2 de la Ley del Seguro Social, del 21 de diciembre de 1995 [en línea]. 
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/92.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 
2014.] 

6 Ibid., artículo 3. 
7 El imss es un organismo público descentralizado con personalidad jurídica y 

patrimonio propios, de integración operativa tripartita, en razón de que a la misma 
concurren los sectores público, social y privado, conforme a la misma naturaleza 
tripartita de la relación laboral. Véase artículo 5 de la Ley del Seguro Social. 

8 Véase artículo 11 de la Ley del Seguro Social. 
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1. Riesgos de trabajo 
2. Enfermedades y maternidad 
3. Invalidez y vida 
4. Retiro, cesantía en edad avanzada y vejez 
5. Guarderías y prestaciones sociales 

Sin embargo, como se verá más adelante, las y los trabaja­
dores del hogar no pueden acceder a este sistema en las mismas 
condiciones que el resto de los trabajadores y trabajadoras. 

Trabajo del hogar en la Ley Federal del Trabajo 

Como se ha mencionado, el trabajo del hogar en México se regu­
la a través de lo establecido en el capítulo XIII de la lft. 

Definición del trabajo del hogar 

El artículo 331 define a las y los trabajadores domésticos, como 
los trabajadores “que prestan los servicios de aseo, asistencia y 
demás propios o inherentes al hogar de una persona o familia”.

El artículo 332 excluye de la categoría de trabajadores y tra­
bajadoras del hogar a: 

I. Las personas que presten servicios de aseo, asisten­
cia, atención de clientes y otros semejantes, en hoteles,
casas de asistencia, restaurantes, fondas, bares, hospi­
tales, sanatorios, colegios, internados y otros estable­
cimientos análogos; y
II. Los porteros y veladores de los establecimientos 
señalados en la fracción anterior y los de edificios de 
departamentos y oficinas. 

Sin embargo, la ley no establece las distintas modalidades en 
que este trabajo puede desarrollarse, es decir, si es “con salida” o 
de “entrada por salida”, o “sin salida” o “de planta”. 
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Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

En esta materia, la lft no establece de manera específica las 
modalidades en que se celebrará el contrato de trabajo (verbal o 
por escrito).

En lo que hace a la terminación de la relación laboral, la ley 
determina lo siguiente: 

Artículo 341. Es causa de rescisión de las relaciones 
de trabajo el incumplimiento de las obligaciones espe­
ciales consignadas en este capítulo. 

Artículo 342. El trabajador doméstico podrá dar por 
terminada en cualquier tiempo la relación de trabajo,
dando aviso al patrón con ocho días de anticipación. 

Artículo 343. El patrón podrá dar por terminada la 
relación de trabajo sin responsabilidad, dentro de los 
treinta días siguientes a la iniciación del servicio; y en 
cualquier tiempo, sin necesidad de comprobar la causa 
que tenga para ello, pagando la indemnización que 
corresponda de conformidad con los (sic) dispuesto en 
los artículos 49, fracción IV, y 50. 

En relación con este último punto, el artículo 343 refiere para 
el pago de indemnización por parte de la persona empleadora,
a lo señalado en los artículos 49 y 50 de la lft. Estos artículos 
indican que el patrón quedará eximido de la obligación de reins­
talar al trabajador, mediante el pago de las indemnizaciones que 
se determinan en los casos siguientes: 

Artículo 50. Las indemnizaciones a que se refiere el 
artículo anterior consistirán: 

I. Si la relación de trabajo fuere por tiempo determi­
nado menor de un año, en una cantidad igual al im­
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porte de los salarios de la mitad del tiempo de servicios 
prestados; si excediera de un año, en una cantidad igual 
al importe de los salarios de seis meses por el primer 
año y de veinte días por cada uno de los años siguientes 
en que hubiese prestado sus servicios; 

II. Si la relación de trabajo fuere por tiempo indeter­
minado, la indemnización consistirá en veinte días de 
salario por cada uno de los años de servicios prestados; y 

III. Además de las indemnizaciones a que se refieren 
las fracciones anteriores, en el importe de tres meses 
de salario y el pago de los salarios vencidos e intereses,
en su caso, en los términos previstos en el artículo 48 
de esta Ley. 

Derecho al salario equitativo 

Con relación al derecho fundamental al salario equitativo, la ley 
establece lo siguiente: 

Artículo 334. Salvo lo expresamente pactado, la 
retribución del doméstico comprende, además del pago 
en efectivo, los alimentos y la habitación. Para los efec­
tos de esta Ley, los alimentos y habitación se estimarán 
equivalentes al 50% del salario que se pague en efectivo. 

Artículo 335. La Comisión Nacional de los Salarios 
Mínimos fijará los salarios mínimos profesionales que 
deberán pagarse a estos trabajadores. 

Una de las características que resaltan respecto a este punto,
es que, a diferencia del resto de las y los trabajadores, para este 
trabajo se contempla el pago en especie, al estipular que el sa­
lario se integra por una retribución económica (50%) y por los 
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alimentos y la habitación (50%), salvo lo expresamente pactado 
entre el o la trabajadora y su empleador o empleadora.

La composición del salario para las y los trabajadores del ho­
gar es discriminatorio, contraria a las disposiciones de la lft y 
a la Constitución, en principio por la norma constitucional, que 
determina que el salario mínimo está exento de embargo, com­
pensación o descuento.9 

Cuando la lft considera que la composición del salario para 
los personas trabajadoras del hogar comprenderá 50% en habita­
ción y especie, en realidad se podría tratar de una compensación 
prohibida por el texto constitucional, puesto que de facto se trata 
de una limitación al salario líquido entregado a las y los traba­
jadores, haciéndolo además inviable para supervivencia.10 Esto 
porque, tal como se ha manifestado, las condiciones de vida y 
habitación de las y los trabajadores del hogar son de mala ca­
lidad, sin privacidad y no cumplen en general con los mínimos 
establecidos por los diversos instrumentos internacionales.

Más aún, la omisión11 de la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos acerca de regular el salario para las y los trabajadores 
del hogar, a pesar de que está obligada a ello,12 deja a las y los tra­
bajadores del hogar en estado de indefensión, toda vez que su 
salario se ve reducido hasta en la mitad, haciéndolo meramente 
simbólico y sin que con éste se alcancen las finalidades del salario 
de las que habla el artículo 90 de la lft.

En las circunstancias anotadas, tenemos que los fines para 
los que el salario mínimo está concebido por la lft como son, la 
satisfacción de las necesidades básicas de la familia, contemplan­
do el orden material, social, cultural y de garantía a la educación 

9 Cfr. cpeum, artículo 123, apartado A, fracción VIII. 
10 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 

laborales. [en línea]. Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo de la oit, 2012. <http:// 
www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/­­­dgreports/­­­dcomm/­­­publ/documents/ 
publication/wcms_229175.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

11 A la fecha no existe la regulación de mérito en el catálogo, véase <http://www. 
conasami.gob.mx/t_sal_mini_prof.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

12 lft, artículo 335. 
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obligatoria de las y los hijos de las y los trabajadores del hogar,
se ve dañada por la deducción de facto del salario al compensarlo 
con la vivienda y alimento, quedando así como disposición con­
traria a la Constitución, ya que la Comisión Nacional de Salarios 
Mínimos ha sido omisa en la reglamentación de este salario pro­
fesional como se lo mandata la lft. 

La oit ha señalado al respecto que en América Latina 

la mayoría de las legislaciones establece la posibilidad 
de deducir del salario de la trabajadora doméstica una 
proporción imputada como pago en especies [alimen­
tación y vivienda], siendo este un factor que ha sido 
esgrimido como uno de los factores causantes de los 
bajos salarios. Aunque en la mayoría de los países exis­
te un salario mínimo para el trabajo doméstico, en la 
práctica este se reduce porque en muchos casos una 
parte se deduce para cubrir los gastos de alimentación 
y vivienda (pago en especies).13 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

En relación con la jornada de trabajo, la lft no establece ningu­
na disposición al respecto, sólo determina el tiempo de descanso 
mínimo intermedio y nocturno que podrán gozar las personas 
trabajadoras del hogar que realicen trabajo en la modalidad “sin 
salida” o “de entrada por salida”.

Respecto al descanso semanal, establece un día y medio sema­
nal para la modalidad “de planta”: 

Artículo 333. Los trabajadores domésticos que habi­
tan en el hogar donde prestan sus servicios deberán 
disfrutar de un descanso mínimo diario nocturno de 
nueve horas consecutivas, además de un descanso mí­

13 oit, Panorama laboral 2012, op. cit., p. 64. 
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nimo diario de tres horas entre las actividades matuti­
nas y vespertinas. 

Artículo 336. Los trabajadores domésticos tienen 
derecho a un descanso semanal de día y medio ininte­
rrumpido, preferiblemente en sábado y domingo.
Mediante acuerdo entre las partes podrá acordarse la 
acumulación de los medios días en periodos de dos se­
manas, pero habrá de disfrutarse de un día completo de 
descanso en cada semana. 

La lft no establece ninguna disposición con relación al pe­
riodo vacacional, indemnización por riesgo o accidente de traba­
jo, seguridad e higiene, lo que se incluye son las obligaciones que 
tienen ambas partes: 

Artículo 337. Los patrones tienen las obligaciones es­
peciales siguientes: 

I. Guardar consideración al trabajador doméstico, abs­
teniéndose de todo mal trato (sic) de palabra o de obra; 

II. Proporcionar al trabajador habitación cómoda e 
higiénica, alimentación sana y suficiente y condiciones 
de trabajo que aseguren la vida y la salud; y 

III. El patrón deberá cooperar para la instrucción ge­
neral del trabajador doméstico, de conformidad con las 
normas que dicten las autoridades correspondientes. 

Artículo 340. Los trabajadores domésticos tienen las 
obligaciones especiales siguientes: 

I. Guardar al patrón, a su familia y a las personas que 
concurran al hogar donde presten sus servicios, consi­
deración y respeto; y 
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II. Poner el mayor cuidado en la conservación del me­
naje de la casa. 

Derecho a la seguridad social 

La lft no hace ninguna referencia explícita a la seguridad so­
cial, sólo establece algunas obligaciones de la parte empleadora 
relacionadas con la atención de la o el trabajador pero cuando se 
trate de una enfermedad no laboral: 

Artículo 338. […] en los casos de enfermedad que no 
sea de trabajo, el patrón deberá: 

I. Pagar al trabajador doméstico el salario que le co­
rresponda hasta por un mes; 

II. Si la enfermedad no es crónica, proporcionarle 
asistencia médica entre tanto se logra su curación o se 
hace cargo del trabajador algún servicio asistencial; y 

III. Si la enfermedad es crónica y el trabajador ha pres­
tado sus servicios durante seis meses por lo menos, pro­
porcionarle asistencia médica hasta por tres meses, o 
antes si se hace cargo del trabajador algún servicio 
asistencial. 

Artículo 339. En caso de muerte, el patrón sufragará 
los gastos del sepelio. 

Por su parte, la Ley del Seguro Social establece en su 
artículo 13, fracción II,  que las y los trabajadores del hogar 
“voluntariamente podrán ser sujetos de aseguramiento al régi­
men obligatorio del seguro social”.14 Esta incorporación se debe 

14 El artículo 13 de la Ley del Seguro Social menciona que éstos son: los 
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hacer de forma individual y su inscripción debe realizarse por el 
patrón persona física.15 

Como un primer punto a destacar, su incorporación a este
tipo de régimen implica que, a diferencia de los trabajos de los
cuales existe la obligación de las y los patrones de inscribirles en
el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) y cubrir las cuotas
respectivas, para el trabajo del hogar la inscripción sólo puede ser
voluntaria, con lo que –de acuerdo a la propia ley– si la persona
empleadora no inscribe a las o los trabajadores del hogar, dichas
personas no podrán inscribirse por sí mismas.

En segundo lugar, el esquema de afiliación voluntaria implica 
un grado de protección menor de las y los trabajadores del hogar,
frente al resto de los trabajadores. El artículo 11 de la Ley del Se­
guro Social establece que los seguros que se otorgan para la ge­
neralidad de trabajadoras y trabajadores al ingresar a la seguridad 
social en el régimen obligatorio son: aseguramiento por riesgos 
de trabajo, enfermedades y maternidad, invalidez y vida, retiro,
cesantía en edad avanzada y vejez, guarderías y prestaciones so­
ciales (incluyendo derecho a la vivienda). Estos seguros incluyen 
prestaciones en especie y en efectivo.

En el caso del régimen obligatorio de incorporación volunta­
ria –que es el único al que tienen acceso las y los trabajadores del 

trabajadores en industrias familiares y los independientes, como profesionales, 
comerciantes en pequeño, artesanos y demás trabajadores no asalariados; 
los trabajadores domésticos; los ejidatarios, comuneros, colonos y pequeños 
propietarios; los patrones personas físicas con trabajadores asegurados a su servicio, 
y los trabajadores al servicio de las administraciones públicas de la Federación, 
entidades federativas y municipios que estén excluidos o no comprendidos en otras 
leyes o decretos como sujetos de seguridad social. El artículo 14 especifica que este 
convenio establecerá la fecha de inicio de la prestación de los servicios y los sujetos 
de aseguramiento que comprende; la vigencia; las prestaciones que se otorgarán; las 
cuotas a cargo de los asegurados y demás sujetos obligados; la contribución a cargo 
del Gobierno Federal, cuando en su caso proceda; los procedimientos de inscripción y 
los de cobro de las cuotas. 

15 Reglamento de la Ley del Seguro Social en Materia de Afiliación, Clasificación 
de Empresas, Recaudación y Fiscalización del 1º de diciembre de 2012 [en línea]. 
Artículo 76. <http://www.shcp.gob.mx/LASHCP/MarcoJuridico/MarcoJuridicoGlobal/ 
Reglamentos/32_reg_lssmacerf.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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hogar– se estipula que el esquema de aseguramiento comprende,
en los términos de los capítulos respectivos:16 

› Riesgos de trabajo (sólo prestaciones en especie);
 
› Enfermedades y maternidad (sólo prestaciones en especie);
 
› Invalidez y vida;
 
› Retiro, cesantía en edad avanzada y vejez.17
 

En comparación, a las trabajadoras del hogar se les excluye de 
las prestaciones de guarderías y prestaciones sociales (incluyendo 
derecho a la vivienda).

Por otro lado, el Reglamento de la Ley del Seguro Social en 
Materia de Afiliación, Clasificación de Empresas, Recaudación 
y Fiscalización señala que, en caso de que los patrones y patronas 
acepten inscribirles, los y las trabajadoras del hogar deberán: so­
meterse a exámenes y estudios para constatar su estado de salud 
y, en caso de tener alguna enfermedad preexistente o enferme­
dades sistémicas crónicas del tejido conectivo, no podrán gozar 
del derecho. Esto ocurre en el caso de trabajadores y trabajadoras 
considerados en el artículo 13 de la Ley del Seguro Social, entre 
los que se encuentran las y los trabajadores del hogar.18 

Esta situación debe reconsiderarse a la luz del artículo 1º 
constitucional, respecto al derecho de toda persona a no ser dis­
criminada. 

Con relación al derecho a la vivienda contemplado dentro de 
la estructura del sistema de seguridad social mexicana, la lft por 
una parte señala que “los patrones no estarán obligados a pagar 
las aportaciones a que se refiere el Artículo 136 de esta Ley por lo 
que toca a los trabajadores domésticos”.19 Es decir, las y los em­

16 Ley del Seguro Social, op. cit., artículo 222 (II) (b). 
17 Véase página electrónica del imss, Incorporación Voluntaria al Régimen 

Obligatorio del Seguro Social. <http://www.imss.gob.mx/tramites/imss02030c>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

18 Reglamento de la Ley del Seguro Social en Materia de Afiliación, Clasificación de 
Empresas, Recaudación y Fiscalización, op. cit., artículos 13, 81­84. 

19 lft, op. cit., artículo 146. 
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pleadores quedan eximidos de realizar aportaciones para el Fon­
do Nacional de la Vivienda.20 

Este hecho también resulta discriminatorio frente al resto de 
los trabajadores, al negarse a las y los trabajadores del hogar la 
posibilidad de adquirir una casa propia, vulnerando el derecho 
humano a la vivienda digna, así como el derecho a un nivel de 
vida adecuado. 

No obstante lo anterior, el Instituto del Fondo Nacional de la 
Vivienda para los Trabajadores (Infonavit) impulsó el programa
“Infonavit para todos”, que incluye a las personas que trabajan en
labores domésticas.21 Los beneficios que otorga este programa son: 

› Crédito para comprar, construir o remodelar una casa, o 
bien pagar una hipoteca que tengan con alguna institución 
bancaria diferente al Infonavit. 

› Disponer de los recursos ahorrados en su cuenta indivi­
dual en el momento de su retiro. 

El registro de la trabajadora o el trabajador del hogar estará a 
cargo del empleador o empleadora, además tendrá que abrir una 
cuenta en el Banco del Ahorro Nacional y Servicios Financieros 
(Bansefi) para poder realizar su ahorro personal.22 Cuando la o 
el empleador haya realizado seis aportaciones continuas, las y los 
trabajadores podrán inscribirse al programa de ahorro voluntario 
para poder obtener, de manera anticipada, su crédito de vivienda.

Las personas empleadoras que registren a las trabajadoras o 
trabajadores del hogar que tengan a su cargo (mozos, cocine­

20 Según lo establecido por el artículo 137 de la lft, “El Fondo Nacional de la Vivienda 
tendrá por objeto crear sistemas de financiamiento que permitan a los trabajadores 
obtener crédito barato y suficiente para adquirir en propiedad habitaciones cómodas e 
higiénicas, para la construcción, reparación, o mejoras de sus casas habitación y para 
el pago de pasivos adquiridos por estos conceptos”. 

21 Véase página electrónica del Infonavit, “Infonavit para todos, un programa 
para reconocer el valor de tu trabajo”. <http://infonavitparatodos.infonavit.org.mx/ 
MicrositioIPT/accesoT1.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

22 Ibid., “Requisitos para afiliación”. <http://infonavitparatodos.infonavit.org.mx/ 
MicrositioIPT/accesoT3.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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ro, chofer, jardinero, nana o trabajadora del aseo),23 pagarán una 
cuota mensual de 240,270, 325 o 380 pesos para que puedan ob­
tener un crédito de entre 227000 y 272000 pesos, que les permi­
ta comprar una vivienda nueva o usada, construir en un terreno 
que sea suyo o mejorar su casa, o bien para que usen sus aporta­
ciones como ahorro para su retiro. Es importante señalar que la 
clasificación que se hace de trabajadores y trabajadoras del hogar,
la realiza el Infonavit haciendo una interpretación propia de lo 
que se considera trabajo doméstico, ya que en ningún lugar de la 
lft se hace un desglose de los tipos de trabajo que contempla el 
trabajo del hogar.

Las y los trabajadores registrados en este sistema, así como 
las personas que designen como sus beneficiarios o beneficiarias,
tendrán acceso a los servicios del Seguro Popular en todas las 
entidades federativas.24 

En cuanto a los derechos de justicia laboral, de igualdad y
no discriminación, de la infancia trabajadora, libertad sindical,
contratación colectiva de trabajo, irrenunciabilidad a derechos
adquiridos y justicia laboral, la ley no estable nada en particular,
aunque en sentido estricto se entendería que son aplicables los
derechos reconocidos para las y los trabajadores en general. 

El trabajo del hogar en la Ley de Migración 

La Ley Federal del Trabajo (lft) es clara, en su artículo segun­
do, al hacer referencia al trabajo digno como aquel que respeta 
la dignidad humana y que no discrimina persona alguna, entre 
otras características, por su condición migratoria. 

23 Es importante señalar que el Infonavit realiza esta clasificación sin que derive 
de alguna ley en específico. 

24 Ibid., “Beneficios del programa Infonavit para todos”. <http://infonavitparatodos. 
infonavit.org.mx/MicrositioIPT/accesoT2.html>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Artículo 2. Se entiende por trabajo digno o decente 
aquel en el que se respeta plenamente la dignidad 
humana del trabajador; no existe discriminación por 
origen étnico o nacional, género, edad, discapacidad,
condición social, condiciones de salud, religión, con­
dición migratoria. 

De la disposición mencionada se desprende que en el trabajo 
en México no debe existir discriminación en razón de la calidad 
migratoria; incluso en el apartado de trabajos especiales, trabajo 
del hogar y demás que tienen una reglamentación específica, en 
ningún momento se hace referencia a la calidad migratoria de 
una persona, por lo que se debe inferir que no es un elemento 
condicional para la obtención, permanencia o despido en la re­
lación laboral, siempre aplicando los principios de la propia lft.

No obstante lo anterior, la Ley de Migración, como instru­
mento de política migratoria en el Estado mexicano, contempla 
el conjunto de decisiones estratégicas para alcanzar objetivos de­
terminados con fundamento en los principios generales y demás 
preceptos contenidos en ésta.25 

Derivado de su naturaleza jurídica, objetivo y finalidad de esta
ley, en el mismo artículo segundo se establece que el reconoci­
miento de los derechos laborales adquiridos por los inmigrantes
ha generado una serie de derechos y compromisos, incluso si hu­
bieren incurrido en una situación migratoria irregular26 por as­
pectos administrativos y siempre que el extranjero haya cumplido
con las leyes aplicables.27 Así pues, como se refirió antes, la propia
legislación secundaria encargada de regular la situación migrato­
ria, reconoce en su artículo segundo que una situación migratoria
irregular no es privativa de derechos adquiridos como el empleo,
siempre que éste sea lícito. 

25 Ley de Migración, artículo 2º. México, Secretaría de Servicios Parlamentarios de 
la Secretaría de la Cámara de Diputados, 2014. 

26 Idem. 
27 Es decir, que sean actividades lícitas. 
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Ahora bien, la Ley de Migración contempla diversas dispo­
siciones mediante las cuales distingue entre distintas calidades 
migratorias, dependiendo de la actividad que efectuarán en te­
rritorio nacional. Estas situaciones migratorias se dividen como 
visitantes, residente temporal y residente permanente. La pri­
mera situación migratoria es generalmente para los turistas, la 
segunda para jornaleros, trabajadores temporales, estudiantes 
cuya estancia no sea mayor de 18 meses; finalmente, la última 
situación migratoria obedece a personas que de forma indefinida 
estarán en territorio nacional. 

El artículo 52 de esta Ley dicta una serie de calidades para 
los visitantes del territorio nacional, los cuales podrán ser visi­
tantes sin permiso a realizar actividades remuneradas, visitantes 
con permiso para realizar actividades remuneradas, visitantes re­
gionales, visitantes trabajador fronterizo y visitante por razones 
humanitarias. Es preciso analizar la segunda y cuarta calidad mi­
gratoria del visitante por ser objeto de este estudio.

Las personas visitantes para realizar actividades remuneradas
son las personas extranjeras que, contando con una oferta formal
de empleo o alguna invitación por parte de cualquier autoridad,
institución académica, artística, deportiva o cultural, reciba una
remuneración en el país o venga a desempeñar una actividad pa­
gada por una temporada estacional, que debe ser ininterrumpida
y por un máximo de 180 días. Esto es claramente discriminatorio
de los trabajos en tránsito de los migrantes y restringe esta cali­
dad migratoria para las personas extranjeras en territorio nacio­
nal, toda vez que no se cuenta con invitaciones por parte de sus
empleadores y empleadoras y, en caso de que existan, éstos no ca­
lifican como institución académica, artística, deportiva o cultural.

La fracción IV, relativa a los visitantes fronterizos, se refiere 
a las personas extranjeras de países que comparten frontera con 
México, es decir, Estados Unidos, Guatemala y Belice, para que 
puedan permanecer hasta un año, pero sólo en la entidad fede­
rativa que les designe la Secretaría de Relaciones Exteriores; de 
igual manera se exige la presentación de una oferta formal 
de empleo pero, a diferencia del visitante analizado líneas arriba, 

196
 



 

 

 
  

 

 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

la estancia de este tipo de trabajador fronterizo es libre de entrar 
y salir de territorio nacional tantas veces lo deseé. 

Jurisprudencia 

En México son pocas las jurisprudencias y tesis relacionadas con 
el trabajo del hogar. La jurisprudencia más preocupante, debido 
al tema que resuelve (pago de horas extras), es la construida a 
partir de la contradicción de tesis 250/2011, que resolvió la Se­
gunda Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación la cual 
establece lo siguiente: 

TRABAJADORES DOMÉSTICOS DENOMI­
NADOS “DE ENTRADA POR SALIDA”. PRO­
CEDENCIA DEL PAGO DE TIEMPO EX­
TRAORDINARIO. De los artículos 181, 331, 333, 
60, 61 y 66 de la Ley Federal del Trabajo, deriva que 
la duración de la jornada laboral de los trabajadores 
domésticos se rige por las reglas generales, en tanto que 
en el capítulo especial no hay norma que las contraríen,
ni que defina específicamente ese lapso; sin embargo,
la duración máxima de labores prevista en las disposi­
ciones generales no puede soslayar las particularidades 
del trabajo especial doméstico, el cual tiene como 
modalidad que el empleado debe disfrutar de tiempos 
de reposo, lo que impacta en el tiempo efectivamente 
laborado, por las características esenciales del trabajo 
doméstico que no permiten conocer de antemano 
aquel durante el cual se desarrollarán las labores; de 
ahí que si el empleado permanece en la casa habitación 
más de 8 horas no significa, necesariamente, que el 
periodo excedente constituya tiempo extra. Por tanto,
para resolver sobre la duración de la jornada laboral de 
empleados domésticos denominados “de entrada por 
salida”, y la procedencia del pago de tiempo extraor­

197
 



 
 

 

 
 

TRABAJO DEL HOGAR 

dinario, las Juntas de Conciliación y Arbitraje, con la 
facultad que les otorga el artículo 841 de la Ley Federal 
del Trabajo, de dictar los laudos a verdad sabida y bue­
na fe guardada y apreciando los hechos en conciencia,
sin necesidad de sujetarse a reglas o formulismos sobre 
estimación de pruebas, podrán determinar si la jornada 
desarrollada por un trabajador doméstico atiende a las 
particularidades normales del trabajo o a circunstan­
cias extraordinarias o especiales que le permitan definir 
si se prestó el trabajo en exceso, tomando en conside­
ración la razonabilidad y verosimilitud del reclamo.28 

Mediante esta jurisprudencia, la Corte establece un criterio 
con relación al tiempo extra de las y los trabajadores del hogar.
Entre los razonamientos que establece la Segunda Sala está el 
que al ser la realización de actividades propias del hogar una de 
las principales características del trabajo del hogar, ésta no per­
mite conocer de antemano el tiempo efectivo durante el cual se 
desarrollarán las labores.29 

A través de esta jurisprudencia, se deja en manos de las Juntas 
de Conciliación y Arbitraje determinar en cada caso en concreto 
si es procedente o no el pago de horas extras, dejando la carga de 
la prueba al cuidado de las y los trabajadores del hogar, quienes 
tendrán que demostrar si efectivamente trabajaron tiempo extra 
para sus personas empleadoras.

En cuanto a las obligaciones de los patrones o patronas sobre 
la inscripción al seguro social, existe una tesis aislada en materia 
del trabajo del hogar, emitida por el Sexto Tribunal Colegiado 
en materia de Trabajo del Primer Circuito, en la que se esta­
blece que no es obligatorio para el patrón o patrona inscribir a 
un trabajador o trabajadora del hogar al régimen obligatorio del 

28 Contradicción de tesis 250/2011. Segunda Sala de la scjn [en línea]. <http:// 
www2.scjn.gob.mx/juridica/engroses/cerrados/publico/11002500.004.doc>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

29 Ibid., pp. 67­68. 
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seguro social ni al seguro de ahorro para el retiro, tal y como se 
desprende de su texto íntegro: 

TRABAJADORES DOMÉSTICOS. NO EXISTE 
OBLIGACIÓN DEL PATRÓN DE INSCRIBIR­
LOS AL INSTITUTO MEXICANO DEL SEGU­
RO SOCIAL NI AL SISTEMA DE AHORRO 
PARA EL RETIRO.30 

De conformidad con los numerales 13, fracción II y 
222 a 233 de la Ley del Seguro Social, se colige que no 
existe obligación del patrón para inscribir a un traba­
jador doméstico al régimen obligatorio del seguro so­
cial, ni al seguro de ahorro para el retiro, porque dicha 
inscripción sólo puede realizarse voluntariamente y de 
conformidad a lo pactado por las partes.
SEXTO TRIBUNAL COLEGIADO EN MATE­
RIA DE TRABAJO DEL PRIMER CIRCUITO. 
Amparo directo 160/2009. 

Esta tesis, contraria al modelo normativo óptimo, limita el 
acceso y disfrute al derecho a la seguridad social en igualdad con 
otros trabajadores y trabajadoras, y en consecuencia a los dere­
chos y prestaciones que de ella derivan. 

30 Tesis aislada. Sexto Tribunal Colegiado en matera de Trabajo del Primer Circuito. 
Amparo directo 160/2009 [en línea]. <http://sjf.scjn.gob.mx/SJFSist/Documentos/ 
Tesis/166/166537.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Comparación del modelo normativo 
óptimo con el modelo normativo vigente 
relativo a los derechos humanos laborales 
de las y los trabajadores del hogar 

Considerando el análisis realizado en el modelo normativo ópti­
mo sobre los dhl reconocidos en instrumentos internacionales, 
así como en la legislación nacional de Argentina, Bolivia, Brasil y 
Uruguay, a continuación se hace un análisis comparativo de éste 
con el modelo normativo vigente en México para el trabajo del 
hogar, intentando determinar los vacíos que existen en la legisla­
ción nacional y que deben ser atendidos para garantizar los dhl
de las y los trabajadores del hogar, en igualdad y sin discrimina­
ción, con el resto de las y los trabajadores. 

Definición del trabajo del hogar 

Como se ha señalado al inicio de esta investigación, el trabajo 
del hogar ha sido definido por el Convenio 189 de la oit como 
“el trabajo realizado en un hogar u hogares o para los mismos”
y como trabajador o trabajadora del hogar “a toda persona, de 
género femenino o género masculino, que realiza un trabajo do­
méstico en el marco de una relación de trabajo”.1 

Ambas definiciones buscan ser una referencia para los países,
sin que esto signifique que con ello se brinde una definición ge­
nérica sobre lo que es el trabajo del hogar, debido a que el término
abarca una amplia diversidad de tareas y servicios que varían de un
país a otro, y pueden ser distintos en función de la edad, el género,
el origen étnico y la situación de migración de los trabajadores,
así como del contexto cultural y económico en el que trabajan.2 

1 oit, Convenio 189, op. cit., artículo 1, inciso a. 
2 Véase oit, “Trabajo doméstico” [en línea]. <http://www.ilo.org/ipec/areas/ 

Childdomesticlabour/lang­­es/index.htm>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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La oit, en un estudio reciente en materia de legislación so­
bre trabajo del hogar, ha señalado que es conveniente formular 
disposiciones en las que se defina o describa explícitamente el al­
cance previsto en la norma, delimitando el ámbito de aplicación 
de la legislación específica en trabajo del hogar. Esto puede variar 
en función del marco reglamentario en el que se desarrolle, pero 
indica que las definiciones de trabajo del hogar, persona trabaja­
dora del hogar o la relación del trabajo y sus disposiciones pue­
den basarse en factores propios de esta actividad, por ejemplo: 

› lugar donde se realiza el trabajo (el hogar) o beneficiarios 
de los servicios prestados (miembros del hogar); 

› naturaleza y tipo de tareas (descritas de forma general o 
mediante una lista ilustrativa de tareas u ocupaciones); 

› carácter no lucrativo del trabajo doméstico (es decir, no 
genera beneficios directos para el hogar que lo contrata); 

› tipo de empleador (persona u organizaciones); 
› elementos que clarifiquen la existencia de la relación de 

empleo y cuáles son las partes que intervienen en ella; y 
› cláusulas que excluyen determinadas formas de trabajo 

doméstico, cuando éstas estén reguladas por diferentes 
leyes y reglamentos.3 

Las legislaciones que fueron analizadas en el modelo norma­
tivo óptimo incluyen de manera diversa algunos de los elementos 
enunciados anteriormente. Por ejemplo, Argentina define tanto 
a la relación de trabajo como a la actividad misma, especificando 
las modalidades bajo las cuales puede desarrollarse este trabajo,
lo que brinda una protección amplia sobre las distintas formas 
en que se lleva a cabo el trabajo del hogar. Mientras que Uruguay 
sólo define al trabajo doméstico y Brasil al trabajador o traba­
jadora del hogar. Bolivia, por su parte, establece una definición 
tanto del trabajador como del trabajo del hogar. 

3 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 12. 
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En el caso de México, la lft solamente expresa una defini­
ción del “trabajador doméstico”, sin especificar las modalidades 
en que se puede realizar este trabajo. A diferencia de los otros 
países analizados, nuestra legislación no hace énfasis en el carác­
ter no lucrativo de este tipo de trabajo.4 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

Como parte de los componentes del derecho a la estabilidad en 
el empleo se encuentra el derecho a celebrar un contrato de tra­
bajo por escrito. El capítulo XIII de la lft no formula ninguna 
disposición relativa a esto, lo cual sería necesario, ya que no se 
acostumbra. La oit ha señalado que establecer la obligación de 
celebrar un contrato por escrito al inicio de la actividad o de la 
relación laboral puede contribuir notablemente a la formaliza­
ción del trabajo del hogar: 

Un contrato de trabajo escrito tiene la ventaja de re­
ducir la dificultad de demostrar la existencia de la 
relación de empleo (y sus condiciones específicas), en 
el caso de que surja un conflicto entre las partes. La 
capacidad de los trabajadores domésticos para hacer 
valer sus derechos en la relación de empleo puede verse 
reforzada si existe una legislación que imponga clara­
mente a la parte mejor situada la carga de la prueba de 
la existencia de la relación de empleo o de sus condi­
ciones específicas. Por otra parte, es posible combinar 
el requisito de establecer un contrato o un documento 
escrito, en que figuren las condiciones de trabajo, con 
otro requisito relativo al registro de la relación de em­
pleo ante la autoridad competente.5 

4 Véase el Anexo 3, que contiene un cuadro comparativo de las diversas 
definiciones de trabajo del hogar. 

5 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 20. 
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Cabe recordar que, como se señaló anteriormente, la legisla­
ción argentina prevé que estos contratos de trabajo deben ser re­
gistrados –de manera simplificada– en la Administración Federal 
de Ingresos Públicos, con lo que el contrato de trabajo queda 
registrado en la base de datos de este organismo.6 

Muchos países han creado “contratos tipo” a fin de facilitar 
tanto a la parte empleadora como a la parte empleada la celebra­
ción de estos contratos, con el propósito de que éstos incluyan 
los elementos mínimos que deben ser pactados entre las partes.7 

Uno de los componentes fundamentales para avanzar en el reco­
nocimiento del trabajo del hogar, considerando sus particularida­
des, es que los gobiernos generen mecanismos que simplifiquen y 
faciliten particularmente a la parte empleadora, el formalizar este 
tipo de relaciones, y que éstos sean accesibles para que todas las 
y los trabajadores del hogar entiendan los términos del mismo.

En relación con el despido e indemnización, elementos que 
también forman parte del derecho de estabilidad en el empleo, la 
lft es contraria al reconocimiento del derecho que tienen las y 
los trabajadores del hogar. De acuerdo con el modelo normativo 
óptimo y lo señalado por la lft, las y los trabajadores tendrían 
que permanecer en el empleo mientras dure la materia de traba­
jo, pudiendo ser separados únicamente cuando incurran en una 
causal que provoque el despido de manera justificada.

En el artículo 47 de la lft se establecen quince causales ge­
nerales de despido sin responsabilidad para el empleador, mien­
tras que el artículo 341, relativo al trabajo del hogar, determina 
como causales de rescisión de la relación laboral el “incumpli­
miento de las obligaciones especiales consignadas” en el capítulo 
XIII, dejando más abiertas las situaciones de despido de los y las 
trabajadoras del hogar. 

6 Ley 26.844 del Congreso de Argentina, op. cit., artículo 17. 
7 Brasil, Ministério do Trabalho e Emprego, Trabalho doméstico. Direitos e deveres, 

op. cit., pp. 29­30. Bolivia, Ministerio de Trabajo. Formularios de contrato [en línea]. 
<http://www.mintrabajo.gob.bo/Formularios.asp>. [Consulta: 17 de febrero, 2014.] 
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Las “obligaciones especiales” que se instauran en este capítulo 
son, por una parte, contrarias al reconocimiento del trabajo del 
hogar como una actividad económica, ya que las obligaciones que 
se establecen no corresponden con las actividades a desempeñar 
por la persona (guardar respeto y consideración al empleador, a 
su familia y a las personas que concurran en el lugar donde labo­
ra); además, se estipulan desde una figura histórica de servilismo,
generando un amplio margen de discrecionalidad respecto a si 
la persona trabajadora del hogar ha incumplido con esta obliga­
ción, siendo sujeta al despido.

Por otro lado, la persona empleadora, con base en el artículo 
343 de la lft, “podrá dar por terminada la relación de trabajo sin 
responsabilidad, dentro de los treinta días siguientes a la inicia­
ción del servicio; y en cualquier tiempo, sin necesidad de com­
probar la causa que tenga para ello, pagando la indemnización 
que corresponda de conformidad con los dispuesto en los artícu­
los 49, fracción IV, y 50”, quedando así eximido de reinstalar al 
trabajador o trabajadora en su empleo.

La redacción de este artículo y la falta de candados que per­
mitan proteger la estabilidad laboral de las y los trabajadores del 
hogar, los coloca en una situación de discriminación, en la que 
cualquier motivo, inclusive subjetivo y por ende no previsto en la 
lft, puede dar lugar a la pérdida del empleo sin que pueda ser 
reinstalado en el mismo. 

En caso de despido injustificado, las y los trabajadores sola­
mente pueden recibir una indemnización y, a diferencia de los 
casos argentino, uruguayo y brasileño, la lft no contempla in­
demnizaciones especiales en el caso de que una trabajadora sea 
despedida por motivos de embarazo o parto.

En materia de desempleo, es importante señalar que, de mane­
ra general, sólo en el Distrito Federal se tiene regulado el seguro 
de desempleo; a nivel federal aún no entra en vigor.8 

8 En el Distrito Federal opera el seguro de desempleo desde 2008. A nivel fede­
ral, la entrada en vigor de este seguro está aprobada a partir de 2016. 
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Como puede observarse, en relación con el derecho a la es­
tabilidad en el empleo, la lft presenta importantes vacíos para
el reconocimiento de los derechos de las y los trabajadores del
hogar, en igualdad de circunstancias al resto de los trabajadores.
Cabe destacar que la última reforma realizada a la lft en el año
2012 no modificó estas disposiciones que generan discriminación
en materia de empleo y ocupación de las y los trabajadores del
hogar.9 

Derecho a un salario equitativo 

De acuerdo al modelo normativo óptimo, las y los trabajadores
del hogar tienen derecho, al igual que el resto de las personas tra­
bajadoras, a gozar de una remuneración equitativa y satisfactoria
que les asegure a ellos y a sus familias una existencia decorosa,
sin que en su fijación medie discriminación alguna. La oit ha
indicado que la “existencia de una legislación relativa a los salarios
mínimos y a la protección de los salarios, puede contribuir de
forma considerable a promover el trabajo decente en el sector del
trabajo doméstico”. 10 

En el caso de la legislación mexicana, si bien el capítulo XIII 
de la lft establece que la Comisión Nacional de los Salarios 
Mínimos (Conasami) fijará los salarios mínimos profesionales 
que deberán pagarse a este sector (artículo 335), existen dos ele­
mentos específicos que se deben resaltar en función del marco 
normativo óptimo: 

1.	 Adicional a la necesidad de que la Conasami establezca 
un salario mínimo para este sector, tal como se mencionó 
anteriormente, es fundamental que se determinen en la 
ley, de manera clara y explícita, tanto las actividades que 

9 Cfr. Artículo 3, inciso d, Convenio 189 de la oit. 
10 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 

laborales, op. cit., p. 79. 
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comprende como las modalidades bajo las cuales puede 
desarrollarse el trabajo del hogar, ya que, también en 
función de esto, debe considerarse la determinación de 
un salario mínimo para este sector y otros factores, tales 
como el tamaño del lugar donde se labora, el número 
de personas a atender, las labores a realizar, si se pacta 
el cuidado de personas dentro de las actividades y si de 
esto se deriva la necesidad de ciertas habilidades o cono­
cimientos, entre otros. 

2.	 La lft contempla un alto porcentaje para el pago en 
especie, al señalar que la retribución de este trabajo 
comprenderá los alimentos y la habitación, los cuales se 
estiman equivalentes a 50% del salario que se pague en 
efectivo, redacción que permite un amplio margen de 
interpretación al no indicar en qué modalidades podría 
aplicarse este supuesto. 

Si bien los instrumentos indicados en el modelo normativo 
óptimo se refieren al pago en especie para este trabajo, derivado 
de su especificidad, establecen que éste debe reducirse al míni­
mo posible o, de manera óptima, eliminarse. Cabe aclarar que la 
Recomendación 201 de la oit determina que los Estados deben 
asegurar que si es una exigencia del empleador o empleadora que 
la persona trabajadora del hogar resida en el hogar, el costo del 
alojamiento no podrá ser considerado como pago en especie.11 

En la legislación analizada de Argentina, Brasil y Bolivia, la 
alimentación y habitación forman parte de las obligaciones de 
la parte empleadora, sin que exista por tal motivo pago en espe­
cie, por lo que el o la trabajadora recibe su salario íntegro.

En el caso de Uruguay, si bien existe un porcentaje por vi­
vienda y alimentación (no mayor a 20%), debe recordarse que 
los salarios se fijan a través del mecanismo denominado Con­
sejo de Salarios, que tiene una naturaleza tripartita, mediante la 

11 oit, Recomendación 201, sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los 
trabajadores domésticos, op. cit., párrafo 14, d. 
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cual las trabajadoras del hogar uruguayas han pactado convenios 
colectivos de salario desde 2008,12 y debido a que los aumentos
convenidos tienen carácter nacional, éstos cubren a todos los tra­
bajadores y trabajadoras que laboran en este sector.13 

La experiencia uruguaya hasta el momento es la más progre­
siva al establecer la posibilidad de celebrar un convenio colectivo,
lo que implica la participación activa de representantes del sector 
y no una fijación unilateral dictada desde el gobierno.

Otro elemento a considerar en la legislación mexicana al res­
pecto son las características socioeconómicas de esta población,
la cual, como se indicó al inicio, comprende un alto porcentaje 
de trabajadoras del hogar que son el principal sustento familiar,
primordialmente monoparentales y con personas dependientes,
lo que agrava su dependencia y su situación de vulnerabilidad.
Por ello, a fin de que el salario mínimo para las y los trabajadores 
del hogar sea una remuneración satisfactoria que les asegure a 
ellos y a sus familias una existencia decorosa, es fundamental que 
el pago en especie sea eliminado.

El hecho de que su salario se integre de esta manera, reper­
cute seriamente en la posibilidad de alcanzar mejores niveles de 
vida, ya que el salario que perciben estas trabajadoras y trabaja­
dores difícilmente excede el salario mínimo, es decir, no rebasa 
63.12 pesos por día.14 Si a esta cantidad se le descuenta 50% 
por concepto de comida y habitación, una trabajadora o trabaja­
dor del hogar percibiría, bajo este supuesto, 31.56 pesos diarios 
(220.92 a la semana y 883.63 pesos al mes). El salario calcula­

12 Convenio colectivo firmado el 10 de abril de 2013, en Montevideo, Uruguay 
[en línea]. <http://www.mtss.gub.uy/files/SALARIOS/Grupo%2021/grupo_21.pdf> 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

13 Este salario equivale aproximadamente a 5877 pesos mexicanos. Un peso 
uruguayo equivale a 0.59 pesos mexicanos (fecha de cálculo, 20 de febrero de 2014). 

14 Véase “Salario mínimo general promedio de los Estados Unidos Mexicanos 
1964­2014”, en la página electrónica del cnsm. <http://www.conasami.gob.mx/pdf/ 
salario_minimo/sal_min_gral_prom.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] En el mismo 
sentido, se puede consultar el Reporte sobre la discriminación en México 2012. Traba­
jo [en línea]. México, cide / Conapred, 2012. <http://www.conapred.org.mx/userfiles/ 
files/Reporte_2012_Trabajo.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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do de esta manera (sin más prestaciones) no es suficiente para 
que este grupo de trabajadores y trabajadoras pueda satisfacer 
sus derechos y necesidades más elementales, como alimentación,
vivienda, vestido, educación, pago de servicios y transporte.15 

En otros países, como en Argentina, el Ministerio de Traba­
jo decretó, un año antes de la publicación de la nueva ley en 
materia del trabajo del hogar, un aumento de 25% del salario 
mínimo de las y los trabajadores del hogar.16 

En el caso particular del derecho al salario digno de las y los 
trabajadores del hogar, el Estado mexicano debe adoptar medidas 
para asegurar que este grupo se beneficie de manera efectiva del 
régimen de salario mínimo profesional y que la remuneración se 
establezca sin discriminación por motivo de sexo, origen nacio­
nal o étnico.17 Es importante también que la legislación nacional 
tome en cuenta las distintas modalidades en que se puede desa­
rrollar el trabajo del hogar, al ser “sin salida” o “con salida”. 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

Jornada de trabajo 

El modelo normativo óptimo de los dhl establece que el dere­
cho a condiciones satisfactorias de trabajo implica una jornada 

15 Basta con señalar que el precio de la canasta básica, según datos del Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo (Coneval), al mes de junio alcanzó los 
33.55 pesos por día y al mes representó un total de 1006.53 pesos. De esta manera, 
si una persona que se dedica al trabajo del hogar percibe mensualmente un salario 
de 883.63 pesos, no podría adquirir en su totalidad una canasta básica de 1006.53 
pesos y tendría que decidir entre alimentarse o solventar el resto de sus gastos. 

16 Resolución 958/2012. Fíjense las remuneraciones mensuales mínimas 
para el Personal de Trabajo Doméstico comprendido en las categorías laborales 
establecidas por el Decreto Nº 7979/1956. Ministerio de Trabajo Empleo y Seguridad 
Social de Argentina [en línea]. <http://www.entrerios.gov.ar/mintrabajo/userfiles/files/ 
escalas%20salariales%20casas%20particulares.pdf> [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

17 Cfr. oit, Convenio 189, op. cit., artículos 11 y 12. 
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de 8 horas de trabajo con pago de horas extras, así como el de­
recho a descanso suficiente, vacaciones remuneradas, seguridad e 
higiene en el empleo, entre otras.

Diversos instrumentos internacionales, como el pidesc, de­
terminan que los Estados partes deben garantizar el goce de con­
diciones satisfactorias de trabajo, estableciendo un límite razona­
ble de las horas de trabajo. La oit en diversos convenios ha fijado 
una jornada de 8 horas diarias, hasta un máximo de 48 horas 
semanales, buscando incluso su reducción a 40 horas a la sema­
na.18 El Convenio 189 en particular dispone que los Estados 
partes deben adoptar medidas para asegurar la igualdad de trato 
entre los trabajadores domésticos y los trabajadores en general en 
relación con las horas normales de trabajo y con la compensación 
de las horas extraordinarias.19 

En México, la jornada de trabajo fijada en la lft para las y los 
trabajadores en general, conforme al capítulo II, título III, no se 
aplica al trabajo del hogar, y por el contrario, la actual redacción 
de la ley viola los dhl de las personas trabajadoras del hogar, de­
bido a que: 

1.	 No establece condiciones respecto a la jornada de trabajo 
que contemple un máximo de horas, el reparto de horas 
de la jornada, las diferencias ante jornadas diurnas, noc­
turnas y mixtas, la obligación de descanso ante jornadas 
corridas, entre otras, con lo cual se deja a discreción del 
empleador o empleadora el establecimiento de la jornada 
laboral. 

18 oit, Convenio 1 sobre las horas de trabajo (industria); Convenio 30 sobre las 
horas de trabajo (comercio y oficinas); Convenio 31 sobre las horas de trabajo (minas 
de carbón); Convenio 46 (Revisado) sobre las horas de trabajo (minas de carbón); 
Convenio 47 sobre las cuarenta horas; Convenio 49 sobre la reducción de las horas 
de trabajo (fábrica de botellas); Convenio 51 sobre la reducción de las horas de traba­
jo (obras públicas), entre otros. Véase oit, “Convenios” [en línea]. <http://www.ilo.org/ 
dyn/normlex/es/f?p=1000:12000:0::NO:::>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

19 Véase oit, Convenio 189, op. cit., artículo 10. 

210
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

2.	 La ley actualmente contempla sólo al trabajo del hogar 
en la modalidad “de planta”, por lo que es necesario que 
se establezcan condiciones referentes a la jornada laboral 
para todas las modalidades de esta ocupación, conside­
rando las particularidades de la misma. 

3.	 La lft, en vez de regular las condiciones de la jornada 
laboral, establece criterios sobre “descansos mínimos 
intermedios” y “descansos mínimos diarios nocturnos”,
pero no regula las condiciones de la jornada laboral, con­
siderando por ejemplo el trabajo matutino o vespertino,
violando la igualdad de trato respecto al resto de los dere­
chos reconocidos a las y los demás trabajadores, sobre 
los que sí se establecen jornadas específicas de trabajo.
La redacción actual del artículo 333 de la lft permite 
una jornada laboral de 12 horas para las trabajadoras 
del hogar, en contraste con las 8 horas establecidas para 
el resto. Esta redacción da cabida a una interpretación de 
que son prerrogativas y no obligaciones derivadas de la 
relación laboral. 

4.	 Se violan también los dhl por las características de la 
modalidad “de planta” del trabajo del hogar y la necesi­
dad de protección particular para evitar abusos en cuan­
to a la jornada de trabajo, que puede implicar exceder 
las horas laborales o la realización de trabajo nocturno 
o mixto sin las condiciones que establece el capítulo II,
título III, de la lft para tales efectos. 

En este sentido sería importante considerar las experiencias 
de Argentina, Uruguay, Brasil y Bolivia, que si bien algunas es­
tablecen descansos mínimos nocturnos e intermedios, también 
fijan de manera específica una jornada máxima de 8 horas diarias 
y 44 semanales (Uruguay y Brasil) para las y los trabajadores del 
hogar. 
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Pago de horas extras 

La lft no establece de manera específica ninguna disposición 
respecto al pago de horas extras para este sector, lo cual se ve 
agravado con la jurisprudencia ya señalada, que determina que 
el pago de tiempo extra debe ser resuelto por las Juntas de Con­
ciliación y Arbitraje, trasladando al trabajador o trabajadora del 
hogar la carga de la prueba, situación que vulnera los dhl de 
estas personas y establece una situación de desigualdad frente al 
resto de las y los trabajadores.

Otro elemento que no se contempla, y que debe ser consi­
derado en la lft, son las “modalidades de disponibilidad laboral 
inmediata o de guardia”, que son una figura a la que se recurre 
frecuentemente en el trabajo del hogar, pero de las cuales no se 
reconocen derechos. Estas modalidades consisten en periodos en 
los que la parte empleadora solicita al trabajador o trabajado­
ra del hogar esté disponible para permanecer a disposición del 
empleador en periodos distintos a las horas de trabajo regular,
particularmente en los casos en que están a cargo del cuidado 
de niñas o niños pequeños, personas enfermas o personas con 
discapacidad, particularmente en la modalidad “de planta”.20 La 
oit ha señalado que 

Desarrollar un marco legislativo para compensar y li­
mitar estas horas es una etapa importante del proceso 
que consisten en colmar las brechas en la protección 
de los trabajadores domésticos por lo que se refiere al 
tiempo de trabajo. En las disposiciones legislativas so­
bre los periodos de disponibilidad laboral de los tra­
bajadores domésticos se reconoce a la vez la necesidad 
de tener un margen de flexibilidad para algunos aspec­
tos del trabajo doméstico y la necesidad de proteger a
los trabajadores domésticos contra los abusos de dicha 

20 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 65. 
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flexibilidad que se traducen en jornadas de trabajo ‘in­
terminables’. 
[…]
Entre los aspectos de la regulación de los periodos de
disponibilidad laboral inmediata figuran los siguientes:
1) identificación de los tipos de trabajo o de servicios
respecto de los cuales se permitirá el trabajo en disponi­
bilidad inmediata; 2) determinación del nivel de la remu­
neración; 3) limitación del número de periodos de dispo­
nibilidad; y 4) establecimiento obligatorio de un acuerdo
escrito entre el empleador y el trabajador con respecto a
los periodos de disponibilidad. Algunos Estados se han
dotado de normas legales que regulan los periodos de
disponibilidad, específicamente cuando dichos periodos
son nocturnos. En otros casos, la legislación puede limi­
tar el número de horas de disponibilidad en el contexto
de la regulación de las horas de trabajo de noche. 21 

Es importante que se lleven a cabo estas modificaciones que
permitan subsanar la situación de desigualdad en cuanto a la pro­
tección de derechos que genera la ley actualmente y permitan
abarcar todas las condiciones que refieren a la jornada laboral que
son susceptibles a ser violadas por el tipo de trabajo. Esto es de
fundamental importancia, puesto que las personas que trabajen en
el hogar deben gozar de un trato no menos favorable del que reci­
be el resto de las y los trabajadores. Como lo señala el Comité de
Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migrato­
rios y de sus Familiares en su Observación General No. 1, párrafo 38, 

la protección laboral prevista en la legislación nacional 
se debe hacer extensiva a los trabajadores domésticos 
para que se beneficien de una protección igual con­
forme a derecho, en particular las disposiciones rela­
tivas al salario mínimo, el horario de trabajo, los días 

21 Ibid., pp. 65­66. 
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de descanso, la libertad de asociación, la protección de 
la seguridad social (por ejemplo en el caso de mater­
nidad), los derechos de pensión y los seguros médicos 
y otras disposiciones específicamente relacionadas con 
las circunstancias del trabajo doméstico. 

Derecho a gozar de descanso suficiente y vacaciones pagadas 

De acuerdo con el modelo normativo óptimo, las y los trabajado­
res tienen derecho a gozar de un periodo de descanso suficiente,22 

a disfrutar de su tiempo libre y a tener vacaciones remuneradas.
En el caso de los periodos de descanso, que permiten a las 

y los trabajadores reponerse del desgaste propio que produce la 
realización del trabajo y destinar su tiempo en la realización de 
actividades que los enriquezcan personal, cultural y familiarmen­
te, la lft reconoce un descanso semanal equivalente a 36 horas,
así como descansos mínimos nocturnos e intermedios, como ya 
se indicó. Sin embargo, esto sólo cubre una de las modalidades 
en que se desarrolla el trabajo del hogar, y además, en la práctica,
esta situación ha dado lugar a violaciones graves a este derecho al 
fijarse, por parte de las personas empleadoras, amplias jornadas 
de trabajo en las que incluso se pueden romper las horas de sue­
ño de la o el trabajador.23 

22 El descanso –cese en el trabajo para reposar tras la fatiga consecuente por 
las tareas realizadas– aparece como uno de los componentes de las condiciones de 
trabajo, dentro del “conjunto de propiedades que caracterizan la situación de trabajo, 
que influyen en la prestación del mismo y que pueden afectar la salud física y mental 
del trabajador y su comportamiento social”. Como tales, son condicionantes de una 
buena calidad de vida de trabajo, que es uno de los aspectos conformantes de la 
calidad de vida. Para el goce de esa calidad de vida de trabajo, el descanso resulta 
imprescindible. Véase Humberto A. Podetti, Descansos semanal y anual [en línea]. 
México, Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam. <http://biblio.juridicas.unam. 
mx/libros/1/139/28.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

23 No es raro que las empleadas o empleados sean llamados a cualquier hora del 
día o de la noche. Como las personas empleadoras a menudo consideran el trabajo 
doméstico como un trabajo fácil, tienden a extender sus demandas. 
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Por otro lado, la lft no establece ninguna disposición rela­
tiva al derecho de las y los trabajadores del hogar de contar con
periodos vacacionales, ni del derecho de que los días de vacacio­
nes deben ser remunerados, como se dispone para las personas
trabajadoras en general. En este punto en particular se destaca
que la legislación laboral en la materia debe incluir no sólo dis­
posiciones sobre el derecho de las y los trabajadores a gozar de
periodos vacacionales remunerados, sino también la prohibición
de que la o el empleador contabilice como periodo de vacacio­
nes anuales pagadas, el tiempo que el o la trabajadora del hogar
dedica en el acompañamiento de los integrantes de la familia
durante las vacaciones de éstos.24 

Además, con base en lo establecido en el Convenio 189, es 
fundamental que la legislación también contemple mecanismos 
que permitan adoptar medidas para asegurar que las y los tra­
bajadores del hogar que residan en el hogar donde prestan sus 
servicios, no sean obligados a permanecer en el mismo o a acom­
pañar a los miembros de la familia para la que trabaja, durante los 
periodos de descanso diarios, semanales o durante las vacaciones 
anuales. 

Aguinaldo 

El aguinaldo es un derecho del trabajo que busca darle a la o el 
trabajador la posibilidad de efectuar gastos extraordinarios o cu­
brir deudas contraídas durante el transcurso del año, que no po­
dría solventar con su salario ordinario; permite realizar los gastos 
de fin de año y, en algunos casos, generar un ahorro para enfren­
tar contingencias futuras.

La legislación de todos los países analizados en este do­
cumento incluye el pago de un sueldo anual complementario,
aguinaldo o 13º pago mensual (Brasil), como parte del reconoci­

24 oit, Recomendación 201, sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los 
trabajadores domésticos, op. cit., párrafo 13. 
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miento de la igualdad de derechos que tienen las y los trabajado­
res del hogar con las y los trabajadores en general.

En México, la lft no establece de manera específica el de­
recho al pago de aguinaldo para el trabajo del hogar. Es fun­
damental que este derecho se reconozca y proteja en la legisla­
ción mexicana, evitando que se genere un trato desigual frente 
al resto de las y los trabajadores. Asimismo, implica negar la
posibilidad de contar con un nivel de vida adecuado tanto para 
la y el trabajador como para sus familias, y en consecuencia con­
tribuir a mantener los niveles de pobreza en que se encuentra 
este grupo de trabajadores y trabajadoras. 

Derecho a tener una habitación propia y alimentación adecuada 

Además de lo ya señalado sobre el pago en especie derivado de la
alimentación y habitación para el trabajo del hogar en la modalidad
“de planta”, es importante que las legislaciones establezcan algunos
elementos sobre las características tanto de la alimentación como 
de la habitación, con los que deberá cumplir la parte empleadora.

La oit ha señalado que, particularmente para el trabajo que se
realiza en la modalidad “de planta”, las normas que se creen res­
pecto a las “condiciones de vida”, deben ser el eje a través del cual
se promueva el trabajo decente para este sector. Ya que: 

Algunos de los aspectos que se deben abordar en la 
legislación son la naturaleza del alojamiento, la pri­
vacidad del trabajador y la cantidad y calidad de los 
alimentos, así como el acceso a los medios de comuni­
cación, la libertad de salir del lugar de residencia fuera 
de las horas de trabajo y el derecho a conservar sus 
documentos de identidad y de viaje. De esta forma,
se contribuye a evitar situaciones de trabajo forzoso.25 

25 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 47. 
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De acuerdo a lo señalado en la Recomendación 201 de la 
oit, que es parte del modelo normativo óptimo, cuando la o el 
empleador suministre alojamiento y alimentación debería pre­
verse el hecho de que las y los trabajadores puedan contar con 
una habitación separada, privada, convenientemente amueblada 
y ventilada, y equipada con un cerrojo cuya llave debería entre­
garse a los mismos; además de poder tener una iluminación su­
ficiente y, en la medida de lo necesario, contar con calefacción y 
aire acondicionado en función de las condiciones prevalecientes 
en el hogar.

En el caso mexicano, el artículo 337 (II) de la lft establece 
como obligación del empleador que proporcione una habitación 
“cómoda e higiénica” y que la alimentación debe ser “sana y su­
ficiente”. Sin embargo, en la práctica los espacios establecidos 
como habitación para las personas trabajadoras del hogar, parti­
cularmente bajo la modalidad “de planta”, carecen de estas carac­
terísticas mínimas fijadas por la lft.26 

Reconocer el derecho a contar con una habitación propia y 
adecuada implica, además de proteger el derecho a la intimidad 
de las y los trabajadores del hogar,27 el derecho a la seguridad 

26 Véase la cita textual del artículo “Desde la Arquitectura, la discriminación”, de 
Arturo Ortiz, en la nota 65 del apartado “Discriminación y desigualdad en el trabajo del 
hogar”. 

27 Marcos Alejandro Celis comenta: 

La importancia del derecho a la intimidad radica en el reco­
nocimiento de que no es suficiente proteger los derechos 
tradicionales como el derecho a la vida, sino que también es 
necesario remover los obstáculos para disfrutar de una vida 
plena, sin intromisiones ni obstáculos de ninguna especie. 
El derecho a la intimidad puede ser configurado como aquel 
que garantiza a su titular el desenvolvimiento de su vida y su 
conducta dentro de aquel ámbito privado, sin injerencias ni 
intromisiones que puedan provenir de las autoridades o de 
terceros, y en tanto dicha conducta no ofenda al orden público, 
a la moral y a las buenas costumbres ni perjudique los derechos 
de los demás (Marcos Alejandro Celis, La protección de la 
intimidad como derecho fundamental de los mexicanos. México, 
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en el trabajo, especialmente para las trabajadoras, quienes están 
mayormente expuestas a ser víctimas de acoso y abuso sexual por 
parte de sus empleadores. La oit ha señalado que: 

La protección contra el acoso sexual y otras formas de 
acoso discriminatorio forman parte de la protección 
jurídica de la que deberían disfrutar los trabajadores 
domésticos. Es algo particularmente importante para 
este colectivo, debido a su proximidad física a los 
miembros del hogar, a sus condiciones de alojamiento,
que no siempre garantizan la privacidad, al aislamiento 
del lugar de trabajo y a la ausencia de compañeros de 
trabajo.28 

Capacitación y profesionalización 

Es importante señalar que en las definiciones que se hacen sobre 
el trabajo del hogar en los diferentes países estudiados, aunque 
incluye el cuidado de terceros, esta tarea implica una especializa­
ción distinta a las actividades de cuidado del hogar y, por lo tanto,
los y las trabajadoras del hogar que realizan trabajo de cuidado de 
tipo terapéutico, deberían tener acceso a una capacitación espe­
cífica que les permita desarrollar este tipo de cuidado de manera 
más certera, sin que se ponga en peligro a las personas a las que 
se destina el cuidado, y a la vez que les permita a las y los traba­
jadores realizar sus labores con seguridad.

Cabe destacar que en el caso de Uruguay, existe un proceso 
de “externalización” de los cuidados, a través de la provisión mer­
cantil e informal como parte de las estrategias que desarrollan las 

Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones 
Jurídicas de la unam, pp. 72­75. <http://biblio.juridicas.unam. 
mx/libros/5/2253/9.pdf>. [Consulta: 4 de agosto, 2013.]) 

28 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 41. 
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familias para el cuidado de sus miembros. Uruguay está proce­
sando el diseño de un Sistema Nacional de Cuidados, y se afirma 
que existe voluntad política de contribuir a la construcción de un 
nuevo derecho social: el derecho a ser cuidado y el derecho a cui­
dar y diseñar, por tanto, un sistema que garantice estos derechos 
como un asunto de equidad social, generacional y de género.29 

Seguridad e higiene en el trabajo 

Otro elemento que resulta fundamental dentro del modelo nor­
mativo óptimo es que las y los trabajadores del hogar cuenten 
con medidas de seguridad e higiene en el trabajo.30 Particular­
mente con base en lo señalado en el diagnóstico sobre la situa­
ción de este sector, con relación a que las formas más graves de 
abuso a las que están sujetas las trabajadoras del hogar son, entre 
otras, los abusos de índole sexual, psicológica y física, incluidas la 
violencia y la privación de alimentos y de libertad.31 

29 Véase Karina Batthyán, Estudio sobre trabajo doméstico en Uruguay, op. cit. 
Véase también oit, “Medición del valor económico y social del trabajo doméstico”, op. cit. 

30 oit, Sistema de Gestión de la SST. Una herramienta para la mejora continua 
[en línea]. Turín, Organización Internacional del Trabajo, 2011, p. 1. <http://www.ilo. 
org/wcmsp5/groups/public/@ed_protect/@protrav/@safework/documents/publi 
cation/wcms_154127.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] De acuerdo a la doctrina 
mexicana, la seguridad e higiene comprenden no solamente la protección de la salud 
de las y los trabajadores, sino al mismo tiempo la de su vida. Por lo tanto, implica 
tomar medidas apropiadas que busquen disminuir los riesgos inherentes al trabajo 
(atendiendo su naturaleza y especificidad), como el mantenimiento en buen estado 
de los locales, las instalaciones y las máquinas, así como la organización misma del 
trabajo. En este sentido, se entiende por seguridad e higiene al conjunto de normas 
expedidas para la protección de los trabajadores, orientadas a prevenir las causas de 
enfermedades profesionales, a la tutela de la salud de los mismos y evitar las causas 
de los accidentes de trabajo que puedan traer a las personas una disminución de la 
aptitud para el desempeño de la actividad para la cual se encuentran contratados. Cfr. 
Álvaro Castro Estada, El nuevo Reglamento de Seguridad e Higiene y Medio Ambiente 
de Trabajo [en línea]. México, Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones 
Jurídicas de la unam, p. 494. <http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/1/153/28.pdf>. 
[Consulta: 31 de julio, 2013.] 

31 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
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En México, la lft establece que el empleador o empleadora 
tienen la obligación de abstenerse de todo maltrato en contra de 
la trabajadora o trabajador, ya sea de palabra o de obra. Además,
están obligados a proporcionarles condiciones de trabajo que 
aseguren su vida y salud. Sin embargo, no dispone mayores ele­
mentos para asegurar la seguridad de la o el trabajador del hogar.

A este respecto, la oit precisa lo siguiente: 

El derecho penal se ocupará, por lo general, de ciertas
formas de abuso y violencia a las que pueden estar ex­
puestos los trabajadores domésticos, estableciendo, en­
tre otras medidas, sanciones para castigar delitos como
el trabajo forzoso, la reclusión, las lesiones corporales y
las agresiones sexuales. No obstante, ocurre a veces que
el abuso y el acoso que padecen algunos trabajadores
domésticos no siempre se considera una conducta cri­
minal, aunque pueda atentar contra su dignidad y crear
un ambiente de trabajo hostil y coaccionador (por ejem­
plo, el abuso verbal y la intimidación), y suelen redundar
en que los trabajadores domésticos acepten violaciones
de sus derechos laborales o abandonen su empleo. La
legislación, en particular las leyes laborales, también
pueden contrarrestar estas formas de abuso y acoso.

Las disposiciones jurídicas destinadas a proteger a 
los trabajadores del abuso, el acoso y la violencia pue­
den servir concretamente para: 

› definir lo que constituye abuso, acoso y violencia; 
› prohibir conductas basadas en el abuso, el acoso y 

la violencia; 
› establecer sanciones disuasorias; 
› asignar responsabilidades con respecto a la pre­

vención y la protección; 

laborales, op. cit., p. 43. 
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› estipular medidas preventivas; 
› asignar responsabilidades en cuanto a la super­

visión y la puesta en práctica.32 

Un buen ejemplo de lo anterior es lo que se analizó sobre la 
legislación de Bolivia, la cual señala los cauces que deben tomar­
se en caso de violación al derecho a la seguridad de la persona 
empleada.

Otro elemento en materia de seguridad que no está incluido
en la lft, es el que se refiere a lesiones o enfermedades relacio­
nadas con el trabajo. El capítulo XIII de esta ley sólo indica las
obligaciones que tiene el empleador o empleadora en caso de en­
fermedad, siempre que la enfermedad no sea de trabajo, dejando
implícitamente fuera las lesiones o enfermedades derivadas del
trabajo, creando no sólo un vacío en el reconocimiento de de­
rechos de las personas trabajadoras del hogar cuando sufran de
lesiones o enfermedades por su trabajo, sino dando lugar a que,
bajo la interpretación de lo señalado por la ley, en caso de enfer­
medad laboral o derivada de un riesgo de trabajo, las y los tra­
bajadores no recibirían pago alguno ni atención médica para su
atención. 

La lft debe contemplar para los trabajadores y trabajadoras 
del hogar elementos para su seguridad, al igual que para los tra­
bajadores en general, considerando las particularidades derivadas 
de este tipo de actividades. Por ejemplo, debe tomarse en cuenta 
las enfermedades o riesgos que puedan derivar de un contagio 
por alguno de los integrantes de la familia a los que se prestan 
los servicios; en este supuesto, debe considerarse que si el traba­
jador o trabajadora del hogar son contagiados por alguna de las 
personas integrantes de la familia a la que prestan sus servicios,
se puede equiparar a una enfermedad de trabajo, toda vez que la 
misma se adquiere por el desarrollo de las labores para las cuales 
son contratados y que el hecho de no contemplarse implica que 

32 Ibid., pp. 43­44. 
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no exista responsabilidad para el patrón y, por lo tanto, que no 
exista una indemnización en caso de que ésta proceda.33 

En materia de salud o higiene, la lft no establece ningún 
elemento. 

Resulta significativo considerar la experiencia de Argentina,
Brasil, Bolivia y Uruguay al respecto; en el caso argentino se re­
conoce el derecho que tienen las y los trabajadores del hogar 
de continuar percibiendo su salario en casos de enfermedad o de 
accidente que impida la realización del trabajo, siendo además 
la Comisión Nacional de Trabajo en Casas Particulares la en­
cargada, de acuerdo a sus atribuciones y deberes, de promover el 
cumplimiento de las normas de higiene y seguridad en el trabajo 
del personal de casas particulares. Por su parte, Brasil busca redu­
cir el riesgo de trabajo a través de reglas de seguridad e higiene,
además de que, en caso de enfermedad, las y los trabajadores del 
hogar pueden acudir al Instituto Nacional de Seguridad Social. 

33 Al respecto, la Segunda Sala de la scjn ha establecido que 

para calificar el origen profesional de una enfermedad, no es 
suficiente que tanto el padecimiento como la actividad estén 
comprendidos en alguno de los apartados de la tabla a que se 
contrae el citado precepto legal, ni es válido sostener que el 
dictamen pericial médico por sí solo pueda conducir a aquella 
calificación por actualizarse la presunción legal, sin necesidad 
de comprobar que se desarrolló la actividad específica o el medio 
ambiente señalados en la demanda laboral, ya que se requiere, 
necesariamente, de la comprobación de dos hechos: de la 
existencia del padecimiento, por lo general diagnosticado en el 
dictamen pericial médico, y de que la actividad específica que 
se desarrolló o el respectivo medio ambiente esté identificado, 
pues sólo si se conocen estos hechos podrá determinarse el 
referido nexo causal y actualizarse, en su caso, la presunción 
legal sobre el origen profesional de la enfermedad diagnosticada 
(Segunda Sala. Tomo VI. Laboral Primera Parte ­ scjn Primera 
Sección ­ Relaciones laborales ordinarias. Subsección 2 ­ Adje­
tivo, Novena Época. Apéndice 1917­Septiembre 2011, pág. 
589. Véase <http://sjf.scjn.gob.mx/SJFSist/Documentos/Tesis/ 
1009/1009400.pdf>. [Consulta: 6 de marzo, 2014.]). 
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La protección y garantía del derecho de seguridad e higie­
ne en el trabajo permitiría que las y los trabajadores del ho­
gar tuvieran acceso a un entorno de trabajo seguro y saludable.
De acuerdo con el Convenio 189 de la oit, “todo Miembro, en 
conformidad con la legislación y la práctica nacionales, deberá
adoptar medidas eficaces, teniendo debidamente en cuenta las
características específicas del trabajo doméstico, a fin de ase­
gurar la seguridad y la salud en el trabajo de los trabajadores
domésticos”. 

Avanzar en la protección de este derecho permite, de manera 
integral, garantizar y proteger otros derechos como la integridad 
física, la salud y la vida de las y los trabajadores del hogar. 

Inspección del trabajo 

La oit ha señalado en el Convenio 189 que los Estados deben 
formular y poner en práctica medidas relativas a la inspección del 
trabajo, la aplicación de normas y sanciones, prestando debida 
atención a las características especiales del trabajo del hogar y,
en la medida en que sea compatible con la legislación nacional,
especificar en dichas medidas las condiciones con arreglo a las 
cuales se podrá autorizar el acceso al domicilio del hogar, en el 
debido respeto a la privacidad.

Sin omitir las complicaciones que, como se ha señalado,
resultan de este tema, principalmente por la inviolabilidad del 
derecho a la intimidad de las familias, es importante que la lft
establezca mecanismos viables para que en México pueda super­
visarse el cumplimiento de las normas laborales para el trabajo 
del hogar y establecerlo explícitamente en la lft, así como la 
institución encargada.34 Si bien el capítulo V de la lft establece 
todo lo relativo a las inspecciones del trabajo –éstas se contem­
plan bajo esquemas que son ajenos a las características del traba­
jo del hogar, pero que reconocen a los trabajadores y trabajadoras 

34 Véase artículos 527 y 527­A de la lft. 
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del hogar la igualdad de derechos laborales frente al resto de los 
trabajadores–, debe implicar que este tema se incluya también.

Como se ha visto en las legislaciones de los países analizados 
en este documento, las vías que se han encontrado para inspec­
cionar que las normas laborales en materia de trabajo del hogar 
se cumplan varían de un país a otro. Sin embargo, es un tema que 
ninguno de los países ha dejado fuera de la regulación y que, por 
el contrario, fue un elemento que se fortaleció en la ampliación 
de derechos que hubo en las normas laborales de este sector.

Por ejemplo, en Uruguay la Ley 18.065 faculta a la Inspec­
ción General del Trabajo y la Seguridad Social a realizar ins­
pecciones domiciliarias, siempre y cuando exista presunción de 
incumplimiento de las normas laborales y de la seguridad social,
para lo cual deberá contar con orden judicial expedida por el 
Poder Judicial, al que deberá presentar testimonio de su trabajo 
dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes.35 

Derechos de igualdad y no discriminación 

En México existe un marco normativo antidiscriminatorio que se
ha ido fortaleciendo en los últimos años. Además de contar con 
una cláusula antidiscriminatoria a nivel constitucional y de una
Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, como
se ha señalado anteriormente, a partir de la reforma realizada
a la lft en diciembre de 2012 se introdujo en su artículo 2º el
concepto de trabajo digno o decente, y señala que en él “no existe
discriminación por origen étnico o nacional, género, edad, disca­
pacidad, condición social, condiciones de salud, religión, condi­
ción migratoria, opiniones, preferencias sexuales o estado civil”.

Al margen de la legislación existente en materia de no dis­
criminación y del reconocimiento del trabajo digno o decente 
en la lft, es posible determinar que la legislación vigente crea 

35 Ley 18.065, op. cit., artículo 13. 

224
 



  

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

situaciones de discriminación, tanto directa como indirecta,36 en 
detrimento de las y los trabajadores del hogar en México.37 

La discriminación directa puede identificarse con elementos 
relativos, por ejemplo, a la jornada de trabajo que se les estipula 
en la lft, la cual es distinta al resto de las y los trabajadores, la au­
sencia de la prohibición de despido por embarazo o la ausencia 
de mecanismos para proteger su salud y seguridad en el trabajo,
a pesar de que se considera dentro de los trabajos especiales. Por 
otro lado, la ausencia de elementos para formalizar el trabajo del 
hogar dificulta que éste se inserte en el sector formal, limitando 
así las posibilidades de acceder a derechos ligados a esto, como la 
afiliación a la seguridad social.

Esta situación se traduce en la imposibilidad que tienen estos 
trabajadores y trabajadoras para lograr mejores niveles de vida,
así como para enfrentar cualquier eventualidad que les implique 
atención médica, incapacidad o acceder a una pensión. Asimis­
mo, supone que las mujeres no puedan gozar de licencias de ma­
ternidad, de acuerdo a lo establecido en la Ley del Seguro Social,
como el resto de las trabajadoras y por lo tanto no puedan hacer 
uso del servicio de guarderías con que cuenta el imss. 

36 La discriminación puede ser directa o indirecta. Es directa cuando las normas, 
prácticas y políticas excluyen o dan preferencia a ciertas personas por el mero hecho 
de pertenecer éstas a un colectivo específico. Entre las formas de discriminación 
directa figuran los anuncios de empleo en los que se excluye la candidatura de las 
personas mayores de una edad determinada, o la imposición por los departamentos de 
recursos humanos de pruebas de embarazo periódicas con el fin de no contratar a las 
candidatas embarazadas o incluso de despedir a las empleadas que están en estado. 
La discriminación es indirecta cuando ciertas normas o prácticas aparentemente 
neutras tienen efectos desproporcionados en uno o más colectivos determinables, y 
ello sin justificación alguna. Así, por ejemplo, la organización de cursos de formación 
fuera de las horas de trabajo, durante los fines de semana o en horas tardías puede 
traducirse en la exclusión de aquellas personas trabajadoras que pudieran interesarse 
en asistir, pero que no podrán hacerlo porque deben atender sus responsabilidades 
familiares, exclusión que comprometerá sus perspectivas de carrera. Comité desc, 
Observación General No. 20. La no discriminación y los derechos económicos sociales 
y culturales, op. cit., párrafo 10. 

37 Véase Conapred, Reporte sobre la discriminación en México 2012, op. cit. 
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La legislación también debe tomar en cuenta las dificultades
que puedan presentarse a nivel social, considerando lo que se
ha señalado anteriormente sobre el poco valor social que se da
a este trabajo, y que en muchos casos las y los trabajadores del
hogar están sujetos a situaciones de discriminación múltiple en
función de su género, origen étnico, nacional o social, lo cual
tiene repercusiones en el ejercicio de sus dhl analizados en este
documento. 

En este sentido habría que atender lo señalado por el Comité 
desc a través de su Observación General No. 18, donde se esta­
blece que 

Entre las infracciones de la obligación de respetar el
derecho al trabajo están las leyes, políticas y actos que
sean contrarios a las normas enunciadas en el artículo 
6 del Pacto. En particular […] toda discriminación en
materia de acceso al mercado de trabajo o a los medios
y prestaciones que permiten conseguir trabajo, [y que]
obedezca esa discriminación a motivos de raza, color, 
sexo, idioma, edad, religión, opinión política o a mo­
tivos de otra índole, origen nacional o social, posición
económica, nacimiento, o a cualquier otra condición so­
cial, con el fin de obstaculizar el disfrute o el ejercicio, en
plena igualdad, de derechos económicos, sociales y cul­
turales. La prohibición de no discriminación que esta­
blece el párrafo 2 del artículo 2 del Pacto es de aplicación
inmediata y no está sujeta a una aplicación progresiva ni
se supedita a los recursos disponibles. Se aplica directa­
mente a todos los aspectos del derecho al trabajo.38 

Es por ello que, “cuando lo que se pretende es diseñar leyes 
laborales que sean eficaces para los trabajadores domésticos de­
bería velarse por que este colectivo también goce de protección 

38 Comité desc, Observación General No. 18, op. cit., párrafo 33. 
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jurídica frente a la discriminación”.39 Para ello se considera de 
suma importancia que la lft incorpore de manera específica la 
prohibición de despido a las trabajadoras del hogar a causa del 
embarazo o el parto.

También se considera relevante poner especial atención so­
bre la situación de discriminación a la que están sujetas las y los 
trabajadores del hogar migrantes. Es importante que el Estado 
mexicano avance en el cumplimiento específico de la Conven­
ción Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos 
los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, así como a lo 
señalado por la Recomendación 201 de la oit, en el sentido de 
adoptar medidas adicionales que permitan asegurar la protec­
ción efectiva de las y los trabajadores del hogar migrantes, me­
diante, por ejemplo, el establecimiento de una línea telefónica 
nacional de asistencia, con servicios de interpretación para el o la 
trabajadora que requiera ayuda o establecer servicios públicos de 
asistencia para informar a este sector sobre sus derechos y me­
canismos de acceso a la justicia, así como su derecho a gozar de 
igualdad de trato con las y los trabajadores en el país.40 

La oit ha hecho énfasis en que la discriminación en el traba­
jo, de manera particular, “constituye una violación de un derecho 
humano fundamental, que en los planos social y económico ge­
nera desigualdades y debilita la cohesión y la solidaridad sociales 
y, por lo tanto, dificulta la reducción de la pobreza”.41 

39 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 39. 

40 Cfr. oit, Recomendación 201, op. cit., párrafo 20, inciso 2. 
41 Véase oit, La igualdad en el trabajo. Afrontar los retos que se plantean. Informe 

global con arreglo al seguimiento de la Declaración de la oit relativa a los principios y 
derechos fundamentales en el trabajo [en línea]. Conferencia Internacional del Trabajo 
96ª reunión, Ginebra, 2007. p. 9. <http://www.ilo.org/public/portugue/region/eurpro/ 
lisbon/pdf/igualdad_07.pdf>. [Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Derecho a la libertad sindical y derecho 
a la contratación colectiva42 

La parte colectiva de los dhl que integran el modelo normativo 
óptimo, resulta fundamental, ya que a partir de su respeto, garan­
tía y protección, las y los trabajadores pueden, de manera colec­
tiva y no aislada, mejorar sus condiciones salariales y de trabajo.

En la legislación laboral mexicana, los derechos sindicales y 
de contratación colectiva se encuentran ampliamente regulados;
sin embargo, en el capítulo XIII de la lft no se establece de 
manera específica que las y los trabajadores del hogar puedan 
ejercer estos derechos, aunque, como en el resto de los derechos 
que hemos venido analizando, se entendería que también son 
aplicables las normas generales a este sector.

La falta de claridad de la legislación laboral se suma a la poca 
trayectoria organizativa de este grupo de trabajadores y traba­
jadoras, quienes hasta el momento no cuentan con una organi­
zación sindical que les represente. Además, habría que agregar el 
poco respaldo que existe por parte de sindicatos consolidados a 
las demandas formuladas por parte de estos trabajadores y tra­
bajadoras.43 

La posibilidad de gozar y ejercer sus derechos colectivos a la 
huelga implicaría que de manera organizada, las y los trabajado­
res del hogar pudieran incidir desde sus vivencias y experiencias 
en la transformación cultural (social y laboral) que fomenta su 
discriminación y el trato desigual que reciben frente al resto de 
las y los trabajadores. 

42 Es importante señalar que ninguno de los países estudiados reconoce el 
derecho a huelga a favor de las y los trabajadores del hogar. 

43 En México la lucha por la reivindicación de los derechos laborales de las 
trabajadoras del hogar ha sido acompañada por actores claros, entre ellos el Centro 
de Apoyo y Capacitación de Trabajadoras del Hogar, así como la Comisión de Derechos 
Humanos del Distrito Federal, el Instituto de las Mujeres del Distrito Federal, el 
Conapred, la Unión Nacional de Trabajadores y la Campaña Trabajo Digno: Derecho de 
todas y todos. 
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La oit invita a los Estados a que, con base en lo establecido 
en el Convenio 189, adopten medidas que permitan asegurar la 
promoción y protección de la libertad de asociación, la libertad 
sindical y la negociación colectiva,44 así como también promue­
van la negociación colectiva de este sector, a fin de impulsar 
aquellos mecanismos que pueden estar ya establecidos, pero que 
no han sido aplicados para este sector, particularmente aquellos 
de carácter tripartito. 

El derecho de los trabajadores domésticos y sus em­
pleadores a construir organizaciones que estimen con­
venientes y de afiliarse a ellas es un requisito previo 
para que puedan ejercer el derecho a la negociación 
colectiva. Los gobiernos pueden tomar medidas –in­
cluso a través de la legislación laboral– para promover 
la formación de tales organizaciones y el proceso de ne­
gociación colectiva mediante la creación de un marco 
jurídico e institucional propicio. En los países en que 
ha tenido lugar una negociación colectiva en el sec­
tor del servicio doméstico, los convenios colectivos han 
contribuido de manera significativa a la mejora de las 
condiciones de empleo de estos trabajadores. Las nor­
mas elaboradas como resultado de este proceso sacan 
provecho de las competencias desarrolladas por los in­
terlocutores sociales y tienen la capacidad de adaptar el 
marco jurídico a las particularidades del sector.45 

44 Cfr. oit, Convenio 189, op. cit., artículo 3.3. Es importante señalar que el artícu­
lo 2 del Convenio 87 de la oit sobre la libertad sindical y la protección del derecho 
de sindicación es aplicable a todas y todos los trabajadores sin ninguna distinción. 
Del mismo modo que el Convenio 98 de la oit sobre el derecho de sindicación y 
de negociación colectiva, que tiene por objeto velar por que las y los trabajadores 
gocen de una protección apropiada frente a toda injerencia en la constitución, el 
funcionamiento y la administración de sus organizaciones representativas. Véase oit, 
Trabajo decente para los trabajadores domésticos, op. cit., p. 20. 

45 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., p. 30. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

Pueden considerarse también las experiencias de Argentina,
Bolivia, Brasil y Uruguay, cuya legislación en la materia ha sido 
impulsada y a la vez aplicada, gracias al papel relevante que han 
tenido las organizaciones de trabajadoras en el reconocimiento 
de sus derechos. 

Derechos de la infancia trabajadora 

De acuerdo con lo señalado en la Convención sobre los Dere­
chos del Niño, así como en los Convenios 138 y 182 de la oit, 
que hacen parte del modelo normativo óptimo, es importan­
te que los Estados avancen en la protección de las y los niños 
en contra de la explotación económica y contra el desempeño 
de cualquier trabajo que pueda resultar peligroso, entorpezca su 
educación, o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo 
físico, mental, espiritual, moral o social, para lo cual se obligan 
a través de dichos instrumentos, a adoptar medidas legislativas,
administrativas, sociales y educacionales para garantizar dicha 
protección, estableciendo una edad mínima para trabajar y regla­
mentando los horarios y condiciones de trabajo para este grupo 
de población.

En México, el estándar de protección establecido en la
cpeum (artículo 123, apartado A, fracción III) y en la reglamen­
tación contenida en la lft (artículo 21) debe mejorarse para in­
troducir en el sistema jurídico nacional la edad mínima a partir
de la cual las personas pueden trabajar en estricta consonancia
con el Convenio 138 de la oit, es decir, estableciendo esa edad 
a partir de los 15 años, y no a los 14 como se prevé actualmente,
considerando que en la mayoría de las ocasiones es a esa edad
cuando las personas culminan su educación básica obligatoria,
resaltando con ello que la etapa de la niñez es una época enfo­
cada al desarrollo físico y mental de las personas.Asimismo, es
necesario delimitar que la jornada de trabajo de 6 horas para las
niñas y niños mayores de 15 años también abarque el trabajo de
las personas menores de 18 años. 
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Para ello es fundamental que el Estado mexicano ratifique,
por un lado, el Convenio 138 de la oit y, por el otro, modifique 
la legislación nacional a fin de establecer la edad mínima para 
laborar en 15 años de edad. 

En lo que hace al trabajo del hogar, la lft no determina
una edad mínima para esta actividad, por lo que se entiende que
sobre ella aplica lo establecido de manera general para el traba­
jo infantil, siendo, por tanto, fundamental la reformulación de
la ley vigente como se indicó con anterioridad. Por otro lado,
conforme se señaló a lo largo de este estudio, el trabajo del ho­
gar presenta características particulares que requieren, en conse­
cuencia, que los marcos normativos laborales las tomen en cuen­
ta. En materia de trabajo infantil y trabajo del hogar esto implica
considerar, particularmente en el desarrollo de legislación y su
respectiva reglamentación, que al realizarse este trabajo en un
espacio privado: 

1.	 Se requiere del establecimiento de mecanismos adecua­
dos y eficaces para evitar toda explotación, maltrato y 
violencia, incluida la violencia sexual, a la cual pueden 
estar sujetos las y los niños trabajadores. 

2.	 En muchos casos, niñas y niños laboran junto con fami­
liares, realizando trabajo del hogar sin que se reconozca 
una relación laboral individual para ellos ni los dhl que 
de la condición de trabajador derivarían. 

3.	 Es fundamental que también con relación al trabajo in­
fantil se consideren y definan con claridad tanto las ac­
tividades a realizarse como las modalidades bajo las 
cuales se pueden desarrollar. Niñas y niños que traba­
jan bajo la modalidad “de planta”, pueden ser sujetos de 
mayores violaciones a sus derechos, considerando que en 
muchos casos son niñas y niños que migran de zonas 
rurales, sin redes sociales de apoyo en el lugar de trabajo. 

4.	 Ante la posibilidad de que en caso de enfermedad, las y 
los trabajadores del hogar sean despedidos, no existe una 
protección legal explícita que lo impida. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

5.	 Por otro lado, la libertad de movimiento de niñas y niños 
trabajadores del hogar tiende a ser limitada, particular­
mente bajo la modalidad “de planta”, ya que más allá de 
establecerse previamente bajo las condiciones de trabajo,
esto se determina en función de la voluntad del emplea­
dor. La oit también ha señalado que incluso si son re­
munerados, quizás no administren sus propios salarios o 
no dispongan de suficiente dinero para irse, en caso de 
querer hacerlo.46 

6.	 Es importante que la lft refuerce lo relativo a la obli­
gación de apoyar a niñas, niños y adolescentes empleados 
en trabajo del hogar, a continuar con sus estudios. En 
muchos casos, niñas y niños se emplean en este sector 
debido a la falta de formación y capacitación. 

7.	 Si bien en la versión vigente de la lft se contempla una 
cláusula antidiscriminatoria, dicha ley no establece san­
ciones claras para situaciones de trato o actos discrimi­
natorios. 

En consecuencia, es fundamental que el Estado mexicano 
considere lo señalado en el Convenio 189 de la oit, el cual esta­
blece que se deberá fijar una edad mínima para las y los trabaja­
dores del hogar, que sea compatible con los convenios 138 y 182 
de la oit, asegurándose de tomar las medidas adecuadas para que 
el trabajo efectuado por las y los trabajadores del hogar menores 
de 18 años pero mayores de la edad mínima para el empleo, no 
sean privados de la escolaridad obligatoria, ni comprometa sus 
oportunidades para acceder a la enseñanza superior o a una for­
mación profesional.47 

Asimismo, sería importante que se considerara lo establecido
en la Recomendación 201 de la oit, en el sentido de identificar 
las modalidades de trabajo doméstico que, debido a su índole o
a las circunstancias en que se practiquen, podrían dañar la sa­

46 Idem.
 
47 Véase oit, Convenio 189, artículo 4.2.
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lud, la seguridad o la moralidad de niñas y niños, y prohibiendo
y erradicando esas modalidades de trabajo infantil. Además, es
indispensable que se adopten medidas para proteger a este gru­
po de población, tales como: limitar estrictamente sus horarios
de trabajo, a fin de asegurar que dispongan del tiempo adecuado
para el descanso, la educación o la formación profesional, las acti­
vidades de esparcimiento y el contacto con sus familiares; prohi­
bir el trabajo nocturno; limitar el trabajo excesivamente agotador,
tanto en el plano físico como psicológico, y establecer o reforzar
los mecanismos de vigilancia de las condiciones de trabajo y de
vida.48 

En el establecimiento de los derechos de la infancia trabaja­
dora también resulta importante considerar las experiencias de 
los países analizados, que prohíben el trabajo infantil. En el caso 
de Argentina, por ejemplo, prohíbe la contratación de personas 
menores de 17 años bajo la modalidad “sin salida”. Por su parte,
Uruguay es el país con el estándar más alto de protección al esta­
blecer como edad mínima los 18 años para desempeñarse como 
trabajador o trabajadora del hogar. 

Derecho a la justicia laboral 

De acuerdo con el modelo normativo óptimo, todas las personas
tienen derecho a ser escuchadas públicamente, con las debidas
garantías, por un tribunal competente, independiente e impar­
cial, establecido por la ley, para la determinación de sus derechos
u obligaciones de carácter civil. Asimismo, pueden acudir ante 
los tribunales para hacer valer sus derechos, debiendo contar con
un procedimiento sencillo y breve por el cual la justicia las ampare
contra actos de la autoridad que violen, en perjuicio suyo, alguno
de los derechos fundamentales consagrados constitucionalmente.49 

48 Véase oit, Recomendación 201, párrafo 5. 
49 Cfr. Artículo 14 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y artículo 

25 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos. 
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En México, tanto las y los trabajadores del hogar como las 
y los trabajadores en general pueden acudir ante las Juntas de 
Conciliación y Arbitraje a dirimir los conflictos derivados de la 
relación laboral. Al respecto, la lft señala lo siguiente: 

Artículo 621. Las Juntas Locales de Conciliación y Ar­
bitraje funcionarán en cada una de las Entidades Fede­
rativas. Les corresponde el conocimiento y resolución
de los conflictos de trabajo que no sean de la compe­
tencia de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje.50 

Por su parte, el Convenio 189 de la oit establece en su ar­
tículo 16 que “todo Miembro deberá adoptar medidas, de con­
formidad con la legislación y la práctica nacionales, a fin de
asegurar que todos las y los trabajadores domésticos, ya sea en
persona o por medio de un representante, tengan acceso efectivo
a los tribunales o a otros mecanismos de resolución de conflictos 
en condiciones no menos favorables que las condiciones previs­
tas para los trabajadores en general”.

Sin embargo, es importante señalar que el acceso a los meca­
nismos judiciales es uno de los obstáculos más importantes en el
caso de las y los trabajadores del hogar, debido, por un lado, a que
la lft no establece con claridad sus derechos o, en todo caso, no 
señala de manera expresa que también les son aplicables todos
los derechos que han sido reconocidos para los trabajadores y
trabajadoras en general, presentándose casos como el resuelto por
la scjn que termina por no reconocer el pago de tiempo extra.51 

Por otro lado, la falta de reconocimiento de este trabajo en el 
marco de una relación laboral formal, dificulta que tanto la par­
te empleadora como las y los trabajadores tengan conocimiento 

50 La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje conocerá de los conflictos de 
trabajo cuando se trate de las ramas industriales, empresas o materias contenidas 
en los artículos 123, apartado A, fracción XXXI, de la Constitución Política y 527 de la 
lft (artículo 698, párrafo segundo). Por lo tanto, los conflictos derivados del trabajo 
doméstico serán resueltos por las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

51 Contradicción de tesis 250/2011. Segunda Sala de la scjn, op. cit. 
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de sus derechos y obligaciones y la posibilidad que ambas partes 
tienen para acudir a estas Juntas.

En el informe de su misión a México en mayo de 2001, el 
Relator Especial sobre la independencia de los magistrados y 
abogados de la onu señaló que tuvo conocimiento de que las 
Juntas de Conciliación y Arbitraje –tanto a nivel federal como 
de los estados– y los Tribunales Laborales Federales son tribu­
nales especializados no adscritos al Poder Judicial sino al Poder 
Ejecutivo y que, en consecuencia, no tienen garantías de inde­
pendencia. Indicó también que recibió denuncias con relación a 
que estas Juntas están dominadas por las personas empleadoras 
y que las y los trabajadores que presentan quejas ante las mis­
mas son amenazados con el despido. Por lo anterior, el Relator 
recomendó al gobierno estudiar la posibilidad de garantizar la 
independencia de estos organismos.52 

Asimismo, existe un trato desigual y por lo tanto discrimi­
natorio en contra de las y los trabajadores del hogar migrantes,53 

sobre todo los que no ingresaron de manera regular al país, razón 

52 onu, Informe del Relator Especial sobre la independencia de los magistrados 
y abogados, Sr. Dato’Param Coomaraswamy, presentado de conformidad con la 
resolución 2001/39 de la Comisión de Derechos Humanos Adición. Informe sobre 
la misión cumplida en México [en línea]. 24 de enero de 2002. Documento E/ 
CN.4/2002/72/Add.1, párrafos 148, 149, 192 (m). <http://www.unhchr.ch/Huridocda/ 
Huridoca.nsf/0/5c17af34e0ac43a6c1256b760040adc2/$FILE/G0210345.pdf>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 

53 La condición de las personas trabajadoras migrantes en situación irregular es 
especialmente preocupante. Cuando los y las empleadoras incumplen la legislación 
nacional, estos trabajadores y trabajadoras pueden tener dificultades en reivindicar el 
respeto de sus derechos o en pedir resarcimiento ante los tribunales, ya que algunos 
países no contemplan para los trabajadores irregulares esta posibilidad ni el derecho 
a procedimientos legales en un idioma que estos trabajadores comprendan. Además, 
en muchos países los trabajadores migrantes indocumentados que son detenidos por 
las autoridades competentes no tienen la oportunidad, ni a veces el tiempo, de pedir 
que se les abonen los salarios y las prestaciones que se les adeudan, ni de presentar 
recursos. La protección de los derechos fundamentales de los trabajadores migrantes 
en situación irregular, incluida la protección contra la discriminación racial, étnica 
o sexual, no es más que una ilusión si éstos no tienen acceso a los procedimientos 
legales. Véase oit, La igualdad en el trabajo. Afrontar los retos que se plantean, op. 
cit., p. 36. 
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por la que resulta importante considerar lo establecido de ma­
nera general en el modelo normativo óptimo, particularmente lo 
señalado en la Recomendación 201, que establece que todos los 
Estados miembros deberían considerar la adopción de medidas 
tendientes a asegurar la protección efectiva de las y los trabaja­
dores del hogar migrantes, disponiendo de un servicio público 
de asistencia que les informe en idiomas que éstos comprendan,
“sobre sus derechos, sobre la legislación pertinente, sobre los me­
canismos de queja y de recurso disponibles, tanto en lo relativo 
a la legislación en materia de empleo como a la legislación sobre 
inmigración” .54 

Estas personas se encuentran en situaciones de discrimina­
ción múltiple que hace más difícil, no obstante la legislación 
existente, que se les pueda proteger de abusos o incluso de prác­
ticas de trata de personas, para cumplir con los compromisos in­
ternacionales establecidos. 

De los países estudiados, destaca el caso de Argentina, país 
en el que existe un Tribunal de Trabajo para el Personal de Casas 
Particulares, el cual depende del Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Seguridad Social, y es el organismo competente para conocer 
de los conflictos que deriven de las relaciones laborales reguladas 
para esta actividad. 

Derecho a la seguridad social 

De acuerdo con el modelo normativo óptimo, toda persona tiene 
derecho a la seguridad social, incluso al seguro social, a fin de 
garantizar su dignidad humana ante circunstancias que las pri­
van de ejercer sus derechos plenamente.55 Particularmente para 
obtener protección contra falta de ingresos procedentes del tra­

54 oit, Recomendación 201, op. cit., párrafo 21, inciso f. 
55 Véase onu, pidesc, op. cit., artículo 9. También, oea, Protocolo adicional a la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de desc (Protocolo de 
San Salvador), op. cit., artículo 9, y Comité desc, Observación General No. 19, op. cit., 
párrafo 1. 
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bajo a causa de enfermedad, invalidez, maternidad, accidentes
laborales y salud.

De acuerdo con la Recomendación 202 de la oit sobre los 
pisos de protección social, los Estados partes, en función de sus
circunstancias nacionales, deberían establecer y mantener pisos
de protección social propios que incluyan garantías básicas en
materia de seguridad social. “Estas garantías deberían asegurar
como mínimo que, durante el ciclo de vida, todas las personas
necesitadas tengan acceso a una atención de salud esencial y a una
seguridad básica del ingreso que aseguren conjuntamente un ac­
ceso efectivo a los bienes y servicios definidos como necesarios a
nivel nacional”.56 El piso de protección social básica debería com­
prender por lo menos las garantías de seguridad social siguientes: 

›	 acceso a un conjunto de bienes y servicios que constituyen 
la atención de salud esencial, incluida la atención de la 
maternidad, que cumpla los criterios de disponibilidad,
accesibilidad, aceptabilidad y calidad; 

›	 seguridad básica del ingreso para las y los niños que ase­
gure el acceso a la alimentación, la educación, los cuidados 
y cualesquiera otros bienes y servicios necesarios; 

›	 seguridad básica del ingreso para las personas en edad ac­
tiva que no puedan obtener ingresos suficientes, en par­
ticular en caso de enfermedad, desempleo, maternidad e 
invalidez, y 

›	 seguridad básica del ingreso para las personas adultas 
mayores. 

En México, como se ha señalado, las y los trabajadores del
hogar únicamente pueden incorporarse al régimen obligatorio de 
afiliación voluntaria, bajo lo previsto en el artículo 13 de la Ley 

56 oit, Recomendación 202 sobre los pisos de protección social, 2012 [en línea]. 
Adoptada en Ginebra, 101ª reunión. Artículo 4. <http://www.ilo.org/dyn/normlex/ 
es/f?p=1000:12100:0::NO::P12100_INSTRUMENT_ID:3065524>. [Consulta: 18 de 
febrero, 2014.] 
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del Seguro Social y su Reglamento. Esta situación ha implicado
que tengan un acceso limitado a los derechos que se reconocen
a trabajadores y trabajadoras en general, en virtud de que las
y los trabajadores del hogar asumen de manera individual el
pago de su registro ante el imss, sin que exista una aporta­
ción tripartita para el fondo de enfermedades y maternidad,
así como para el fondo de pensiones y jubilaciones, teniendo
únicamente derecho a las prestaciones en especie.

Por otro lado, como se mencionó en el marco normativo vi­
gente, la incorporación a este régimen deriva en el acceso limi­
tado que tienen las y los trabajadores del hogar a los seguros de 
riesgos de trabajo y de enfermedades y maternidad, ya que sólo 
tienen derecho a los beneficios que se otorgan en especie, más no 
en efectivo. 

En caso de riesgo de trabajo, este grupo de trabajadores y 
trabajadoras tiene derecho únicamente a la asistencia médica,
quirúrgica y farmacéutica; servicio de hospitalización; aparatos 
de prótesis y ortopedia, y rehabilitación,57 quedando excluidos de 
todas las prestaciones en efectivo, como es el pago de incapacidad 
(100% del salario con el que estuvieran cotizando) o, en su caso,
al pago de incapacidad permanente total o incapacidad parcial.58 

En caso de enfermedad no profesional, las y los trabajadores 
del hogar tendrán derecho a la asistencia médico quirúrgica, far­
macéutica y hospitalaria que sea necesaria, desde el comienzo 
de la enfermedad y durante el plazo de cincuenta y dos semanas 
para el mismo padecimiento,59 quedando excluidos del pago del 
subsidio cuando la enfermedad no profesional incapacite a las y 
los trabajadores.60 

En el caso de maternidad, el imss otorgará a las trabajadoras 
asistencia obstétrica durante el embarazo, el alumbramiento y el 
puerperio; ayuda en especie por seis meses para lactancia y una 

57 Ley del Seguro Social, op. cit., artículo 56.
 
58 Ibid., artículos 58 y 61.
 
59 Ibid., artículo 91.
 
60 Ibid., artículos 96 a 100 (De las prestaciones en dinero).
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canastilla al nacer el hijo.61 Sin embargo, las trabajadoras del ho­
gar quedan excluidas del subsidio que se cubre durante el em­
barazo y el puerperio equivalente a 100% de su último salario 
diario, el cual se cubre por 42 días antes del parto y 42 días pos­
teriores al mismo, al ser prestaciones en dinero.62 

Por otro lado, debido a que el régimen de afiliación volunta­
ria no incluye el seguro de guarderías y prestaciones sociales,63 

establecido en el capítulo VII de la Ley del Seguro Social, las 
trabajadoras del hogar quedan excluidas de estas prestaciones.

De igual manera, en el caso de los seguros de invalidez y vida, 
y retiro, cesantía en edad avanzada y vejez, las y los trabajadores 
únicamente tendrán derecho a las prestaciones de atención mé­
dica, pero no al pago de pensiones.64 

La exclusión que se hace de las y los trabajadores del hogar a 
disfrutar del derecho de seguridad social, implica una violación 
a sus derechos humanos y un incumplimiento a las obligaciones 
de respetar, proteger y garantizar que tiene el Estado mexicano 
frente a este grupo de trabajadores y trabajadoras.

Por otro lado, cabe señalar que lo establecido en la lft en
materia de salud y seguridad social no subsana el limitado acceso
que tienen las trabajadoras del hogar a este derecho, conforme
lo establece la Ley del Seguro Social. Por el contario, la lft no
contempla ningún elemento en materia de enfermedades por tra­
bajo, maternidad y vejez. La única mención que se hace es en caso
de enfermedad no laboral, la cual, según lo estipula la propia ley,
puede dejarse a cargo de “algún servicio asistencial” (artículo 338).

En consecuencia sería importante que se observe lo estable­
cido en el Convenio 189, el cual señala que: 

61 Ibid., artículo 94. 
62 Ibid., artículos 101 a 104. En caso de muerte de la o el trabajador por motivo de 

enfermedad o embarazo, los familiares también quedan excluidos del pago de pensión 
por viudez u orfandad, dejándolos en estado de indefensión. 

63 Ibid., artículo 222, fracción II, inciso b. 
64 Ibid., artículos 155 y 161. 
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todo Miembro, actuando en conformidad con la legis­
lación nacional y teniendo debidamente en cuenta las 
características específicas del trabajo del hogar, deberá 
adoptar medidas apropiadas a fin de asegurar que los 
trabajadores del hogar disfruten de condiciones no 
menos favorables que las condiciones aplicables a los 
trabajadores en general con respecto a la protección de 
la seguridad social, inclusive en lo relativo a la mater­
nidad.65 

Asimismo, sería importante que México diera cumplimiento
a lo señalado en el Convenio 102, así como en la Recomendación 
202 de la oit, “sobre poner en práctica pisos de protección so­
cial en el marco de estrategias de extensión de la seguridad social
que aseguren progresivamente niveles más elevados de seguridad
social para el mayor número de personas posible, según las orien­
taciones de las normas de la oit relativas a la seguridad social”.66 

Es relevante considerar las experiencias de los países aquí 
analizados, en donde se han incorporado a las y los trabajado­
res del hogar en los regímenes de seguridad social que aplican 
para todas y todos los trabajadores en general, sin discriminación.
Aunque cabe destacar que esta incorporación no implicó sólo el 
establecimiento de la obligación de toda empleador o emplea­
dora de afiliar a la persona trabajadora del hogar, sino que esto 
significó además una labor importante por parte de los gobiernos 
para simplificar los regímenes tanto de seguridad social como de 
fiscalización, a fin de permitir a las y los empleadores, así como 
a las y los trabajadores, conocer sus derechos y obligaciones, y 
facilitarles el cumplimiento de la ley. 

65 oit, Convenio 189, op. cit., artículo 14. 
66 oit, Recomendación 202 sobre los pisos de protección social, 2012, op. cit. 

párrafo 1, inciso b. 
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Determinación y propuesta legislativa 

A fin de determinar la propuesta legislativa que se tendría que 
elaborar para alcanzar el estándar más alto de protección de los 
dhl de las y los trabajadores del hogar, conviene recordar la im­
portancia que conlleva la aplicación del enfoque de derechos en 
materia legislativa.

En el caso que nos ocupa, el Poder Legislativo, al momento 
de cumplir con su mandato constitucional, está obligado a bus­
car por todos los medios adecuados el alcance del estándar más 
alto de protección a los derechos humanos. De esta manera, la 
armonización legislativa con enfoque de derechos adquiere una 
importancia vital, pues a la vez de que con su realización se da 
cumplimiento a la obligación de garantizar, también a través de 
la homologación del sistema jurídico interno con los principios y 
estándares de protección en materia de derechos humanos con­
tenidos en los diversos tratados internacionales de los que el Es­
tado es parte, se tiende a construir un sistema jurídico protector,
garantista y justo, colocando al centro el respeto y la protección 
de los derechos humanos. 

Según la oacnudh los parlamentos y sus miembros tienen un 
papel relevante, ya que la actividad parlamentaria en su conjunto 
(legislar, aprobar el presupuesto y supervisar al Poder Ejecuti­
vo) abarca el espectro completo de los derechos políticos, civiles,
económicos, sociales y culturales, con una repercusión inmediata 
en el disfrute de los derechos humanos.1 

De acuerdo con lo anterior, y con base en el modelo norma­
tivo óptimo y las experiencias legislativas positivas que se han 
vivido en la región latinoamericana, principalmente en los países 

1 oacnudh, Derechos humanos. Manual para parlamentarios [en línea]. 2005, 
núm. 8. <http://www.ohchr.org/Documents/Publications/training13Newsp.pdf> [Con­
sulta: 18 de febrero, 2014.] Es importante señalar que, a partir de las obligaciones 
generales del Estado y de los principios de los derechos humanos, se han desarrollado 
una serie de elementos que permiten alcanzar los objetivos de las políticas públicas 
con este enfoque de derechos, criterios que sirven de base para la armonización 
legislativa con enfoque de derechos (estos elementos se agregan como Anexo 2). 
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estudiados, es importante que se reflexione y analice la posibili­
dad de modificar la legislación mexicana, particularmente la lft
con el fin de lograr una mayor protección a los dhl de las y los 
trabajadores del hogar.

Lograr una mayor protección a estos derechos daría lugar a 
que de manera progresiva se alcancen mejores condiciones de 
trabajo para las y los trabajadores de hogar, consiguiendo una 
mejor protección salarial, además de contribuir a combatir las 
distintas discriminaciones que se viven en torno a este tipo de 
trabajo.

A modo de conclusión de este estudio, se proponen algunos 
elementos que se consideran deben ser analizados, a fin de que 
la legislación nacional contenga la protección más amplia de los 
dhl de las y los trabajadores del hogar en México, con base en el 
estándar más alto de protección que ha sido reconocido en ins­
trumentos internacionales en materia de derechos humanos de 
los que el Estado mexicano es parte. 

Definición del trabajo del hogar 

›	 Establecer una definición de trabajo del hogar, acorde con 
la establecida en el Convenio 189 de la oit, que incluya 
las modalidades en que este trabajo puede realizarse (“de 
planta” o “de entrada por salida”), considerando las situa­
ciones de un solo empleador/empleadora o múltiples. 

›	 Brindar una definición clara de lo que se entiende por 
persona trabajadora del hogar, considerando la definición 
misma que se da en el Convenio 189, el cual establece 
(artículo 1, inciso b) que “la expresión ‘trabajador domés­
tico’ designa a toda persona, de género femenino o género 
masculino, que realiza un trabajo doméstico en el marco 
de una relación de trabajo”. 

›	 Identificar actividades que por su naturaleza no pueden ser 
consideradas como trabajo del hogar, por ejemplo aque­
llas que impliquen tareas de cuidado y asistencia de niños 
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y niñas, personas enfermas o personas con discapacidad,
mismas que requieran contar con habilitaciones profe­
sionales específicas.2 

Derecho al trabajo y estabilidad en el empleo 

›	 Establecer la obligación explícita de contar con contratos 
de trabajo que señalen, al menos, las condiciones básicas 
pactadas por las partes como: el lugar en donde se realiza 
el trabajo, los sujetos de la relación laboral, las formali­
dades que debe cumplir el contrato de trabajo (nombre 
y domicilio de las partes), horario de trabajo, salario, días 
de descanso, vacaciones, prestaciones adicionales, modali­
dad del trabajo, entre otras. 

›	 Se considera fundamental que la lft incorpore de ma­
nera explícita, en el capítulo XIII, la obligación de contar 
con un contrato escrito de trabajo, o independientemente 
de lo establecido en el título segundo (Relaciones indivi­
duales de trabajo), capítulo I (Disposiciones generales), en 
materia del contrato,3 ya que la oit ha indicado que,consi­
derando el “aislamiento y la vulnerabilidad que padecen 
los trabajadores domésticos, y de que es muy probable que 
éstos desconozcan sus derechos legales, el contrato de tra­

2 Como lo establece la Ley 26.844 del Régimen de Trabajo en Casas Particulares 
de Argentina. 

3 Este capítulo de la lft determina que un contrato individual de trabajo, 
“cualquiera que sea su forma o denominación, es aquel por virtud del cual una 
persona se obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado, mediante el pago 
de un salario” (artículo 20), y que, en una relación individual de trabajo, “se presume la 
existencia del contrato de trabajo y de la relación laboral entre el que presta un trabajo 
personal y el que lo recibe (artículo 21). Este capítulo, en los artículos 24 y 25, incluye 
también el contenido que deben tener dichos contratos y especifica en el artículo 26 
que “la falta del escrito a que se refieren los artículos 24 y 25 no priva al trabajador de 
los derechos que deriven de las normas de trabajo y de los servicios prestados, pues 
se imputará al patrón la falta de esa formalidad”. 
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bajo escrito es un elemento clave para que puedan ejercer 
sus derechos en la relación de empleo”.4 

›	 Generar mecanismos legales a las partes para que pueda 
llevarse a cabo el registro de las horas de trabajo.5 

›	 Establecer claramente los supuestos que se considera­
rán como despido injustificado del trabajador o trabajado­
ra del hogar (por ejemplo, cuando éste se realice por 
motivos de embarazo, parto, matrimonio, adopción,
cumplimiento de horarios escolares, enfermedad, entre 
otros), señalando en todo caso el derecho de la o el traba­
jador a la reinstalación, o a una indemnización.6 

›	 Incorporar disposiciones relativas al trabajo nocturno o 
bien, de manera explícita, establecer la supletoriedad del 
capítulo II, título III. 

›	 Determinar una indemnización especial en caso de des­
pido injustificado por embarazo o parto.7 

›	 Fijar periodos de pre-aviso en caso de terminación de la 
relación laboral. Estos tendrán que se mayores para las 
personas que trabajan en la modalidad “de planta”, otor­
gando en ese periodo facilidades para que la persona pue­
da encontrar otro empleo. 

›	 Por otra parte, relacionado con el derecho de estabilidad 
en el empleo, es importante que se considere lo estableci­
do en las legislaciones de Argentina, Brasil, Bolivia y Uru­
guay, con relación a los periodos de contratación a prueba,
fijados de manera diferenciada dependiendo de si las y los 
trabajadores son “de planta” (sin retiro) o “de entrada por 

4 oit, Protección eficaz de los trabajadores. Guía para diseñar leyes laborales, 
op. cit., p. 18. 

5 Ministério do Trabalho e Emprego. Trabalho doméstico. Direitos e deveres, op. 
cit., p. 30. 

6 En el caso de Bolivia esta indemnización puede ser equivalente al tiempo 
trabajado, si es que el trabajador o trabajadora cuenta con más de 5 años en el servicio. 

7 Sería importante que en la iniciativa de reforma se consideren los casos 
argentino, uruguayo y brasileño, en lo que hace a las indemnizaciones especiales en 
el caso de que una trabajadora sea despedida por motivos de embarazo o parto. 
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salida” (con retiro), los cuales, de manera general, van de 
15 a 90 días. 

›	 Reconocer el derecho que tienen las y los trabajadores 
del hogar a dar por terminada la relación laboral sin res­
ponsabilidad para ellas y ellos, cuando existan casos de 
acoso o violencia sexual o laboral, teniendo derecho a una 
indemnización por tales hechos, además de lo que co­
rresponda a la reparación que se consiga por la vía penal. 

Derecho al salario suficiente 

›	 Eliminar o reducir a lo mínimo posible el pago en especie,
por concepto de habitación y alimentación, de tal mane­
ra que se salvaguarde el poder adquisitivo de la persona 
y se garantice que el pago en especie no signifique una 
reducción considerable del salario efectivo que perciben 
y que afecte la posibilidad de satisfacer de manera ade­
cuada necesidades y derechos básicos como alimentación,
vivienda, educación propia y de las y los hijos, pago de 
servicios, transporte, recreación, por citar algunos, tal y 
como se encuentra actualmente legislado. 

›	 Establecer los días de pago, la forma en que el mismo se 
llevará a cabo y la obligación de incluirlo en el contrato de 
trabajo pactado entre las partes. 

›	 Determinar cómo se fijará el salario mínimo para las 
diferentes modalidades en que se realiza este trabajo,
siendo “de planta” o “de entrada por salida”. 

›	 Es necesario que se regularice el salario de las y los tra­
bajadores del hogar no sólo para subsanar la evidente 
contraposición de los conceptos legales y alcances cons­
titucionales de las antinomias advertidas, sino también 
porque el trato es absolutamente discriminatorio para 
las personas trabajadoras del hogar; es evidente que la 
fijación del salario profesional mínimo de la Comisión
Nacional de Salarios Mínimos debe ser en términos de 
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garantizar que el salario recibido de forma líquida sea el 
señalado por la Ley Federal del Trabajo sin ningún tipo 
de compensación o menoscabo. 

Derecho a condiciones satisfactorias de trabajo 

›	 Establecer que la jornada de trabajo será de ocho horas,
como la del resto de las y los trabajadores en general. 

›	 Especificar, considerando las particularidades de este tipo 
de actividad, las horas normales de trabajo, las horas ex­
traordinarias (y su compensación) y las modalidades de 
disponibilidad laboral inmediata.8 

›	 Determinar claramente el pago de horas extras, consi­
derando las modalidades en que puede desarrollarse esta 
actividad, a fin de que su determinación no quede a la in­
terpretación que puedan hacer las Juntas de Conciliación 
y Arbitraje a cada caso en concreto ni que la carga de la 
prueba se traslade a las personas trabajadoras del hogar. 

›	 Fijar el descanso diario y semanal para las personas que 
trabajan en la modalidad “de planta” y “de entrada por 
salida”. 9 

›	 Determinar el número de pausas en el trabajo y su dura­
ción, teniendo en cuenta el número de horas trabajadas de 
forma continua. 10 

›	 Reconocer su derecho a tomar periodos vacacionales con 
goce de sueldo, especificando claramente los criterios uti­
lizados para definirlo, considerando las distintas modali­
dades en que puede desarrollarse esta actividad. 

›	 Prohibir que la parte empleadora contabilice como perio­
do vacacional con goce de sueldo, los periodos en los que 

8 oit, Protección eficaz de los trabajadores domésticos. Guía para diseñar leyes 
laborales, op. cit., pp. 51­56. 

9 Ibid., pp. 57­59. 
10 Ibid., p. 60. 
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la o el trabajador del hogar laboran en acompañamiento 
de vacaciones de la persona empleadora. 

›	 Establecer la obligación que tiene la parte empleadora de 
que los días festivos sean al igual que el resto de los traba­
jadores, inactivos con derecho a remuneración. 

›	 Incluir el derecho al pago del aguinaldo. 
›	 Determinar con claridad las características que debe tener 

la habitación que se proporcione al trabajador o traba­
jadora del hogar, debiendo señalar como mínimo que ésta 
sea privada, que tenga ventilación adecuada y que cuente 
con mecanismos de seguridad. 

›	 Modificar las obligaciones estipuladas en la lft, a fin de 
que éstas incluyan un enfoque de derechos humanos en 
el marco de una relación laboral, pudiendo incorporarse,
por ejemplo, el derecho de las y los trabajadores del hogar 
a la intimidad y el derecho de la parte empleadora a la 
privacidad de la familia.11 

›	 Establecer las medidas de seguridad e higiene que se 
tienen que observar dentro del trabajo del hogar, aten­
diendo sus características específicas, con el fin de evitar 
y disminuir accidentes de trabajo, que puedan poner en 
riesgo la integridad física, la salud y la vida de las y los 
trabajadores. 

Seguridad social 

›	 Reconocer, proteger y garantizar el derecho que tienen las 
y los trabajadores del hogar a ser registrados ante el régi­
men obligatorio conforme lo establece la Ley del Seguro 
Social, a fin de que puedan acceder y gozar de los dere­
chos reconocidos por dicha ley y sus reglamentos, tanto 
en prestaciones en especie como económicas. 

11 Como lo establece la Ley 26.844 del Régimen de Trabajo en Casas Particulares 
de Argentina, op. cit. 
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›	 Es fundamental que se simplifique el sistema de registro 
para el trabajo del hogar, considerando sus particulari­
dades, la naturaleza de la actividad y el tipo de patrón o 
patrona, el cual difiere del resto de estos. 

›	 Establecer con claridad las cuotas a cargo del empleador 
o empleadora, así como de las y los trabajadores, y meca­
nismos que permitirían dar seguimiento al pago de cuotas 
y al cálculo de ahorro para el retiro generado por estos. 

›	 Debe retomarse en la legislación los riesgos o enfer­
medades de trabajo derivadas del trabajo del hogar, que 
pueden ser distintos y particulares al resto de los trabajos.
Por ejemplo, en caso de contagio por algún miembro de la 
familia o en caso de accidente en el acompañamiento de 
la familia fuera del hogar donde se labora. 

›	 Establecer las modalidades en que se llevará a cabo el cui­
dado materno cuando se trate de una trabajadora del ho­
gar bajo la modalidad “de planta”, así como establecer los 
periodos de licencia a que tiene derecho la trabajadora 
del hogar, de acuerdo a lo señalado en la Ley del Seguro 
Social. 

Derechos de la infancia trabajadora 

›	 Establecer la edad mínima para realizar trabajo del hogar,
de acuerdo a lo establecido en los convenios 138 y 182 
sobre trabajo infantil de la oit, señalando las sanciones a 
que se harían acreedoras las personas que incumplan con 
esta prohibición. 

›	 Señalar el derecho que tienen las y los niños trabajadores 
a continuar con sus estudios, a no realizar trabajos que 
pongan en riesgo su integridad física, su salud o su vida, la 
edad a partir de la cual pueden realizar trabajo “de planta”
en una casa, a tener acceso a la seguridad social, a des­
canso suficiente atendiendo a su edad, a no trabajar más 
de 6 horas al día. 
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Derecho a la igualdad y no discriminación
 

›	 Prohibir explícitamente la discriminación salarial en las 
disposiciones sobre el trabajo del hogar. 

›	 Establecer el principio de igualdad de derechos para las 
y los trabajadores del hogar migratorios, sin importar su 
situación migratoria, atendiendo los principios de univer­
salidad y no discriminación de los derechos humanos. 

›	 Prohibir la retención de documentos de trabajadores y 
trabajadoras migrantes por parte de las y los empleadores,
siendo acreedores al procedimiento que aplique estable­
cido por la ley. 

›	 En el caso de trabajadores y trabajadoras del hogar perte­
necientes a pueblos o comunidades indígenas, se deberá 
reconocer el derecho que tienen a que sus creencias, tradi­
ciones y manifestaciones culturales sean respetadas por 
parte de su empleador o empleadora. 

Derecho a la libertad sindical y a 
la negociación colectiva 

›	 Establecer el derecho que tienen las y los trabajadores del 
hogar a formar asociaciones y sindicatos, sin que esto sea 
motivo de despido o persecución alguna. 

›	 Determinar los derechos que tienen a la negociación 
colectiva para mejorar sus condiciones de trabajo. 

Derecho a la justicia laboral 

›	 Los mecanismos de acceso a la justicia laboral deben ser ac­
cesibles para las y los trabajadores del hogar. Estos mecanis­
mos deben considerar que tanto la parte empleadora como
empleada pueden desconocer los derechos y obligaciones
que contraen en la relación laboral y no estar familiarizados
con las leyes vigentes que les fueren aplicables. 

249
 



 

 

 

 
 

 

 

 

 

   

  
 

 

TRABAJO DEL HOGAR 

›	 Establecer que en caso de violación a sus derechos labo­
rales, las y los trabajadores del hogar puedan acceder a 
tribunales especializados, independientes e imparciales,
en los que sean oídos públicamente y con las debidas ga­
rantías procesales, de manera pronta, expedita y gratuita. 

Supervisión de la relación obrero-patronal 

›	 Incluir medidas de supervisión de la relación obrero-pa­
tronal, aunque sea un tema sumamente complejo por las 
características inherentes al trabajo del hogar. La oit ha 
señalado que las regulaciones y la labor de inspección son 
válidas y aplicables para el trabajo doméstico, lo que no 
significa que deba realizarse tal y como se inspeccionan el 
resto de las categorías de trabajo.12 

›	 La oit también ha señalado que sin que exista un mo­
delo único para la inspección laboral de este trabajo, los 
países que han establecido sistemas que combinan varios 
enfoques tienen más probabilidades de tener en cuenta 
las características específicas de la relación de las partes 
empleadora y trabajadora, y por lo tanto tienen más op­
ciones de ofrecer respuestas satisfactorias en el momento 
de enfrentar situaciones de disputa y de incumplimiento.13 

›	 En consecuencia, han señalado algunos modelos para dar 
cumplimiento con la inspección, basados en la concilia­
ción, en la inspección, en las denuncias o en la prevención,
los cuales, como se indicó, pueden combinarse para obte­
ner mejores resultados:14 

12 María Elena Valenzuela y Claudia Mora (eds.), Trabajo Doméstico. Un largo 
camino hacia el trabajo decente, op. cit., p. 269. 

13 oit, Nota de Información Nº 1. Remuneración en el Trabajo Doméstico, op. cit., 
p. 8. 

14 Idem. 
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» Conciliación y mediación. La incertidumbre sobre los 
respectivos derechos y obligaciones de las partes en 
la relación de empleo son frecuentes en el contexto 
del trabajo doméstico. Mecanismos que proporcionan 
información, asesoramiento y recomendaciones sobre 
cómo abordar desacuerdos entre personas trabajado­
ras y empleadoras para resolverlos de manera infor­
mal y que funcionen de modo expedito, ofrecen una 
oportunidad de resolver controversias de un modo 
consensuado, conservando la relación de empleo. 

» Fiscalización en curso. Una autoridad pública especí­
fica, como el servicio de inspección del trabajo, se de­
signa como responsable de la fiscalización y vigilancia 
de las leyes y regulaciones pertinentes. El registro de 
los contratos de trabajo con las instituciones adminis­
tradoras del empleo o de seguridad social, incluidos 
los servicios basados en internet, permiten supervisión 
en curso de las condiciones laborales, incluida la re­
muneración. Las fiscalizaciones de rutina se pueden 
basar en los registros mantenidos en el hogar, según se 
exige por ley. Se debe contar con un marco legal apro­
piado al considerar visitas de inspectores del trabajo 
a las viviendas particulares, para asegurar el respeto a 
los derechos de privacidad. 

» Enfoques basados en denuncias. Mecanismos de denun­
cias judiciales y administrativas, como último recurso,
para asegurar el derecho de acceder a la justicia y para 
obtener decisiones vinculantes.15 Estos mecanismos 
pueden desarrollarse a través de procedimientos cla­
ros y expeditos de multas y sanciones. Y requiere que 
las y los funcionarios encargados de las inspecciones 
estén comprometidos y sensibilizados. Por ejemplo, la 

15 Idem. 
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Dirección de la Mujer Trabajadora del Viceministe­
rio de Trabajo de Paraguay llevó a cabo entre 2005 y 
2007 un proceso de capacitación a inspectores y me­
diadores que tuvo como resultado una mejor y más 
rápida solución de los conflictos.16 

» Prevención. La labor de inspección debe ir acompaña­
da de una labor preventiva por parte de los gobiernos,
a través de campañas de información y promoción 
del cumplimiento de la Ley, también a través de la 
simplificación y facilitación de trámites y servicios 
para su cumplimiento. El conocimiento de la ley y la 
confianza en las instituciones son fundamentales para 
que las trabajadoras hagan uso de los mecanismos le­
gales y administrativos En Chile, por ejemplo, el por­
tal de internet de la institución del trabajo, ofrece un 
modelo de contrato de trabajo, y al igual que en Ar­
gentina, se ofrecen los formularios necesarios para la 
afiliación del trabajador al sistema de seguridad social,
así como una guía de los derechos de los trabajadores 
y procedimiento para su reclamación.17 

›	 Para ello es necesario que se refuercen las facultades de 
la Dirección General de Inspección Federal del Trabajo,
perteneciente a la stps, y se generen mecanismos viables 
que garanticen el cumplimiento de los derechos laborales 
de las y los trabajadores del hogar y que no violen el dere­
cho a la intimidad de las personas. 

» Protocolos de inspección: Es necesario incorporar en la 
legislación la obligación de generar un protocolo de 
inspección específico para el trabajo doméstico, con­

16 María Elena Valenzuela y Claudia Mora (eds.), Trabajo doméstico. Un largo 
camino hacia el trabajo decente, op. cit., p. 300. 

17 Idem. 
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siderando que, debido a la naturaleza del trabajo del 
hogar, los protocolos existentes no se podrían aplicar,
ya que se corre el riesgo de violar los derechos hu­
manos de la persona empleadora y/o sus familiares,
en vista de que el centro de trabajo también es un 
domicilio particular. Asimismo, será pertinente in­
cluir disposiciones que establezcan la obligación de 
crear mecanismos de coordinación con las autori­
dades locales para instaurar protocolos congruentes 
de inspección. 

Otras medidas 

›	 Además de todas las medidas señaladas anteriormente, es 
fundamental que se simplifiquen los mecanismos para el 
registro de las y los trabajadores del hogar en el seguro 
social, así como en materia de fiscalización y de empleo.
De lo contrario, los procesos de formalización se verán 
limitados ante la poca accesibilidad a ellos. 

›	 Independientemente de las modificaciones a la norma­
tiva en materia de trabajo y seguridad social, el Estado
mexicano deberá analizar las adaptaciones que tendrán
que realizarse en materia de tributación, derivado de los
procesos y mecanismos de formalización del trabajo del
hogar y su incorporación en el sector formal laboral. De las
experiencias nacionales sudamericanas analizadas en este
documento, se resaltan dos características particulares: 

1.	 Se crearon categorías específicas para este trabajo,
considerando las particularidades de esta relación 
laboral, las características de ambas partes, particu­
larmente de la persona empleadora, y que la con­
tratación de este empleo no tiene carácter lucrativo 
para quien emplea (por ejemplo, en Costa Rica se 
identifica como “patrono de servicio doméstico”); 
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TRABAJO DEL HOGAR 

2. Las políticas fiscales sirvieron para incentivar la
formalización y registro del trabajo del hogar, por
ejemplo, en Argentina la parte empleadora puede
deducir de sus impuestos sobre las ganancias –bajo
los términos que la ley señala– el salario que paga
a su trabajador o trabajadora del hogar. Cabe se­
ñalar que la legislación argentina establece la obli­
gación de que la relación laboral se registre en la
Administración Federal de Ingresos Públicos y que
se registre el pago del salario mensual que se da a
la o el trabajador del hogar. De esta forma, la parte
empleadora cuenta con un documento oficial para
poder llevar a cabo la solicitud de deducción de im­
puestos, además de ser un documento que puede ser
utilizado ante conflictos laborales. Cabe destacar 
que en la mayoría de los países, las y los trabajado­
res del hogar ingresan en la categoría de trabajadores
exonerados del pago del impuesto sobre las ganan­
cias porque perciben salarios mínimos, por lo que el
empleador no está obligado a retenerles el impuesto
sobre las ganancias. En caso de que el salario que
se paga a la o el trabajador del hogar estuviera den­
tro de la categoría obligada a pagar impuesto sobre
la ganancia, en Costa Rica, por ejemplo, la persona
empleadora está obligada a hacer la retención, por lo
que la simplificación de los procesos y mecanismos
ha facilitado que esto se cumpla. 

›	 A la par de llevar a cabo las reformas legislativas corres-
pondientes,este proceso debe ir acompañado de campañas 
de sensibilización sobre la importancia de que se reconoz­
can, protejan y garanticen los dhl de las y los trabajadores 
del hogar, estableciendo estrategias específicas de acuerdo 
con la población a la que se quiera llegar (empleadoras y 
empleadores o trabajadoras y trabajadores). En la base de 
la estrategia de estas campañas se tendría que poner los 
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derechos de igualdad y no discriminación, con el fin de 
tener impactos más culturales y sociales. 

›	 Diseñar campañas dirigidas a autoridades, sindicatos 
y a la opinión pública en general, a través de las cuales 
se señale la importancia de que se reconozcan, protejan 
y garanticen los dhl de las y los trabajadores del hogar.
Es importante que se detallen los derechos de los que 
gozan, las obligaciones que tienen las y los empleadores,
así como las autoridades competentes frente a estos dere­
chos, y que se combatan prejuicios, estigmas y el clasismo 
que afecta a esta población. 

›	 Elaborar diversos materiales de difusión –como cartillas 
informativas– que estén dirigidas tanto a las y los emplea
dores como a las y los trabajadores del hogar. 

›	 Crear formatos que sirvan como modelos a la parte em­
pleadora y a la persona trabajadora del hogar, respecto al 
contrato de trabajo, registro de horas laboradas, recibos de 
pago, entre otros datos. 

›	 Revisar las disposiciones estatales de urbanística y cons­
trucción, para asegurar que la vivienda destinada a perso­
nas trabajadoras del hogar “de planta” tenga condiciones 
mínimas de habitabilidad, seguridad, higiene, comodidad,
accesibilidad y vivienda digna, elementos que deberán ser 
incluidos en la reglamentación o normativa administra­
tiva aplicable. 
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A
ANEXOS 





CONVENIO 

	C6 	Convenio 	sobre 	el 	trabajo 
	menores 	(industria), 1919 

	nocturno 	de 	los 

FECHA DE 
RATIFICACIÓN 

SITUACIÓN 

20.05.37 denunciado 

	C7 	Convenio 	sobre 
	marítimo), 1920 

la	 	edad 	mínima 	(trabajo 17.08.48 denunciado 

	C8 	Convenio 	sobre 	las 	indemnizaciones 
	desempleo 	(naufragio), 1920 

	de 20.05.37 ratificado 

	C9 	Convenio 
mar,	 1920 

	sobre la	 	colocación 	de 	la 	gente 	de 01.09.39 ratificado 

	C11 	Convenio 
	(agricultura), 

	sobre 
	1921 
	el 	derecho 	de 	asociación 20.05.37 ratificado 

	C12 	Convenio sobre	 	la 
	accidentes 	del 	trabajo 

	indemnización 	por 
	(agricultura), 1921	 01.11.37 ratificado 

	C13 	Convenio 	sobre 	la 	cerusa 	(pintura), 	1921 07.01.38 ratificado 

	C14 	Convenio 	sobre 
(industria),	 1921	 

	el 	descanso 	semanal 07.01.38 ratificado 

	C16 	Convenio 	sobre 	el 	examen 	médico 
	menores 	(trabajo 	marítimo), 1921	 

	de 	los 09.03.38 ratificado 

	C17 	Convenio 	sobre la	 	indemnización 
	accidentes 	del 	trabajo, 1925 

	por 12.05.34 ratificado 

	C19 	Convenio 	sobre 	la 	igualdad 
	(accidentes 	del 	trabajo), 	1925 

	de 	trato 12.05.34 ratificado 

	C21 	Convenio 	sobre 
	emigrantes, 	1926 

	la 	inspección 	de 	los 09.03.38 ratificado 

	C22 	Convenio 	sobre el	 	contrato 	de 
	enrolamiento 	de 	la 	gente 	de 	mar, 	1926 12.05.34 ratificado 

	C23 	Convenio 
	de 	mar, 	1926 

	sobre 	la 	repatriación 	de 	la gente	 12.05.34 ratificado 

C26	 	Convenio 	sobre 	los 	métodos 	para 
	fijación 	de 	salarios 	mínimos, 	1928 

la	 12.05.34 ratificado 

	C27 Convenio	 	sobre 	la 	indicación 	del 	peso 
	los 	fardos 	transportados por	 	barco, 1929 

	en 12.05.34 ratificado 

	C29 Convenio	 	sobre 	el 	trabajo 	forzoso, 	1930 12.05.34 ratificado 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

Anexo 1. Convenios de la oit ratificados por México 
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CONVENIO 
FECHA DE 

RATIFICACIÓN 
SITUACIÓN 

C30 Convenio sobre las horas de trabajo 
(comercio y oficinas), 1930 12.05.34 ratificado 

C32 Convenio sobre la protección de los 
cargadores de muelle contra los accidentes 
(revisado), 1932 

12.05.34 denunciado 

C34 Convenio sobre las agencias retribuidas 
de colocación, 1933 21.02.38 denunciado 

C42 Convenio sobre las enfermedades 
profesionales (revisado), 1934 20.05.37 ratificado 

C43 Convenio sobre las fábricas de vidrio, 
1934 09.03.38 ratificado 

C45 Convenio sobre el trabajo subterráneo 
(mujeres), 1935 21.02.38 ratificado 

C46 Convenio (revisado) sobre las horas de 
trabajo (minas de carbón), 1935 01.09.39 ratificado 

C49 Convenio sobre la reducción de las horas 
de trabajo (fábricas de botellas), 1935 21.02.38 ratificado 

C52 Convenio sobre las vacaciones pagadas, 
1936 09.03.38 ratificado 

C53 Convenio sobre los certificados de 
capacidad de los oficiales, 1936 01.09.39 ratificado 

C54 Convenio sobre las vacaciones pagadas 
de la gente de mar, 1936 12.06.42 ratificado 

C55 Convenio sobre las obligaciones del 
armador en caso de enfermedad o accidente 
de la gente de mar, 1936 

15.09.39 ratificado 

C56 Convenio sobre el seguro de enfermedad 
de la gente de mar, 1936 01.02.84 ratificado 

C58 Convenio (revisado) sobre la edad 
mínima (trabajo marítimo), 1936 18.07.52 ratificado 

C62 Convenio sobre las prescripciones de 
seguridad (edificación), 1937 04.07.41 denunciado 

C63 Convenio sobre estadísticas de salarios y 
horas de trabajo, 1938 16.07.42 denunciado 

C80 Convenio sobre la revisión de los 
artículos finales, 1946 20.04.48 ratificado 
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CONVENIO 
FECHA DE 

RATIFICACIÓN 
SITUACIÓN 

C87 Convenio sobre la libertad sindical y la 
protección del derecho de sindicación, 1948 01.04.50 ratificado 

C90 Convenio (revisado) sobre el trabajo 
nocturno de los menores (industria), 1948 20.06.56 ratificado 

C95 Convenio sobre la protección del salario, 
1949 27.09.55 ratificado 

C96 Convenio sobre las agencias retribuidas 
de colocación (revisado), 1949 01.03.91 ratificado 

C99 Convenio sobre los métodos para la fijación 
de salarios mínimos (agricultura), 1951 23.08.52 ratificado 

C100 Convenio sobre igualdad de 
remuneración, 1951 23.08.52 ratificado 

C102 Convenio sobre la seguridad social 
(norma mínima), 1952 12.10.61 ratificado 

C105 Convenio sobre la abolición del trabajo 
forzoso, 1957 01.06.59 ratificado 

C106 Convenio sobre el descanso semanal 
(comercio y oficinas), 1957 01.06.59 ratificado 

C107 Convenio sobre poblaciones indígenas y 
tribales, 1957 01.06.59 denunciado 

C108 Convenio sobre los documentos de 
identidad de la gente de mar, 1958 11.09.61 ratificado 

C109 Convenio sobre salarios, horas de 
trabajo a bordo y dotación (revisado), 1958 11.09.61 ratificado 

C110 Convenio sobre las plantaciones, 1958 20.06.60 ratificado 

C111 Convenio sobre la discriminación 
(empleo y ocupación), 1958 11.09.61 ratificado 

C112 Convenio sobre la edad mínima 
(pescadores), 1959 09.08.61 ratificado 

C115 Convenio sobre la protección contra las 
radiaciones, 1960 19.10.83 ratificado 

C116 Convenio sobre la revisión de los 
artículos finales, 1961 03.11.66 ratificado 

C118 Convenio sobre la igualdad de trato 
(seguridad social), 1962 06.01.78 ratificado 
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CONVENIO 
FECHA DE 

RATIFICACIÓN 
SITUACIÓN 

C120 Convenio sobre la higiene (comercio y 
oficinas), 1964 18.06.68 ratificado 

C123 Convenio sobre la edad mínima (trabajo 
subterráneo), 1965 29.08.68 ratificado 

C124 Convenio sobre el examen médico de los 
menores (trabajo subterráneo), 1965 29.08.68 ratificado 

C131 Convenio sobre la fijación de salarios 
mínimos, 1970 18.04.73 ratificado 

C134 Convenio sobre la prevención de 
accidentes (gente de mar), 1970 02.05.74 ratificado 

C135 Convenio sobre los representantes de 
los trabajadores, 1971 02.05.74 ratificado 

C140 Convenio sobre la licencia pagada de 
estudios, 1974 17.02.77 ratificado 

C141 Convenio sobre las organizaciones de 
trabajadores rurales, 1975 28.06.78 ratificado 

C142 Convenio sobre desarrollo de los 
recursos humanos, 1975 28.06.78 ratificado 

C144 Convenio sobre la consulta tripartita 
(normas internacionales del trabajo), 1976 28.06.78 ratificado 

C150 Convenio sobre la administración del 
trabajo, 1978 10.02.82 ratificado 

C152 Convenio sobre seguridad e higiene 
(trabajos portuarios), 1979 10.02.82 ratificado 

C153 Convenio sobre duración del trabajo 
y periodos de descanso (transportes por 
carretera), 1979 

10.02.82 ratificado 

C155 Convenio sobre seguridad y salud de los 
trabajadores, 1981 01.02.84 ratificado 

C160 Convenio sobre estadísticas del trabajo, 
1985 18.04.88 ratificado 

C161 Convenio sobre los servicios de salud en 
el trabajo, 1985 17.02.87 ratificado 

C163 Convenio sobre el bienestar de la gente 
de mar, 1987 05.10.90 ratificado 
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CONVENIO 
FECHA DE 

RATIFICACIÓN 
SITUACIÓN 

C164 Convenio sobre la protección de la salud 
y la asistencia médica (gente de mar), 1987 05.10.90 ratificado 

C166 Convenio sobre la repatriación de la 
gente de mar (revisado), 1987 05.10.90 ratificado 

C167 Convenio sobre seguridad y salud en la 
construcción, 1988 05.10.90 ratificado 

C169 Convenio sobre pueblos indígenas y 
tribales, 1989 05.09.90 ratificado 

C170 Convenio sobre los productos químicos, 
1990 17.09.92 ratificado 

C172 Convenio sobre las condiciones de 
trabajo (hoteles y restaurantes), 1991 07.06.93 ratificado 

C173 Convenio sobre la protección de los 
créditos laborales en caso de insolvencia del 
empleador, 1992 

24.09.93 ratificado 

Fuente: <http://www.ilo.org/public/spanish/region/ampro/mexico/standards/>. 
[Consulta: 18 de febrero, 2014.] 
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Anexo 2. Derechos del modelo normativo óptimo 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

ONU 

DERECHO AL 
TRABAJO Y 
ESTABILIDAD EN 
EL EMPLEO 

•	 Libre elección del trabajo 
o actividad a realizar. 
•	 Derecho a un trabajo 
digno. 
•	 No discriminación por 
motivos de sexo, género, 
edad, apariencia física, 
discapacidad, idioma, 
religión, opinión política 
o de otra índole, origen 
étnico, nacional o social, 
embarazo, condiciones 
de salud, preferencia 
sexual, estado civil, 
condición social, o 
cualquier otra, aplicando 
los mismos criterios de 
selección para ocupar un 
puesto de trabajo. 
•	 Permanencia en el 
empleo. 
•	 Indemnización por 
despido injustificado. 
•	 Protección contra el 
desempleo. 
•	 Derecho a un contrato 
escrito donde se 
estipulen claramente los 
derechos y obligaciones 
de la persona 
trabajadora, así como 
sus prestaciones. 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 2, 4 y 23.1 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículos 3 y 8 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 
Artículos 3, 4.1 y 8 

•	 Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículos 1, 2 y 11.1 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 32 

•	 Observación General Nº 18 del 
Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales 
Párrafos 1, 7, 31 y 22 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículos 1, 6.1, 6.2 y 24 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículos 6, 7 (a), 7 (b), 7 (c) y 
7 (d) 

•	 Opinión Consultiva OC-18/03 de la 
Corte Interamericana de Derechos 
Humanos 
Párrafo 133 
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DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

DERECHO AL 
TRABAJO Y 
ESTABILIDAD EN 
EL EMPLEO 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadores y los trabajadores 
domésticos 
Artículos 3.2 (b), 3.2 (d), 6 y 11 

SALARIO 
EQUITATIVO 

•	 Remuneración 
satisfactoria. 
•	 Pago regular e íntegro a 
los trabajadores. 
•	 Respeto a la 
reglamentación en 
materia de salario 
mínimo. 
•	 No discriminación 
salarial por No 
discriminación por 
motivos de sexo, género, 
edad, apariencia física, 
discapacidad, idioma, 
religión, opinión política 
o de otra índole, origen 

ONU 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 23.2 y 23.3 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículos 7 (a) y 7 (i) 

•	 Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículos 1, 2 y 11.1 (a) 

•	 Observación General Nº. 18 del 
Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales 
Párrafo 13 

OEA 

étnico, nacional o social, 
embarazo, condiciones 
de salud, preferencia 
sexual, estado civil, 
condición social, o 
cualquier otra, tomando 
en cuenta los niveles de 
formación, competencias 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículo 7 (a) 

y experiencia 
profesional. 
•	 Recompensa al 
desempeño individual y 
colectivo. 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Artículos 11 y 12 
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DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

CONDICIONES 
SATISFACTORIAS 
DE TRABAJO 

•	 Desarrollo digno del 
trabajo. 
•	 Trabajo en un ambiente 
libre de violencia. 
•	 Jornada de ocho horas. 
•	 Pago de horas extras. 
•	 Horario de comida. 
•	 Descanso suficiente. 
•	 Vacaciones pagadas. 
•	 Remuneración de días 
festivos. 
•	 Seguridad e higiene en el 
trabajo. 
•	 Indemnización por riesgo 
o accidente de trabajo. 
•	 Acceso a herramientas 
de trabajo. 

ONU 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 23.1 y 24 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículos 6.2, 7, 12.2 (b) y (c) 

•	 Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículo 11.1 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 32 

•	 Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migratorios 
y de sus Familiares 
Artículo 25 

•	 Observación General Nº 1 
del Comité de Protección de 
los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares 

Párrafo 37 

•	 Capacitación para la 
realización adecuada del 
trabajo contratado. 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículos 11 y 24 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículos 7, 10, 11 y 12 
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DERECHO 
FUNDAMENTAL

DERECHOS
QUE CONTEMPLA

RECONOCIMIENTO A
NIVEL INTERNACIONAL

CONDICIONES 
SATISFACTORIAS
DE TRABAJO

•	 Desarrollo digno del
trabajo.
•	 Trabajo en un ambiente
libre de violencia.
•	 Jornada de ocho horas.
•	 Pago de horas extras.
•	 Horario de comida.
•	 Descanso suficiente.
•	 Vacaciones pagadas.
•	 Remuneración de días
festivos.
•	 Seguridad e higiene en el
trabajo.
•	 Indemnización por riesgo
o accidente de trabajo.
•	 Acceso a herramientas
de trabajo.
•	 Capacitación para la
realización adecuada del
trabajo contratado.

ONU

•	Declaración Universal de 
Derechos Humanos
Artículos 23.1 y 24

•	Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales
Artículos 6.2, 7, 12.2 (b) y (c)

•	Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer
Artículo 11.1

•	Convención sobre los Derechos 
del Niño
Artículo 32

•	Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migratorios 
y de sus Familiares
Artículo 25

•	Observación General Nº 1 
del Comité de Protección de 
los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares 

Párrafo 37

OEA

•	Convención Americana de los 
Derechos Humanos
Artículos 11 y 24

•	Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador)
Artículos 7, 10, 11 y 12

	 	 	 	

	 	 	

	 	 	 	
	 	 	 	
	 	
	 	
	 	

	 	 	
	 	 	 	 	

	 	
	 	 	 	 	

	 	 	 	
	 	 	 	
	 	 	 	 	
	

	 	 	

	

	 	

	 	 	

	

	 	 	

	

	 	 	

	 	 	 	
	 	
	 	 	

	 	 	
	 	
	
	
	 	 	

	 	 	 	 	 	

	 	 	
	 	 	

	 	 	
	 	

	 	 	
	 	 	

	

	 	 	

	 	 	 	 	 	

	 	

	

	

	 	 	

	 	 	 	 	

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

CONDICIONES 
SATISFACTORIAS 
DE TRABAJO 

•	 Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra la Mujer 
(Convención de Belem Do Para) 
Artículos 2 (c) y 7 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Artículos 6 y 10 

ONU 

SEGURIDAD 
SOCIAL 

•	 Derecho a la seguridad 
social, incluso a un 
seguro social. 
•	 Registro ante 
instituciones de 
seguridad social, con 
el fin de obtener y 
mantener prestaciones 
sociales, en efectivo o en 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 22 y 25 

•	 Declaración de los Derechos del 
Niño 
Artículo 4 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículos 9 y12 

•	 Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículos 11 y 14 

especie. 
•	 No discriminación en el 
acceso a la seguridad 
social y a un seguro 
social. 
•	 Jubilación. 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 26 

•	 Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migratorios 
y de sus Familiares 
Artículo 27 y 28 

•	 Observación General Nº 14 del 
Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Artículo 21 
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TRABAJO DEL HOGAR 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

SEGURIDAD 
SOCIAL 

•	 Derecho a la seguridad 
social, incluso a un 
seguro social. 
•	 Registro ante 
instituciones de 
seguridad social, con 
el fin de obtener y 
mantener prestaciones 
sociales, en efectivo o en 
especie. 
•	 No discriminación en el 
acceso a la seguridad 

•	 Observación General N° 18 del 
Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales 
Párrafo 19 

•	 Observación General Nº 19 del 
Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Párrafo 2 

•	 Observación General Nº 1 
del Comité de Protección de 
los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares 
Párrafos 42 y 43 

OEA 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículo 9 

social y a un seguro 
social. 
•	 Jubilación. 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
•	 Artículo 14.1 

Recomendación 201 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
•	 Párrafo 20 
•	 Convenio 24 sobre el seguro de 

enfermedad (industria) 
•	 Artículo 2 
•	 Convenio 102 sobre la seguridad 

social (norma mínima) 
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LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

ONU 

LIBERTAD 
SINDICAL 

•	 Derecho a asociarse o 
afiliarse a un sindicato 
para la defensa de sus 
intereses económicos, 
sociales y laborales. 
•	 Derecho a elección de 
representantes a través 
del voto libre y secreto. 
•	 Derecho a establecer 
libremente los estatutos 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 20 y 23.4 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículo 8 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 
Artículos 19.1, 19.2, 21, 22, 
25(b) 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 15 

•	 Convención Internacional sobre 
la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores 
•	 Migratorios y de sus Familiares 
Artículo 26 

que rijan la vida del 
sindicato. 
•	 Derecho a no ser 
perseguidos o 
despedidos por causa 
de afiliación o liderazgo 
sindical. 

•	 Observación General Nº 18 del 
Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales 
Párrafos 31 (c), 42, 48, 51, 52 
y 54 

•	 Observación General Nº 1 
del Comité de Protección de 
los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares 
Párrafo 45 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículos 13.1, 13.3 y 15 
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TRABAJO DEL HOGAR 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

LIBERTAD 
SINDICAL 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos 
Artículos 3.2(a), y 3.3 

•	 Económicos, Sociales y Culturales 
(Protocolo de San Salvador) 
Artículos 8.1(a) 8.2 y 8.3 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Artículo 14.1 

•	 Recomendación 201 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Párrafo 20 

CONTRATACIÓN 
COLECTIVA DE 
TRABAJO 

•	 Derecho a acordar 
de manera bilateral 
la mejora de las 
condiciones de trabajo. 

ONU 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 20 y 23.4 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículo 8 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 
Artículo 22 

•	 Observación General Nº 18 del 
Comité de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales 
Párrafo 39 
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DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

CONTRATACIÓN 
COLECTIVA DE 
TRABAJO 

•	 Derecho a acordar 
de manera bilateral 
la mejora de las 
condiciones de trabajo. 

OEA 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículo 8.1 (a) 

OIT 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Artículos 3.2 (a) y 3.3 

•	 Recomendación 201 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Párrafo 2 

DERECHO A 
HUELGA 

•	 Derecho a la huelga 
para la promoción y 
defensa de los intereses 
colectivos e individuales 
de las y los trabajadores. 
•	 No discriminación 
sindical. 

ONU 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículo 8.1 (d) 

OEA 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 
Artículo 8.1 (b) 
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TRABAJO DEL HOGAR 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

DERECHO A LA 
IGUALDAD Y NO 
DISCRIMINACIÓN 

•	 Acceso y prestación del 
trabajo en condiciones 
de igualdad. 
•	 No discriminación por 
motivos de sexo, género, 
edad, apariencia física, 
discapacidad, idioma, 
religión, opinión política 
o de otra índole, origen 
étnico, nacional o social, 
embarazo, condiciones 
de salud, preferencia 
sexual, estado civil, 
condición social, o 
cualquier otra. 
•	 Igualdad de género en 
el acceso y prestación 

ONU 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículos 2, 7 y 23.2 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
Artículos 2.2, 3, 7 (i) y 10.2 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 

Artículos 3 y 26 
•	 Convención sobre la Eliminación 

de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículos 5, 11.2 y 12.2 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 2 

•	 Observación General Nº 14 del 
Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Artículos 12, 22, 26 y 30 

•	 Observación General Nº 18 del 
Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Párrafo 13, 31 y 44 

del trabajo, incluyendo 
la protección a la 
maternidad. 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículos 1, 6.1, 6.2 y 24 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 

Artículos 3, 6.2 y 9.2 
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DERECHO DERECHOS RECONOCIMIENTO A 
FUNDAMENTAL QUE CONTEMPLA NIVEL INTERNACIONAL 

OIT 
DERECHO A LA 
IGUALDAD Y NO •	 Convenio 189 sobre los las 
DISCRIMINACIÓN trabajadoras y los trabajadores 

domésticos 
	Artículo 	3.2 	(d) 	y 11 

DERECHOS DE 
LA INFANCIA 
TRABAJADORA 

•	 

•	 

•	 

•	 

•	 

•	 

	Fijación 	de 	una 	edad 
	mínima 	para 	el 	trabajo 

	que 	no 	perjudique 	su 
	desarrollo 	o 	salud 	física 

	o 	mental. 
	Protección 	contra 	la 
	explotación económica. 

	Igualdad 	de 	derechos 
	laborales 	con 	el 	resto 	de 

	las 	y 	los trabajadores. 
	Jornada 	laboral 

adecuada. 
	Protección 	de 	sus 
	derechos 	a 	la 	salud 	y 	a 	la 

educación. 
	Prohibición 	de 	trabajo 
	nocturno 	o 	en 	labores 
	insalubres 	o 	peligrosas 

	a 	toda 	persona 	menor 	de 
	18 	años 	y, 	en 	general, 	de 
	todo 	trabajo 	que 	pueda 
	poner 	en 	peligro 	su 
	salud, 	seguridad 	o moral. 

ONU 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 

	Artículo 25.2 
•	 Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales 
	Artículo 10.3 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 
	 	Artículo 24.1 

•	 Convención Internacional sobre 
los Derechos de los Niños 
Artículo	 32 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículo	 19 

•	 Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en materia de 
Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Protocolo de San 
Salvador) 

	Artículos 7	 	(f), 	13 	y 16 

LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 
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TRABAJO DEL HOGAR 

DERECHO 
FUNDAMENTAL 

DERECHOS 
QUE CONTEMPLA 

RECONOCIMIENTO A 
NIVEL INTERNACIONAL 

OIT 

DERECHOS DE 
LA INFANCIA 
TRABAJADORA 

•	 Convenio 189 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Artículos 3.2 (c) y 4 

•	 Convenio 138 sobre la edad 
mínima 
Artículo 3 

•	 Convenio 182 sobre las peores 
formas de trabajo infantil 
Artículo 3 

•	 Recomendación 201 sobre las 
trabajadoras y los trabajadores 
domésticos 
Párrafo 5 

•	 Recomendación 79 sobre el 
examen médico de aptitud para el 
empleo de los menores 

ONU 

JUSTICIA 
LABORAL 

•	 Acceso a tribunales 
especializados, 
independientes e 
imparciales, en caso de 
violación a sus derechos 
laborales. 
•	 Derecho a ser oídos 
públicamente y con 
las debidas garantías 
procesales, de manera 
pronta, expedita y 
gratuita. 

•	 Declaración Universal de 
Derechos Humanos 
Artículo 10 

•	 Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos 
Artículos 2.3 y 14.1 

•	 Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer 
Artículos 15.2, 2 (c) y (f) 

•	 Convención sobre los Derechos 
del Niño 
Artículo 32 (a) 

OEA 

•	 Convención Americana de los 
Derechos Humanos 
Artículos 8.1, 10, 11, 14, 17, 24 
y 25 

Fuente: Elaboración propia con base en los derechos reconocidos por los diversos instrumentos inter­
nacionales citados en este tomo. 
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LEGISLAR SIN DISCRIMINACIÓN 

Anexo 3. Cuadro comparativo de definiciones del trabajo doméstico 

PAÍS 
DEFINICIÓN DE 

TRABAJO DEL HOGAR 

DEFINICIÓN DE 
TRABAJADOR Y 
TRABAJADORA 

DEL HOGAR 

ARGENTINA 
ARTÍCULOS 1 Y 2. 
LEY 26.844 DEL 12 
DE ABRIL DE 2012 

Se considera el trabajo 
de personal de casas 
particulares como “las 
relaciones laborales 
que se entablen con los 
empleados y empleadas 
por el trabajo que presten 
en las casas particulares 
o en el ámbito de la vida 
familiar y que no importe 
para el empleador lucro 
o beneficio económico 
directo, cualquiera fuere la 
cantidad de horas diarias o 
de jornadas semanales en 
que sean ocupados para 
tales labores”. 

“Se considerará trabajo 
en casas particulares 
a toda prestación de 
servicios o ejecución de 
tareas de limpieza, de 
mantenimiento u otras 
actividades típicas del 
hogar. Se entenderá 
como tales también a 
la asistencia personal 
y acompañamiento 
prestados a los miembros 
de la familia o a quienes 
convivan en el mismo 
domicilio con el empleador, 
así como el cuidado 
no terapéutico de 
personas enfermas o con 
discapacidad”. 

No define trabajador o 
trabajadora del hogar. 
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TRABAJO DEL HOGAR 

BRASIL 
ARTÍCULO 1. LEY 
5.859 DE 1972 

No define trabajo 
doméstico. 

“Empleado doméstico 
es considerado aquel 
que presta servicios 
de naturaleza 
continua y de 
finalidad no lucrativa 
a una persona o una 
familia en el ámbito 
residencial de éstas”. 

BOLIVIA 
ARTÍCULO 1. LEY DE 
LA TRABAJADORA 
DEL HOGAR Nº 2450 
DE 2003 

“Trabajo asalariado del 
hogar, es aquel que 
se presta en menesteres 
propios del hogar, en 
forma continua, a un 
empleador o familia que 
habita bajo el mismo 
techo”. 

“Están considerados 
en este sector, 
los(as) que 
realizan trabajo de 
cocina, limpieza, 
lavandería, aseo, 
cuidado de niños, 
asistencia y otros 
que se encuentren 
comprendidos en la 
definición, y sean 
inherentes al servicio 
del hogar”. 

MÉXICO 
ARTÍCULO 331. 
LEY FEDERAL DEL 
TRABAJO 

No se define trabajo 
doméstico. 

“Trabajadores 
domésticos son 
los que prestan los 
servicios de aseo, 
asistencia y demás 
propios o inherentes 
al hogar de una 
persona o familia”. 

URUGUAY 
ARTÍCULO 1. LEY 
18.065 DE 2006 

“Trabajo doméstico es el 
que presta, en relación 
de dependencia, una 
persona a otra u otras, o 
a una o más familias, con 
el objeto de consagrarles 
su cuidado y su trabajo 
en el hogar, en tareas 

No define trabajador o 
trabajadora del hogar. 

vinculadas a éste, sin 
que dichas tareas puedan 
representar para el 
empleador una ganancia 
económica directa”. 
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